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Uno de los principales temas que ocupan la investigación y la gestión actuales, en el ámbito 
de la construcción con tierra, es la certificación y normalización de materiales,  sistemas y 
procesos constructivos. El diseño y la adopción de normas técnicas, reglamentos y códigos 
de edificación que contemplen a las distintas formas de construir con tierra cruda es una 
preocupación y una necesidad que están acompañando el fenómeno del renacimiento de la 
Arquitectura de Tierra a nivel global.  En comparación con la construcción convencional, 
existen pocas normas técnicas que establezcan las exigencias y requerimientos que 
normalicen el proyecto y la calidad constructiva de los edificios de tierra cruda, en cualquiera 
de sus tecnologías.  
A pesar de las carencias, hay antecedentes valiosos. Algunos países han elaborado 
indicadores y recomendaciones referidas a la identificación de la tierra como materia prima, y 
a la elaboración y el  control de componentes tales como adobe, BTC y tapial; en otros 
casos, se elaboraron normas técnicas regionales y nacionales para construir con 
mampostería de adobe y con tapial. En esta normalización incipiente hay diferencias y hasta 
contradicciones, y en el caso de las técnicas mixtas o de entramado hay menor desarrollo de 
investigación para normalización.  
Es un tema que debería estar en la agenda de la planificación en muchos países, dada la 
gran cantidad personas que viven en el hábitat popular, en construcciones autoproducidas  
cuya calidad estructural o de ejecución no ha sido controlada o siquiera pensada. Además, 
asociado a este último aspecto y según las proyecciones estadísticas, muchos millones de 
personas seguirán habitando en construcciones informales y construyendo con tierra en 
diversos países y continentes.  Se suma al problema el hecho que la aplicación de 
reglamentos y códigos de edificación por lo general se cumple de manera parcial o total en 
las construcciones formales, y en especial en los grandes centros urbanos.  
Sería importante también apuntar a un marco normativo que tenga en cuenta las fortalezas y 
particularidades que la investigación científica y tecnológica ha comprobado a partir del 
estudio de los materiales y sistemas constructivos, en construcciones tanto populares como 
oficiales y del ámbito privado, en diversas latitudes y climas.  Además de la importancia de 
contar con una normativa adecuada para la construcción de viviendas y edificios nuevos, la 
arquitectura patrimonial es otro de los campos que se vería beneficiado en cuanto a una 
legislación particular que colabore con su preservación, y en este sentido, el patrimonio 
edificado en tierra es numeroso e importante en todo el mundo. La normalización ayudará y 
dará un marco conceptual y específico en función de garantizar estándares mínimos de 
seguridad y calidad en las construcciones de tierra, así como también de permitir nuevos 
procesos de industrialización que favorezcan el empleo masivo de productos y procesos, y 
una justa valoración social de este material milenario.  
 
 











Construcción con Tierra 3: contenidos de este número 
 
El estudio, la experimentación y la promoción de la construcción con tierra abarca múltiples 
aspectos, los cuales se ven reflejados en los trabajos presentados en los primeros tres 
números de la serie. Como prueba de ello, el numero que nos ocupa, ‘Construcción con 
Tierra 3’, incluye una serie de artículos originales y otra con actualizaciones de trabajos 
previamente elaborados.  
 
Los siguientes artículos abordan temas con amplia cobertura geográfica, social y  cultural, 
unidos en una preocupación común por el potencial desarrollo de la construcción con tierra: 
 
‘Actualización de la construcción con tierra’, por John Martin Evans, plantea los avances 
en la promoción de ladrillos sin cocción en el mercado convencional de los materiales de 
construcción, aportando ejemplos de experiencias interesantes e innovadoras realizadas en 
distintos países de Europa. Analiza además las motivaciones y características de esa 
iniciativa y los beneficios esperados desde la óptica constructiva, ambiental y térmico-
energética.  
 
‘Transferencia tecnológica en el hábitat popular de Argentina’, por Rodolfo Rotondaro, 
presenta experiencias en la transferencia de tecnología en zonas rurales y urbanas 
periféricas con necesidades básicas insatisfechas de Argentina. La síntesis de los 
resultados, obtenidos en distintos programas de investigación, desarrollo y promoción social, 
ejemplifica la complejidad del proceso de entrenamiento, los distintos objetivos y 
expectativas de los actores involucrados, así como las barreras y oportunidades que se 
presentan para lograr una transferencia exitosa.  
 
‘Vivienda unifamiliar en BSC en la Provincia de Tucumán’, por María Graciela Ortega 
Argibay, expone la experiencia de una estudiante de arquitectura ante el desarrollo del 
proyecto de una vivienda construida con tierra, en el marco de un taller de grado en la 
carrera de arquitectura. Los resultados son demostrativos del potencial de proyectar una 
imagen arquitectónica innovadora a fin de promover la aceptación social de la construcción 
de suelo cemento.  
 
‘La arquitectura vernácula de la Reserva de la Biósfera ‘Sierra la Laguna’ en el trópico 
mexicano’, por Eduardo Gali Leal y Patricia Escobar Ochoa, presenta un estudio de la 
arquitectura vernácula de una región de México con características climáticas y culturales 
particulares de las zonas altas de Baja California, y evalúa la variación constructiva en 
relación con las distintas zonas micro-climáticas de esa región, la disponibilidad de 
materiales y los conocimientos de los constructores en el marco del patrimonio constructivo 
y la supervivencia de tradiciones constructivas.          
 
‘Patrimonio doméstico rural, adecuación ambiental y tecnologías tradicionales: el 
caso de Tucumán, Argentina’, por Beatriz Garzón, aporta ejemplos al debate ‘tradición y 
modernidad’ en una región con larga tradición de construcción en tierra, basado en el 
análisis comparativo del patrimonio doméstico rural de dos áreas geográficas. 
 
Las actualizaciones son trabajos basados en artículos presentados en congresos o en 
estudios anteriores, los cuales fueron mejorados, ajustados y/o ampliados especialmente 
para este numero de ‘Construcción con Tierra 3’, sobre los siguientes temas: 




‘Turismo y tierra cruda: algunas estrategias de un maridaje singular’, por Gabriela 
Pastor y Elma Montaña, analiza tres temas: la autenticidad de una construcción en 
constante renovación y reparación desde el punto de vista patrimonial, la imagen de la 
construcción con tierra asociada a la pobreza, y el patrimonio como elemento de promoción 
turística. 
 
‘El espesor del muro de adobe, optimización de sus facultades térmicas’ por Felipe 
Sotta Benaprés, presenta un estudio del comportamiento térmico de construcción con tierra 
en la zona central de Chile, a fin de identificar espesores óptimos y aceptables. 
 
‘Sustentabilidad de microemprendimientos productivos’ por Ariel González, Mariano 
Pautaos y Fernando Benítez, analiza el proceso de apoyo al sector productivo local y 
plantea la importancia de la relación entre universidad y emprendedores en el marco del 
desarrollo social. 
 
‘Identidad y expresión cultural. La arquitectura y tecnología en el Noroeste, Argentina’ 
por Mirta E. Sosa, presenta ejemplos de la rica cultura arquitectónica del Altiplano, con sus 
antecedentes culturales y tradiciones constructivas, y plantea los actuales desafíos para 
lograr una adecuada conservación de este patrimonio valioso. 
 
 
La diferenciación entre Artículos y Actualizaciones, introducida en este numero, refleja el 
creciente nivel, variedad y cantidad de trabajos presentados para publicación. El objetivo 
editorial que guía este número es reunir y difundir las múltiples actividades relacionadas a la 
construcción con tierra y combinar la inclusión de una amplia gama de trabajos con la 




Convocatoria ‘Construcción con Tierra 4’ 
 
En este marco, los editores invitan a todos los investigadores, transmisores, técnicos y 
profesionales que se encuentren trabajando en distintos aspectos de la construcción con 
tierra a presentar trabajos para el próximo numero de esta serie.  
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ACTUALIZACIÓN DE LA CONSTRUCCIÓN CON TIERRA 
 
John Martin Evans 
Centro de Investigación Hábitat y Energía-Secretaria de Investigaciones 
 Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo-Universidad de Buenos Aires 





Este trabajo analiza una nueva iniciativa de comercialización de ‘ladrillos ecológicos’ 
fabricados con tierra cruda, presentados como producto convencional en el mercado 
de materiales de la construcción. En este marco, varias empresas fabricantes de 
ladrillos de Inglaterra, Escocia y Alemania comercializan este nuevo producto para 
muros interiores no portantes en la construcción convencional. Este trabajo estudia 
las características principales, la forma de presentación al mercado y las 
recomendaciones planteadas para su incorporación en obra. Se evalúa además la 
promoción del producto, considerando particularmente las ventajas ecológicas, las 
características térmicas y otros datos físicos, y se analizan las condiciones interiores 
con simulaciones térmicas a fin de comparar distintas alternativas de muros 
interiores. En las conclusiones, se presenta una síntesis de las ventajas y 
dificultades encontradas en la promoción de nuevas alternativas de construcción con 




La larga historia de la construcción con tierra demuestra la resistencia y durabilidad 
de este material tradicional. En muchas partes del mundo, la construcción con tierra 
se mantiene vigente como alternativa real para importantes sectores de la población, 
por su bajo costo, disponibilidad de materia prima y posibilidades de auto-
construcción. Sin embargo, muchos consideran que la construcción con tierra 
presenta ciertas desventajas, las que provocan reacciones contrarias, tanto por parte 
de las autoridades responsables del desarrollo de códigos de construcción, como de 
los habitantes, tales como: 
• El material, sin refuerzos adecuados, presenta un comportamiento estructural 
deficiente, frente a movimientos sísmicos, factor muy importante en la zona 
andina. 
• Con una calidad constructiva inadecuada, puede requerir más mantenimiento 
que algunos materiales ‘convencionales’. 
• Al igual a cualquier construcción con grietas, pueden ofrecer zonas propicias para 
el crecimiento de insectos vectores de enfermedades tales como el mal de 
Chagas.  
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• El espesor de muros de adobe es mayor que los construidos con materiales 
convencionales, y las posibilidades de construcción son menos flexibles. 
• El material está visto como una alternativa de construcción para sectores de 
bajos recursos, zonas rurales o simplemente ‘antiguo’ no apto para edificios 
modernos.  
 
En general, las principales líneas de las investigaciones de construcción con tierra se 
han orientado a mejorar su resistencia estructural y su durabilidad, desarrollar 
terminaciones que ofrezcan protección de los impactos climáticos y lograr mejor 
calidad general de la construcción. Sin embargo, para muros interiores no portantes, 
los ladrillos de tierra cruda ofrecen una solución interesante, sin las desventajas 
normalmente asociadas con la construcción con tierra. En este marco, se analiza en 
este trabajo la iniciativa de comercializar este producto como material ‘convencional’, 
y se estudian sus características y argumentos de venta expuestos en el mercado 
por los fabricantes. 
 
Ladrillos de tierra cruda en Europa 
 
En 2006, la empresa Ibstock, uno de los fabricantes de ladrillos y materiales de la 
construcción mas importantes de Inglaterra, ha lanzado un ‘nuevo’ producto bajo el 
nombre ‘Ecoterre’ (Ibstock, 2007), mientras la empresa alemana Claytec (2007) 
fabrica un ladrillo de tierra no cocida y comercializa revoques de arcilla, y Errol-brick 
en Escocia (Morton, 2005) también fabrica un ladrillo similar denominado Eco-brick.  
Ecoterre y Ecobrick son ladrillos de tierra cruda, para muros interiores no portantes, 
entre cuyas características (Ibstock, 2007) se destacan las siguientes ventajas: 
• Muy baja demanda de energía para su fabricación con un ahorro de hasta 86 % 
comparado con ladrillos cocidos.  
• Reducido desperdicio de material en fabricación y obra. 
• Material totalmente reciclable. 
• Fabricación local, reduciendo el transporte. 
  
Adicionalmente, las características del material incluyen: 
 
• Proporcionan mayor capacidad térmica a la construcción, para lograr 
temperaturas internas mas estables. 
• Ofrecen muy buena aislación acústica, debido a su alta densidad, 25 % mayor 
que ladrillos cocidos. 
• Moderan la variación de humedad en interiores y reducen la incidencia de 
condensación. El material absorbe humedad del aire, cuando es alta, reduciendo 
el riesgo de condensación. Los revoques y pinturas permeables, necesarios con 
este producto, son las capas principales que contribuyen a esta característica. 
 
Los ladrillos se fabrican en dos tamaños (Ibstock, 2006b):  
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• Ladrillo de tamaño normal, semejante a los ladrillos convencionales: 220 x 105 x 
67 mm y 3 kg. de peso. 




Figura 1. Ladrillos de tierra cruda, en dos tamaños: normal y grande (Ibstock, 2006). 
 
La densidad de los ladrillos sin mortero es 1940 kg/m3, mayor a la de ladrillos 
cocidos comunes, entre 1400 y 1500 kg/m3 de densidad, resultado del proceso de 
fabricación, con material extruído bajo presión a través de moldes que forman 
ranuras en los costados para lograr mejor adherencia del mortero. Los ladrillos se 
entregan en obra en pallets para simplificar su descarga y reducir la manipulación. 
Cada pallet tiene una envoltura de plástico tipo ‘Shrink-wrap’ para lograr protección 
de la lluvia, recomendándose evitar apilar los pallets, aunque se pueden colocar en 
pilas de dos sobre terreno firme y nivelado. Con ladrillos cocidos, la envoltura de 
plástico es optativa, y las pilas pueden llegar a tres pallets. 
 
Características   
 
La comercialización de ladrillos de tierra cruda por empresas modernas implica el 
desarrollo de servicios técnicos y de asesoramiento, con las siguientes ventajas para 
su difusión e introducción en el mercado: 
• Todo producto comercializado en la Unión Europea debe contar con una hoja 
que indique los potenciales peligros y requisitos para lograr salud y seguridad. 
• El producto cuenta con asesoramiento técnico y folletos con instrucciones para la 
manipulación en obra y recomendaciones para la construcción. 
• Estas instrucciones incluyen detalles de morteros apropiados, terminaciones, 
revoques y tipos de fijaciones, especificando mechas de taladros y tipo de tacos.  
 
Salud y seguridad 
 
Dos peligros potenciales para la salud están asociados con el uso de ladrillos de 
tierra cruda, según la ‘hoja de salud y seguridad’: 
Construcción con Tierra 3 
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• Accidentes durante el manipuleo de pallets, los que pesan hasta 1,67 Tn, 
dado que estos ladrillos son 25 % mas densos que los ladrillos comunes.  
• El polvo de silicio, producido cuando se utiliza un taladro para fijaciones, 
representa un peligro potencial para la salud. Se recomienda, por lo tanto, 
utilizar un barbijo para reducir el ingreso de polvo de silicio en los pulmones 
(OSHA, 2002), y trabajar con material húmedo para reducir el polvo. Cabe 
aclarar que los ladrillos cocidos, por su mayor dureza, son aún más peligrosos 
en este aspecto.  
 
Características térmicas  
 
En la Tabla 1 se presentan datos estimados de las características térmicas, según la 
densidad de ladrillos de tierra cruda de 1900 kg/m3, con las relaciones establecidas 
en Evans (2004). Dichas características son similares a las de muros ‘tapial’, con 
suelo estabilizado con cemento (Patrone y Evans, 2006).  
Tabla 1. Características térmicas de ladrillos de tierra cruda extruída 
Variable Valor Unidades Fuente 
Densidad 1900 Kg/m3 Fabricante 
Conductividad térmica 1,90 Watts/m2K Patrone y Evans, 2006 
Capacidad térmica 0,84 KJ /kg K Evans, 1980 
 
La Tabla 2 indica las siguientes características térmicas de muros construidos con 
tierra cruda extruída de 15 y 30 cm de espesor nominal, incluyendo un revoque 
permeable a la cal:  
• Transmitancia térmica: El muro de 30 cm no es apto para exteriores, a menos 
que se agregue una capa aislante con valores de K superiores a 2 (IRAM,  1996)  
• Admitancia: El material tiene alta capacidad de absorber, retener y restituir calor 
al interior cuando la temperatura oscila. Ello permite lograr temperaturas más 
bajas en verano y acumular calor de la radiación solar con ganancias directas en 
invierno. La admitancia de 4,5 a 4,7, según espesor, es levemente mayor a la de 
los ladrillos macizos que alcanzan valores respectivamente 4,3 y 4,5 con 15 y 30 
cm de espesor.  
• Atraso térmico: El atraso de 8 horas es muy bueno para lograr reducción del 
impacto de las temperaturas picos.   
 
Tabla 2. Características térmicas estimadas: muros de ladrillos de tierra cruda extraída 
Variable Valor Unidades Notas 
Muro de 15 cm nominal 
Transmitancia térmica 2,89 W/m2K No apta para exteriores
Admitancia 4,5 W/m2K  
Atraso térmico 4,4 Hours  
Muro de 30 cm nominales 
Transmitancia térmica 2,16 W/m2K No apta para exteriores
Admitancia 4,7 W/m2K  
Atraso térmico 8 horas hours  
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La Tabla 3 compara distintas alternativas de muros interiores no portantes, a fin de 
evaluar las ventajas y desventajas de cada una. Si bien el peso de los ladrillos de 
tierra cruda representa una doble ventaja, térmica y acústica, requiere mayor 
resistencia en estructuras de varios niveles. Sin embargo, la alta admitancia y la gran 
inercia térmica pueden resultar desfavorables en edificios en climas fríos sin 
ganancias solares, donde el tiempo de respuesta es más largo al iniciar la 
calefacción.  
 











Ladrillo de tierra cruda 258 150 2,890 4,5 4,4 
Ladrillo común macizo 226 150 2,770 4,3 4,1 
Ladrillo de cerámico hueco 113 100 2,356 3,2 2,5 
Placa de yeso con bastidor 20 100 2,625 2,7 0,3 
 
A fin de evaluar los beneficios de muros interiores con mayor capacidad térmica, se 
realizaron simulaciones de las temperaturas interiores de un estar de 3 m de frente 
por 6 m de profundidad y 2,80 m de altura, con piso de alfombra sobre parquet, 
techo liviano aislado con 100 mm de aislante liviano, ganancias interiores 
correspondientes a dos personas durante varias horas con artefactos eléctricos 
típicos de este espacio, puerta ventana de 4 m2 de vidrio simple, muro exterior 
liviano y aislado, y una tasa de ventilación de 2 cambios de aire por hora en invierno 
y 4 en verano. En invierno, las diferencias de temperatura son mínimas, 
obteniéndose menor amplitud en la construcción de ladrillos de tierra, Figura 2. Sin 
embargo, en verano, la temperatura máxima interior con la construcción en ladrillos 
de tierra cruda es un grado menor que la construcción liviana con placa de yeso, 






















Interior con placa de yeso
Confort max
Confort min
Interior con ladrillos de tierra cruda
 
Figura 2. Simulación de la temperatura interior en invierno, con muros 
interiores de placa de yeso o ladrillo de tierra cruda.  

























Interior con placa de yeso
Confort max
Confort min
Interior con ladrillos de tierra cruda
 
Figura 3. Simulación de la temperatura interior en invierno, con muros 
interiores de placa de yeso o ladrillo de tierra cruda. 
 
 
Cabe aclarar que la ventilación nocturna es una estrategia de refrescamiento muy 
eficaz en este caso, la cual permite enfriar por la noche y mantener la temperatura 
mínima más baja. 
 
Condiciones de fabricación y control de calidad 
 
La fabricación de ladrillos comunes en Argentina es una actividad realizada en 
pequeña escala, sin altos niveles de tecnificación. En general, los hornos de ladrillos 
no tienen alta eficiencia y el combustible, leña o gas-oil, provoca notable polución 
aérea en las zonas de producción. Además, la materia prima es la capa fértil de limo 
superficial, provocando degradación de suelos.  
 
Por esta razón, se considera que la gran mayoría de los fabricantes de ladrillos 
macizos comunes en Argentina no tienen la capacidad de desarrollar y comercializar 
ladrillos de tierra cruda extruída, con adecuados servicios de asesoramiento y 
efectivo control de calidad y uso de materia prima de bajo impacto.  
 
La fabricación de bloques cerámicos huecos es una industria con mayor eficiencia 
energética, empresas de mayor tamaño y equipamiento mas sofisticado, incluyendo 
maquinas de extrusión. Sin embargo, varias fabricas se encuentran ubicadas mas 
lejos de las zonas de consumo del producto, una posibilidad económicamente 
factible debido a la menor densidad del bloque con huecos y el mayor valor 
agregado.  
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Los fabricantes de ladrillos cerámicos huecos tienen en general el tamaño y la 
capacidad técnica para producir este producto, siempre que cuenten con la 
disponibilidad de la materia prima y que la distancia entre la fabrica y el destino en 
obra no resulte excesiva.  
 
Cabe agregar que los ladrillos de tierra cruda pueden utilizar materia prima no apta 
para ladrillos cocidos, reduciendo los desperdicios y logrando así mejor 
aprovechamiento de la materia prima extraída en la fabricación de ladrillos 
convencionales, factor importante para su adecuada utilización en el sector de la 
construcción convencional. 
 
Ventajas y desventajas 
 
Si bien los ladrillos de tierra cruda extruída constituyen una interesante alternativa 
para muros interiores no portantes, es importante considerar que, para lograr su 
introducción en el medio y una adecuada integración en la practica constructiva, se 
requirieren las siguientes condiciones: 
 
• Empresas con voluntad de innovar en nuevas tecnologías y capacidad de 
mantener el control de calidad y ofrecer asesoramiento técnico para su exitosa 
aplicación. 
• Fabricas con acceso a la materia prima, ubicadas a distancias reducidas de los 
centros donde se entrega el producto.   
 
En ese marco, se considera que los ladrillos de tierra cruda presentan gran potencial 
de desarrollo y aplicación en el sector de la construcción, requiriendo actualización 
normativa y revalorización en el medio social, reconociendo sus ventajas y 
desventajas.   
 
Entre las principales ventajas se encuentran: 
 
• Bajo costo de producción. 
• Reducido uso de energía, emisiones de gases efecto invernadero y polución 
aérea. 
• Muy buena aislación acústica proporcionada por su alta densidad. 
• Importante capacidad térmica, que ofrece temperaturas más confortables en 
verano.  
• Material totalmente inerte y degradable. 
• Control de variación de humedad relativa por su capacidad de absorción, 
reduciendo el riesgo de condensación superficial.  
 
Entre las desventajas de estos ladrillos, se incluyen:  
 
• No son aptos para construcción en altura debido a su mayor densidad y peso.  
• Requieren manipuleo cuidadoso en obra para evitar roturas o daños producidos 
por agua. Sin embargo, son mas resistentes al agua que las placas de yeso.  
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• Para uso en muros exteriores, requieren capas adicionales de aislantes térmicos 
y eficaz protección de la humedad.  
• Los revoques permeables requieren más tiempo para el secado, comparado con 
los revoques convencionales de yeso. 
 
Potencial de inserción en la construcción convencional 
 
Atendiendo las ventajas y desventajas que presenta el material, se considera que 
hay tres maneras efectivas y eficientes de incorporar ladrillos de tierra cruda en la 
construcción convencional:  
 
• Muros interiores no portantes: esta aplicación no requiere variaciones de 
diseño, cambios tecnológicos o innovaciones constructivas. 
 
• Muros interiores y exteriores no portantes, con una estructura independiente y 
capas constructivas exteriores de aislantes térmicos y terminación exterior 
resistente a la intemperie y permeable al vapor de agua. La construcción exterior 
‘respirable’ es importante para evitar condensación intersticial en un material muy 
vulnerable a la acumulación de agua. La casa presentada por Morton (2005) 
tiene una estructura de madera, con capa interior de ladrillo de tierra cruda, y 
revestimiento exterior de madera. 
 
• Muros interiores y exteriores portantes para edificios en planta baja. En este 
caso, aunque no sea necesario incorporar una estructura independiente, se 
requiere agregar capas exteriores aislantes y resistentes a la intemperie.  
 
La primera alternativa tiene ventajas importantes, ya que no requiere cambios de 
proyecto o modificaciones constructivas, además de ofrecer una manera inmediata y 
directa de aprovechar los beneficios de construcción con tierra cruda, sin riesgos 
para el proyectista, el constructor o el comitente.  
 
Como ejemplo de las posibilidades que ofrece el material, es interesante notar que el 
logro de un 10 % de nuevas viviendas con muros interiores de ladrillos de tierra 
cruda extruída tendrá mayor beneficio ecológico que un 2 % de viviendas nuevas 
totalmente de tierra, con muros interiores portantes o no portantes de tierra cruda o 
tierra estabilizada, tanto de adobes como tapial.  
 
La última aplicación no está todavía prevista por los fabricantes de ladrillos de tierra 
cruda en Europa. Sin embargo, la tradición en Buenos Aires de utilizar ladrillos 
cocidos con mortero de barro, cuyo ejemplo típico es la ‘casa chorizo’, demuestra el 
gran potencial y alta resistencia de la tierra incorporada en la construcción portante 
convencional en zonas urbanas, contándose con gran cantidad de ejemplos de más 









El aspecto más relevante de esta innovación radica en el desarrollo de una 
adecuada infraestructura comercial para introducir ladrillos de tierra cruda como 
material de uso convencional, asegurar la calidad del producto y ofrecer el 
asesoramiento técnico necesario para superar la posible reacción adversa en el 
medio social respecto a un material no considerado suficientemente apto en 
construcciones modernas.  
 
En la búsqueda de aportes a la construcción sustentable, este material plantea una 
interesante alternativa de muy bajo impacto ambiental al ofrecer características 





Este trabajo forma parte de las investigaciones desarrolladas en el marco del 
proyecto de investigación UBACyT A020 ‘Certificación de edificación sustentable y el 
Mecanismo de Desarrollo Limpio aplicado al sector edilicio’, 2004-2008, financiado 
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Este trabajo resume las tareas de transferencia tecnológica realizadas por el autor 
en tres ámbitos geográfico-culturales diferentes de la Argentina (altiplano, monte de 
quebrachos y pampa húmeda), en el campo de la tecnología de construcción con 
tierra. Las tareas pertenecen a distintos proyectos de investigación y desarrollo 
sobre Arquitectura de Tierra, en los cuales están involucradas comunidades rurales y 
urbanas bajo la Línea de Pobreza, instituciones oficiales de gobierno, ciencia y 
tecnología y educativas, y organizaciones no gubernamentales. Los resultados 
obtenidos en la última década concurren a un aspecto: la importancia de considerar 
la participación de los receptores de tecnología en el diseño, ejecución y evaluación 
de la transferencia, así como de la necesidad de adaptar las actividades según cada 
contexto de actuación. Se sintetizan finalmente los actores productores, 
consumidores y transmisores de tecnología así como también las mutuas 
interacciones y los instrumentos empleados para la transferencia.          
 
 





1- Marco conceptual general. 
 
En toda actividad de transferencia tecnológica están implicados los conceptos de 
tecnología y de transferencia de tecnología, inevitablemente complementarios. Es 
importante además considerar el contexto socio-cultural, económico y ambiental en 
el cual tiene lugar la actividad de transferencia, tanto para su diseño previo como 
para lograr un proceso de transferencia satisfactorio y su posterior evaluación.   
• El concepto de tecnología nos introduce en un campo del conocimiento muy 
amplio, que ha sido definido y desarrollado por diferentes autores en distintas 
épocas, con diversos enfoques y significados. Kruk y Di Paula (2000), por 
ejemplo, realizan una síntesis al referirse a la tecnología como “...el conjunto 
de los conocimientos y procedimientos que sirven para producir objetos o 
procesos, sean éstos físicos o sociales.”, considerando tanto los aspectos 
tangibles como los intangibles, los objetos, los procesos, y la dimensión social 
(la cultural) dentro de la cual se produce la tecnología. 
Construcción con Tierra 3 
 17
  
• La transferencia de tecnología (Pelli 1990,Hércules 2002,Martins Neves 2004) 
en cambio, nos remite a otra dimensión de la actividad humana que implica 
necesariamente un conjunto de actores involucrados que interactúan entre sí 
(con acciones de diferente grado de complejidad) a través de  instrumentos 
adecuados para que puedan transferirse conocimientos, productos,  procesos 
y/o combinaciones de éstos, de unos a otros. Habitualmente existe un 
productor de tecnología, un receptor o  beneficiario de la tecnología, y los 
medios necesarios para que se produzca la transferencia. Es también 
importante considerar que se genera un proceso de intercambio entre el 
productor y el receptor, cuyas características  dependerán del tipo y 
modalidad de la transferencia y de los objetivos de ambos actores; proceso en 
el cual es habitual que se produzcan acciones de transferencia de 
conocimientos desde el receptor beneficiario al productor que transfiere.     
• “Tecnología” y “transferencia tecnológica” tienen un marco de referencia que 
es el  contexto donde se desarrollan. Una primera consideración importante 
es que en el caso del llamado “Habitat Social” la transferencia de tecnología 
es compleja y las variables que habitualmente interactúan deben considerarse 
cuidadosamente; los procesos de transferencia tecnológica son dificultosos y 
exigen la combinación de esfuerzos institucionales y de los beneficiarios, una 
mayor participación de ambos actores, y que, en muchos casos, se realice 
una asistencia técnica luego de la transferencia.    En segundo lugar, el 
“Habitat Social Latinoamericano” al cual pertenecemos tiene, además, sus 
particularidades según las regiones, aunque podemos decir que hay aspectos 
que se repiten de forma similar en muchos países: la existencia de mayorías 
populares en estado de pobreza e indigencia, la discontinuidad y la 
insuficiencia de las políticas públicas en el tratamiento del déficit habitacional, 
el desfasaje permanente entre las soluciones posibles y las deseadas 
(aspirando a tecnologías externas inaplicables a nuestros contextos), por 
mencionar algunas. 
• Estos aspectos sobre el estado y las características que la tecnología del 
habitat presenta en cada caso es, en mi opinión, el punto de partida para 
poder diseñar tareas de transferencia tecnológica adecuadas y útiles para el 
Habitat Social.                
 
2- Arquitectura y construcción con tierra en Argentina. 
 
Más del 70 % del territorio de Argentina contiene regiones áridas y semiáridas, lo 
cual ha determinado una fuerte presencia de arquitecturas vernáculas y 
construcciones tradicionales que han empleado la tierra cruda y otros materiales 
naturales. En especial en el Noroeste, pero también en sectores del Noreste, del  
Centro y de la Patagonia, la vivienda y el equipamiento doméstico y productivo se 
construyen con tierra, piedra y vegetales desde épocas prehispánicas.  
 
Además, una parte significativa del patrimonio histórico-arquitectónico y monumental 
existente en el país fue construido con tierra, empleando técnicas constructivas 
tradicionales y técnicas europeas y africanas introducidas durante la conquista 
española (modeo directo, tapias y algunos sistemas mixtos).      




En la actualidad se vive un resurgimiento de la construcción con tierra, por diversos 
motivos y orígenes, que puede observarse a través del desarrollo de distintas 
iniciativas en los últimos quince años que incluyen temas tales como: 
• investigaciones sobre el material base y sus propiedades (identificación y 
selección de suelos aptos, ensayos físico-mecánicos de laboratorio y de 
campo, suelo-cemento, estabilizantes naturales e industriales, y técnicas de 
compactación).  
• el proyecto de la vivienda y el equipamiento para el Habitat Social (barrios de 
los Institutos Provinciales de Vivienda y de otros organismos oficiales, algunas 
ONGs). Se construyen viviendas y edificios pequeños para el equipamiento 
en salud y educación en varias regiones del país. 
• el proyecto de edificios de tierra en zonas sísmicas (se aplicaron en la 
construcción de vivienda masiva oficial y prototipos científicos, así como 
también se desarrollan investigaciones en universidades y centros regionales 
de investigación).   
• el proyecto y construcción de edificios actuales, vinculados con tareas 
profesionales, turísticas e industriales (se están construyendo viviendas, 
hosterías, restaurantes, salones, galpones, granjas y centros turísticos que 
recrean el uso de la tierra cruda, generando nuevas expresiones 
arquitectóncias y tecnológicas con adaptaciones al contexto local).  
 
A nivel oficial, las instituciones que brindan apoyo en este tema en forma sistemática 
y contínua son las universidades nacionales, en particular las del Noroeste (a través 
de sus facultades de arquitectura, diseño y urbanismo) y el sistema científico-
tecnológico (CONICET, Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica).  
Se destacan el Centro Barro/CEDODAL, de Buenos Aires, con antecedentes 
importantes en el Noreste argentino, y el centro CRIATIC (Centro Regional de 
Investigaciones de Arquitectura de Tierra Cruda), de la Universidad Nacional de 
Tucumán.  
 
Este último es referente nacional e internacional en el tema y desarrolla actividades 
de investigación, docencia, transferencia y promoción, con énfasis en la innovación 
tecnológica y el proyecto de elementos y edificios para el Habitat Social.  Hay que 
mencionar también a los proyectos de los organismos vinculados con la vivienda 
oficial (institutos provinciales de vivienda y urbanismo) y a los municipios que 
construyen viviendas y otros edificios en la escala local comunitaria, muchos de los 
cuales han incorporado el BTC y otros elementos con tecnología de tierra para sus 
obras públicas.   
 
A nivel privado, las iniciativas son dispares e incluyen a obras en el campo de la 
vivienda permanentes y de fin de semana, la hotelería, restaurantes, centros 
recreativos y edificios religiosos. Son concretadas por estudios profesionales, 
inversores privados, ONGs y empresas con fines de lucro. 
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En cuanto a las tareas de transferencia tecnológica, los principales temas que se 
tratan pueden resumirse en los siguientes: 
• conocimientos generales introductorios sobre la arquitectura y la tecnología 
de tierra cruda (historia, tendencias actuales, direcciones futuras, materiales, 
ensayos, técnicas, proyecto). 
• conservación y restauración de edificios y conjuntos incluidos en los listados 
del patrimonio histórico-arquitectónico. 
• vivienda económica. 
• edificios de bajo costo para el equipamiento urbano y comunitario (escuelas, 
puestos sanitarios, salones comunitarios, comedores, hornos y cocinas, 
invernaderos, depósitos, albergues). 
• edificios actuales vinculados a desarrollos de la industria del turismo y 
vitivinícola (hotelería, gastronomía, capillas, granjas). 
• técnicas constructivas para desarrollar mejoramientos de componentes 
básicos y elementos constructivos locales (mampuestos, pisos, revoques, 
cubiertas). 
• bloques de tierra comprimida para vivienda y otros edificios de bajo costo.  
• impermeabilización y revestimientos para paredes y techos de tierra. 
• patología constructiva y técnicas para su monitoreo.  
 
A quiénes se transfieren conocimientos y tecnología de tierra y de qué manera: 
• transferencia masiva con amplia repercusión en ámbitos locales, que 
concentra beneficiarios en el nivel local comunitario: pobladores, líderes 
comunitarios e instituciones locales (escuela, municipio, puesto sanitario, 
parroquia).    
• transferencia dirigida a pobladores y pequeños grupos de pobladores 
(familias, grupos de familias). 
• transferencia dirigida a técnicos, profesionales y funcionarios de organismos 
oficiales competentes en Vivienda y Obras Públicas (municipios, institutos de 
vivienda, secretarías de obras públicas, de turismo, y de desarrollo social). 
• transferencia dirigida a personal técnico y directivo de ONGs y fundaciones. 
• transferencia a asociaciones de varios de los actores mencionados antes 
(municipio y pobladores; escuela, agente sanitario y pobladores; municipio, 
escuela, pobladores y ONG; y otras). 
 
 
Ambitos geográfico-culturales de las experiencias de transferencia 
 
Los contextos donde se realizaron las experiencias de transferencia que se 
presentan son muy diferentes geográfica y culturalmente, aunque comparten un 
aspecto común: la pobreza estructural de su población humana, considerada 
categoría NBI:  “Necesidades Básicas Insatisfechas” (INDEC 2002). Dos de ellos son 
rurales y el tercero es urbano periférico.  El primer caso se ubica en el Norte del 
país, en el altiplano de la Provincia de Jujuy, a 3600 m. s.n.m., en la Reserva de 
Biosfera Laguna de Pozuelos (Mascitti etal 1994). Se trata de comunidades 
indígenas “coyas” con economía de subsistencia,  en su mayoría dedicadas al 
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pastoreo de llamas y ovejas, la venta de artesanías y el empleo esporádico. En este 
ambiente, de clima semiárido seco y frío con escasas lluvias y amplitudes térmicas 
importantes, se trabajó principalmente en un pueblo rural, Cieneguillas, y en terrenos 
de pastores que viven dentro de su área de influencia, con la participación de 
pobladores y del municipio local.  
 
El segundo caso se desarrolló en el centro-Norte del país, en la Provincia de 
Santiago del Estero, a 160 m s.n.m. en una zona característica por su  clima 
semiárido seco y muy caluroso, con presencia del monte tupido típico de la región 
del Gran Chaco. Se trabajó en una localidad rural llamada Amamá, con la 
participación de dos familias y de alumnos y docentes de la escuela local (Rotondaro 
et al 2002). La economía local es de subsistencia y se sostiene con la cría de 
animales de granja, ganadería de cabras y, en algunos casos, pequeñas huertas 
familiares. Los jefes de familia migran por trabajos temporarios y, en muchos casos, 
completan la dieta familiar cazando en el monte.  
 
El tercer caso pertenece a una zona urbana de la segunda corona del Gran Buenos 
Aires, el barrio Bancalari, un sector urbano residencial mixto con presencia de 
comercio minorista y algunas fábricas pequeñas. Las actividades económicas de su 
población incluyen el cartoneo y cirujeo, empleo público, trabajo doméstico, 
construcción, comercio minorista y actividades de servicio diversas. El trabajo 
(Rotondaro et al 2004) se organizó con el centro vecinal (Asociación Civil “El 
Progreso”), y la ONG SEDECA (Secretariado de Enlace de Comunidades 
Autogestionarias), quién desarrolla actividades en la zona desde hace poco más de 
una década.  
 
En todos los casos mencionados, las tareas de capacitación y transferencia fueron 
diseñadas y dirigidas por el autor y formaron parte de proyectos de investigación y 
desarrollo financiados principalmente por el CONICET (Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas), con el apoyo de organismos oficiales 
(Universidades Nacionales de Jujuy, Tucumán y Buenos Aires, Ministerio de 
Gobierno de Jujuy, Municipio de Cieneguillas, y Escuela Nº 173 de Amamá), del 
Programa MAB UNESCO y de organizaciones de la sociedad (familias, asociaciones 
de vecinos, cooperadoras escolares, Asociación Civil El Progreso, ONG SEDECA).          
 
 
Actividades de capacitación y transferencia realizadas 
 
1- En el Altiplano. 
 
Todas las actividades de transferencia se planificaron con el objetivo de apuntalar el 
desarrollo de un proceso participativo de diseño, construcción y monitoreo de un 
edificio de tierra: la Estación Científica Pozuelos (Rotondaro 1996,2002,2004). Por 
ello la capacitación local se realizó en forma previa, durante  y después de concluida 
la obra (figura 1), modalidad que permitió capacitar un equipo local de pastores-
autoconstructores en el empleo de innovaciones tecnológicas a partir de la 
tecnología de tierra vernácula de la zona.      




La capacitación (figura 2) tuvo en cuenta los siguientes aspectos: 
 
• selección e identificación de las tierras locales disponibles. 
• ensayos de campo para la identificación de tierras y pruebas preliminares. 
• estabilización natural y con aglomerantes químicos (cal y cemento). 
• mejoramiento de moldes tradicionales (adobe y tapial), y uso de moldes 
metálicos. 
• fabricación de bloques de tierra comprimida con bloquera CINVA-RAM. 
• revoques y protecciones superficiales con tierras estabilizadas. 
• contrapisos de suelo-cemento colado. 
• cubiertas mixtas con barro, polietileno y suelo-cemento. 
• muros de adobe reforzado con cañas y contrafuertes (sistema ININVI). 
• colección de calor solar en forma pasiva con muros de tierra. 
• quincha mejorada con tierras estabilizadas. 
• criterios de diseño estructural adecuados para edificios de tierra en zonas 
sísmicas. 
• uso de criterios de diseño de la arquitectura y la tecnología de construcción 
con tierra vernaculares propios de la población de la región.    
 
 
   
 
      Figura 1: edificio Estación Científica Pozuelos                                        Figura 2: taller de BTC  
 
 
Se trabajó con pobladores, líderes sociales y personal técnico de la Reserva y zonas 
vecinas interesadas en la experiencia. Se dio prioridad a los autoconstructores de la 
localidad de Cieneguillas, donde se construyó la Estación Pozuelos, y de su zona 
rural de influencia, con el fin de hacer extensivo el proceso de transferencia 
tecnológica al campo de la vivienda y del equipamiento rural. Para la capacitación se 
realizaron tareas teórico-prácticas en la sede municipal y principalmente prácticas 
específicas antes y durante la construcción del edificio. Se emplearon técnicas 
gráficas y lenguaje técnico simple con el fin de adaptar la transmisión de 
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conocimientos al contexto local. Se realizaron además tareas puntuales de 
transferencia con pobladores de Cieneguillas y de caseríos cercanos, para la 
reparación de cubiertas de torta de barro (barro y paja) de viviendas en uso y para la 
construcción de paredes de corrales con tapia mejorada (modes y estabilización). 
 
2- En el monte de quebrachos.  
 
En este caso la característica cultural dominante es la presencia de familias muy 
pobres y numerosas, en un medio rural marcado por la escasez de agua, el calor y la 
falta de recursos. La transferencia se planificó con el objetivo de colaborar con un 
proyecto de investigación en zonas afectadas por el Mal de Chagas (Gürtler et al 
1998) en el mejoramiento de la vivienda vernácula (Rotondaro et al 1999). 
 
Se trabajó en dos etapas: 
a) el diseño, construcción y monitoreo participativos de prototipos de cielorrasos 
y revoques con empleo de tierras y arenas locales (con y sin estabilizantes 
químicos), en dos viviendas típicas habitadas por familias originarias de 
Amamá.  
b) el diseño, construcción y monitoreo participativo de un prototipo de habitación 
de 3 m por 5 m en planta, para maestros de la escuela local, con participación 
de alumnos de 6to y 7mo grado, padres de alumnos y los directivos escolares 




   Figura 3: prototipo alternativo para la escuela      Figura 4: capacitación de alumnos de  6º y 7º 
grado 
   
En ambas etapas de capacitación se tuvieron en cuenta los siguientes temas: 
• selección e identificación de las tierras locales disponibles, considerando el 
conocimiento empírico local. 
• ensayos sensoriales de campo para la identificación de tierras.  
• estabilización con aglomerantes químicos (cal y cemento). 
• mejoramiento de las mezclas locales empleadas por autoconstructores para 
revoques y cielorrasos de barro. 
• fabricación de bloques de suelo-cemento colado con tierras locales.  
• morteros, revoques y lechadas protectivas para paredes y cubierta con tierras 
estabilizadas. 
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• piso de suelo-cemento colado. 
• cubierta mixta con enramada, torta de barro mejorada, polietileno y capa de 
desgaste con suelo-cemento. 
• muros de bloques de suelo-cemento colado.  
• uso de criterios de diseño estructural y arquitectónico con adecuación a la 
vivienda de zonas afectadas por el Mal de Chagas. 
 
En la primera etapa se capacitó a un autoconstructor local (líder comunitario), en 
especial en la identificación de los suelos a emplear, en la fabricación de mezclas y 
en el uso de los estabilizantes. En la segunda etapa se realizaron talleres de 
capacitación práctica en la escuela, dirigida a la comunidad en general y a la 
comunidad educativa en particular. Participaron los alumnos de los últimos dos 
cursos de educación primaria obligatoria, algunos padres y docentes de la única 
escuela del lugar. 
 
La capacitación se basó en la demostración de las etapas necesarias para fabricar 
cada componente o elemento constructivo, con énfasis en la fabricación de mezclas 
diferentes y de los bloques estabilizados. Se realizaron además tareas puntuales de 
transferencia con dos autoconstructores  locales para el mejoramiento de sus 
viviendas (en un caso revoques sobre paredes de adobe y en otro caso para 
cielorrasos aplicados sobre enramada de jarilla).  
 
3- En el Gran Buenos Aires.  
 
Este caso difiere de los anteriores por su contexto urbano perteneciente al Area 
Metropolitana de Buenos Aires (conglomerado de más de 12 millones de habitantes), 
con la particularidad de que el empleo de tierra cruda para construir fue una 
innovación totalmente original. La vivienda y el resto de las construcciones del barrio 
Bancalari están hechas con tecnología urbana-industrializada y se caracterizan por 
el uso de ladrillo cocido común, ladrillo cerámico hueco, bloque de hormigón y tablas 
de madera en los muros, morteros y revoques cementicios y techos de madera y 
chapa metálica en forma predominante.  
 
La población de Bancalari sufre todavía la brutal crisis socio-económica ocurrida en 
el país en el año 2001, causante de la actual situación de permanente búsqueda de 
alternativas de empleo para subsistir y para fortalecer las fuentes laborales 
existentes. Este último fue uno de los pretextos para una iniciativa conjunta entre la 
ONG SEDECA y el centro vecinal de Bancalari, con el fin de instalar una fábrica de 
bloques de tierra comprimida que pueda convertirse en un micro-emprendimiento 
sostenible localmente, que genere empleo genuino para los pobladores locales y 
que pueda ser útil para el mejoramiento y ampliación de sus viviendas. 
 
En este caso se diseñó y desarrolló un proceso de transferencia tecnológica dirigido 
al centro vecinal (figura 5 y figura 6) con el objetivo de poder lograr el micro-
emprendimiento mencionado, en base a  tres tipos de actividades:  
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a) la unidad de producción de BTC y sus controles de calidad. 
b) la construcción de muros y sus revoques. 
c) la orientación técnica para los vecinos interesados en comprar y utilizar los 




  Figura 5: capacitación para usar la bloquera            Figura 6: paredes de BTC del centro vecinal 
 
Previamente a esta transferencia, la ONG donó al centro vecinal una bloquera 
manual del tipo CINVA-RAM, y la Municipalidad de Tigre (departamento político-
administrativo al cual pertenece el barrio) donó el volumen de tierra necesaria para 
iniciar el trabajo. Hubo además una actividad de capacitación inicial del personal del 
centro vecinal a cargo de un técnico, Augusto Pereyra, contratado por la ONG  y se 
realizaron prácticas preliminares de preparación de mezclas y empleo de la 
bloquera.      
La actividad sistemática se inició con una etapa piloto de capacitación con un grupo 
de vecinos jóvenes convocados por el centro vecinal, con poca experiencia en 
tareas constructivas, que incluyó los siguientes temas: 
• tareas preliminares de organización de obra. 
• acopio y preparación de la tierra y del resto de los materiales.  
• identificación sensorial de la tierra disponible (sedimentación simple, 
contracción lineal y resistencia en seco). 
• estabilización con aglomerantes químicos (cal y cemento). 
• mezclas de la tierra con arena y cemento y técnica del suelo-cemento para 
BTC. 
• uso adecuado de la bloquera manual. 
• fabricación de bloques de suelo-cemento colado con tierras locales  
 
En una segunda etapa de capacitación se fueron sumando las tareas de 
construcción de las paredes de cerramiento del salón del centro vecinal, para lo cual 
la capacitación tuvo en cuenta estos aspectos:  
• controles de calidad y mejoramiento de la preparación de materiales y  de 
mezclas. 
• controles de calidad de los BTC (con ensayos y observaciones sobre la 
dureza superficial, cohesión, regularidad de formas y dimensiones). 
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• controles de calidad de las tareas correspondientes al curado y al secado.  
• fabricación y prueba de morteros, revoques y lechadas protectivas con tierra, 
arena, cemento y producto hidrófugo para las paredes de BTC. 
• la construcción de las paredes y la organización de la unidad de producción. 
 
 
Se capacitó un “equipo técnico local” integrado por cinco jóvenes, vecinos de 
Bancalari, de los cuales quedaron tres de forma permanente durante un año, y al 
presidente del centro vecinal, coordinador de la “fábrica de bloques”.  Para la 
construcción de las paredes y revoques se contrató a albañiles ajenos al 
emprendimiento, que recibieron también una breve capacitación sobre las 





1- Resultados obtenidos en los diferentes contextos.  
 
En el caso del Altiplano, el principal logro fue el proceso de  transferencia de 
conocimientos y de técnicas constructivas realizado entre el investigador y el equipo 
técnico local. Este proceso se realizó con cuatro ventajas de gestión:  
• un período de tiempo prolongado, que duró más de dos años.  
• la participación de pastores autoconstructores, acostumbrados a construir 
en   forma casi permanente en su habitat.  
• la necesidad de proyectar y construir una estación de altura para la Reserva 
de la Biosfera. 
• el apoyo sostenido del municipio local, la Comisión Municipal de 
Cieneguillas (presidida por el Sr. Catalino Peñaloza). 
 
Estas características permitieron una labor sostenida de intercambio mutuo en 
cuanto a las decisiones técnicas para construir la estación, que generó beneficios 
valiosos durante la obra. Si bien todos los mejoramientos propuestos sobre la 
tecnología de tierra vernácula se definieron previamente, la participación del equipo 
local colaboró en buena medida para mejorar esas propuestas al momento de 
construir, y para adaptar adecuadamente las innovaciones al contexto local.            
 
Hubo en ese sentido un retorno de conocimientos que fue aprovechado por el 
equipo productor para ajustar y rediseñar productos tecnológicos y actividades de 
transferencia.   
 
En el monte de quebrachos, los resultados más importantes se debieron a tres 
factores: 
• que por el tamaño del asentamiento (Amamá es un caserío disperso integrado 
por unas 40 familias) la información de las innovaciones y su evaluación inicial 
fue rápidamente difundida y conocida por la comunidad. 
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• que participaron de la experiencia actores significativos de la comunidad 
(niños, maestros, pobladores, líderes), aunque con la variable temporal más 
limitada que en el altiplano. 
• que se eligieron dos aspectos problemáticos del contexto local: la deficitaria 
calidad constructiva de la vivienda (que posibilita en parte la infestación de 
vinchucas y otros insectos) y la falta de equipamiento habitacional en la 
escuela.      
 
Estos aspectos, sumados a que la transferencia fue realizada en dos etapas 
encadenadas (partiendo de lo simple hacia lo complejo: de elementos constructivos 
al módulo habitacional), promovieron la discusión y la reflexión del tema por parte de 
los distintos actores de la comunidad local. Hubo también un retorno de 
conocimientos desde el saber popular empírico de los autoconstructores locales 
(emisor) al conocimiento científico del investigador (receptor) que permitió realizar 
algunos ajustes en beneficio de los productos constructivos finales.   
  
En el caso del Gran Buenos Aires, el principal resultado fue que a través de la 
transferencia se logró consolidar un equipo técnico local de tres personas que pudo 
cumplir con la etapa inicial del micro-emprendimiento planificado: fabricar BTC con 
niveles aceptables de dureza, resistencia mecánica y regularidad de dimensiones. 
Esto fue posible a través de: 
• la continuidad del apoyo institucional, material y financiero de la ONG 
SEDECA y del municipio de Tigre. 
• la persistencia del presidente y otros directivos del centro vecinal.  
• la esperanza del equipo técnico en el montaje de la fábrica local de BTC.      
 
La transferencia se realizó con una periodicidad bastante regular durante casi un 
año, y tuvo un carácter unidireccional predominante del investigador-emisor al 
equipo técnico local-receptor. Luego del año de trabajo se realizó una asistencia 
técnica discontínua para reforzar y completar aquellos aspectos referidos al control 
de calidad de los BTC y a la organización de la unidad de producción, junto con los 
actores locales.  
   
En los tres casos presentados, aunque difieren en cuanto a su contexto de 
aplicación, los objetivos y la escala temporal, se puede decir que hubo resultados 
satisfactorios en cuanto a que: 
• hubo procesos participativos de transferencia tecnológica que permitieron la 
adopción de tecnología por parte de los actores beneficiarios (receptores).  
• hubo intercambio de conocimientos con el investigador-emisor, en particular 
en la escala rural del altiplano y del monte, que mejoraron el diseño y los 
ajustes de la transferencia planificada. 
• se alcanzaron niveles aceptables de calidad de productos tecnológicos en 
virtud de la transferencia realizada. 
• se generó discusión y reflexión sobre dos temas del habitat construido de 
estas comunidades: la posibilidad de que la tecnología de tierra cruda puede 
convertirse en alternativa válida actual para mejorar las situaciones 
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habitacionales, y que (salvo para el caso del Gran Buenos Aires) es 
indispensable considerar el conocimiento vernacular en el diseño de procesos 
de transferencia tecnológica.     
 
2- Dificultades encontradas durante la transferencia.  
 
La experiencia permitió determinar que algunas dificultades se debieron a errores en 
el diseño de las tareas de transferencia,  y otras a los condicionamientos impuestos 
por los contextos locales, encontrándose que las principales dificultades se 
relacionan con los siguientes aspectos:   
• limitaciones personales del investigador responsable, en especial en el caso 
del altiplano (experiencia limitada en tareas de transferencia en zonas rurales 
aisladas). 
• lejanía física del contexto local en los dos casos rurales (altiplano y monte). 
Este aspecto limitó la cantidad de trabajos de campo para realizar la 
transferencia por su alto costo económico.  
• lenguaje técnico a veces inapropiado al contexto local y a la capacidad          
de asimilación de información nueva por parte de los receptores. 
• discontinuidad del seguimiento del proceso de transferencia tecnológica y sus 
resultados (en especial en las áreas rurales). 
• carencia de integrantes con formación socioantropológica en el equipo del 
investigador-emisor que ejecutó la transferencia. Ello generó dificultades en la 
lectura de los valores vinculados con la dimensión tecnológica, en especial en 
las áreas rurales.   
• atrasos propios de toda obra. 
• discontinuidad de asistencia de integrantes del equipo local en el caso del 
Gran Buenos Aires, lo cual perjudicó los niveles de productividad. 
• la superposición de actividades de transferencia con plazos de obra sin 
coincidencias ni una adecuada coordinación. Esto aceleró las tareas en 
algunos casos y en otros fueron modificadas o reemplazadas, lo cual no 
siempre produjo buenos resultados. 
• las limitaciones presupuestarias y de continuidad de líneas de trabajo tanto 
del sector oficial científico-tecnológico como de los apoyos complementarios a 
nivel local. 
• las repercusiones de la extrema crisis socio-económica del país en el período 
2001-2003 (la más grave de la historia del país en tanto República 
democrática), que generó el empobrecimiento de casi el 50% de la población 
total de la Argentina. 
   
 
Consideraciones finales  
 
En base a las características de las actividades de capacitación y transferencia 
tecnológica descriptas antes y considerando los métodos empleados y las 
diferencias de los tres contextos geográfico-culturales, puedo realizar algunas 
reflexiones sobre la forma en que los procesos de transferencia se desarrollaron y 
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sobre los modos en que se involucraron y condicionaron mutuamente productores y 
consumidores de tecnología.  
 
1- La gestión. 
 
Si bien la instrumentación de la transferencia tecnológica fue similar en todos los 
casos, en el sentido de involucrar a instituciones, líderes y pobladores locales, 
existieron diferentes modos de gestionar y realizar las actividades. En el caso del 
Altiplano se trabajó principalmente con el Municipio del pueblo de  Cieneguillas, por 
tener éste buena accesibilidad vehicular e influencia político-administrativa sobre una 
gran cantidad de caseríos y viviendas rurales de pastores de esa zona. A través del 
mismo, y con su apoyo sostenido durante casi cuatro años, se pudieron articular 
tareas de diseño y construcción de elementos constructivos así como el edificio de la 
Estación Científica Pozuelos, que facilitaron y ampliaron las tareas de transferencia. 
En cambio, en el monte de quebrachos, la gestión fue canalizada en dos niveles: 
uno institucional, con la única escuela local, y otro comunitario, en forma directa con 
dos pobladores autoconstructores.  Y en el caso urbano del Gran Buenos Aires, la 
gestión se realizó en forma más acotada en cuanto a cantidad de personas, 
instituciones y tiempos, comparada con las realizadas en los otros lugares. Esta 
situación tuvo sus ventajas y compensó la carencia de autoconstructores con 
experiencia para conformar el equipo técnico local.  
 
2- Actividades, actores e instrumentos empleados. 
 
Considerando los tres ámbitos geográfico-culturales, se presenta en las siguientes 
tablas un resumen de actividades, métodos y actores que intervinieron en estas 
experiencias de transferencia en los tres contextos de referencia, diferentes desde el 
punto de vista cultural, ecológico y económico. 
 
 
Transferencia en el altiplano. 
 
Tabla 1: Actividades y protagonistas de la transferencia tecnológica 
Tipo de 
actividad  
Productor de conocimientos y de 
tecnología  




Equipo ejecutor Consumidor  
institucional  
Consumidor  comunitario 












Santa Catalina y 
La Quiaca  
Autoconstructores y  
líderes comunitarios 















Santa Catalina y 
La Quiaca  
 




municipales   
* Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
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Tabla 2: Instrumentos empleados para la transferencia tecnológica 
Naturaleza de la 
transferencia 
Productor de conocimientos y 
de tecnología  
Consumidor de conocimientos y 





1. Publicaciones en: 
    -revistas especializadas  
    -boletines técnicos   
2. Presentaciones en eventos   
1. Publicaciones en:  
    -cartillas técnicas 





1. Publicaciones en: 
    -boletines y cartillas técnicas 
2. Cursos de capacitación 
    práctica con apoyo teórico 
3. Asistencia a autoconstructores  
1. Transmisión de las   
    innovaciones: 
    -charlas informales 
    -asesoría técnica para construir 




Transferencia en el monte de quebrachos. 
 
Tabla 3: Actividades y protagonistas de la transferencia tecnológica 
Tipo de 
actividad  
Productor de conocimientos y 
de tecnología  




Equipo ejecutor Consumidor  
institucional  
Consumidor 

















Líderes, educadores y 
autoconstructores  
locales 













educadores, alumnos y 
pobladores locales  
 
 
Tabla 4: Instrumentos empleados para la transferencia tecnológica 
Naturaleza de la 
transferencia 
Productor de conocimientos y 
de tecnología 






1. Publicaciones en: 
    -revistas especializadas  
2. Presentaciones en   
    encuentros científicos y  
    congresos   
1. Publicaciones en:  
    -cartilla técnica 




1. Curso de capacitación 
    práctica en Escuela 
2. Asistencia técnica a  
    autoconstructores locales  
1. Transmisión de las   
    innovaciones: 
   -charlas informales 
 2. construcción de prototipos  
    (elementos constructivos y  
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Transferencia en el Gran Buenos Aires. 
 
Tabla 5: Actividades y protagonistas de la transferencia tecnológica 
Tipo de 
actividad 
Productor de conocimientos y de 
tecnología 




Equipo ejecutor Consumidor  
institucional 
Consumidor comunitario 








Equipo técnico (un 

















-ONG de apoyo 
-Equipo técnico local 
-Vecinos con créditos  
 
 
Tabla 6: Instrumentos empleados para la transferencia tecnológica 
Naturaleza de la 
transferencia 
Productor de conocimientos y 
de tecnología 






1. Publicaciones en: 
    -revistas especializadas  
2. Presentaciones en reuniones 
científicas y de asociaciones 
vecinales y ONGs   
1. Publicaciones en:  
    -folleto 




1. Informe Técnico 
2. Curso de capacitación 
    práctica con apoyo teórico 
3. Orientación técnica a  
    autoconstructores locales  
1. Transmisión de las   
    innovaciones: 
    -charlas informales 
    -asesoría técnica para   
     construir 
 
La transferencia tecnológica en el contexto del Habitat Social no es tarea fácil, 
necesita de la combinación de esfuerzos de los distintos actores que intervienen y 
de un enfoque sistemático y sostenible en el tiempo.  A su vez, la complejidad de los 
ámbitos del Habitat Social exige un diseño particularizado y ajustado a cada 
situación local, y una evaluación permanente de los objetivos trazados y del avance 
de las tareas, de forma participativa. Es importante pensar en ciclos de transferencia 
de tal modo de que se transformen en procesos de transferencia ajustados en el 
tiempo para posibilitar que exista realmente la participación de los beneficiarios (y 
una adopción real de tecnología en el universo local).   
 
A su vez, también, las características propias de la Arquitectura y la Construcción 
con Tierra suman aspectos particulares que influyen en las tareas de transferencia. 
En aquellos ámbitos donde la construcción con tierra mantiene sus tradiciones 
vigentes se pueden plantear procesos de transferencia que tomen como base esas 
tradiciones; en los ámbitos donde la tierra es desconocida como material 
constructivo, el diseño de la transferencia deberá considerar especialmente esta 
situación. La aceptación o el rechazo de la construcción con tierra es un elemento 
fundamental a tener en cuenta en toda actividad de transferencia, y el hecho que 
esté presente no garantiza tampoco una transferencia exitosa.  
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En este trabajo se presenta el proyecto de una vivienda unifamiliar, ubicada en el 
área urbana de San Miguel de Tucumán, resuelta con bloques de suelo cemento 
(BSC). En el diseño se tuvo en cuenta no sólo el  planteo arquitectónico, constructivo 
y estructural, según las consideraciones pertinentes a la técnica elegida, sino 
también el contexto de implantación de la obra y  las características particulares de 
de la mano de obra a utilizar. Como principal objetivo se propone contribuir con el 
trabajo de lograr la aceptación  social de las técnicas constructivas con tierra cruda, 
como alternativa de construcción resistente, durable y ambientalmente apropiada al 
clima de la ciudad.  
 





El proyecto se desarrolla como un trabajo práctico de proyecto realizado en el año 
2006, de la materia electiva “Arquitectura de Tierra Cruda”, en la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional de Tucumán.  
 
Participaron del mismo, alumnos regulares de 4º y 5º año de la carrera; estudiantes 
de intercambio procedentes de Francia; estudiantes de Arqueología y arquitectos 
graduados (Figura 1). Durante el dictado de la materia  se realizaron diversos  
ensayos grupales en laboratorio y prácticas de campo para  identificar y clasificar 
tierras de distinta procedencia con el fin de establecer sus características y su 
aptitud para  emplearlas en la construcción (Figura 2).  
 
Asimismo, se efectúa el  proyecto de una vivienda  utilizando el sistema y la técnica 
constructiva más adecuada a las condicionantes locales del sitio, ya sea en áreas 
urbana, peri urbana o rural. En este caso, la vivienda  se ubica en la ciudad de San 
Miguel de Tucumán  y el sistema elegido corresponde a mampostería de bloques 
comprimidos de suelo-cemento (BSC).  
 




      Figura 1: Práctica de laboratorio en el CRIATIC  Figura 2: Trabajo de campo, reconocimiento de 




Como se dijo, la vivienda se emplaza en San Miguel de Tucumán, capital de la 
provincia. La ciudad presenta  el típico trazado de origen hispano, organizándose 
alrededor de una plaza que actúa como articulación entre  los principales edificios 
públicos; en las últimas décadas del Siglo XX tuvo un importante incremento 
poblacional, extendiéndose  hacia sus cuatro lados, especialmente al Oeste, zona 
pedemontana. Del total de la población (1.338.523 habitantes) el 40 %  se localiza 
en la capital. Clima: es cálido subtropical; con estación seca en invierno y lluvioso en 
verano, particularmente entre los meses de octubre y marzo. El promedio anual  
sobrepasa los 1.000 mm.  El promedio de temperatura máxima anual es de 25°C,  y 
13°C el de   mínima.    
 
Proyecto de prototipo de vivienda  
 
El vertiginoso crecimiento de las edificaciones plantea un nuevo escenario 
inmobiliario, que genera consecutivas subas en los precios de los terrenos y en la 
construcción misma. Considerando la relación actual entre el precio de la tierra y el 
valor de construcción, se hace necesario plantear una alternativa que permita, a 
todas las familias,  tener  una vivienda digna con costos inferiores a los que se 
manejan en la implementación de técnicas constructivas tradicionales. Construir con 
tierra trae consigo ciertas ventajas, como por ejemplo: 
• Es un recurso económico (o prácticamente gratuito) que a menudo se 
encuentra en el lugar donde se levantará la vivienda. 
• Se considera  a la tierra, un material de muy baja energía incorporada. 
• Posee excelentes propiedades térmicas, con una gran capacidad de 
almacenar el calor y cederlo posteriormente (cualidad conocida como inercia 
térmica). Así, permite atenuar los cambios de temperatura externos, creando 
un ambiente interior agradable. 
• Tiene buenas propiedades de aislamiento acústico ya que los muros de tierra 
transmiten mal las vibraciones sonoras. 
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• Es un material inerte que no se incendia, no se pudre y no recibe ataque de 
insectos, ya que se utiliza tierra no fértil. 
• Con la incorporación de estabilizantes en la tierra, se plantea la posibilidad de 
emplearla en zonas donde las características climáticas pueden poner en 
riesgo ciertas características físicas o mecánicas. (paja, cemento, cal, etc.) 
• Se la puede utilizar desde la ejecución de las paredes, los revoques, los pisos 
y también los techos. 
 
En la provincia de Tucumán existe desde épocas fundacionales, antecedente de 
construcciones de tierra. En la actualidad, sólo en la zona de los valles calchaquíes 
se  encuentra esta tecnología en construcciones de antiguos pobladores locales y en 
las nuevas viviendas de residentes ocasionales (fines de semana, vacaciones). La 
propuesta de utilizar bloques de suelo cemento en esta zona céntrica, surge de la 
necesidad de revalorizar una técnica apropiada, como una alternativa tecnológica 
eficiente, de menor costo de producción (consumo energético casi nulo) que no 
requiere de mano de obra especializada.  A su vez, presenta excelentes resultados 
frente a las solicitaciones tanto mecánicas como climáticas a las que estará 
expuesto el material a lo largo de su vida útil. 
 
Lugar de emplazamiento 
 
El terreno en el que se proyecta la vivienda, situado en calle Lavalle al 600,  a nueve 
cuadras de la plaza principal, se encuentra entre medianeras. Sus dimensiones son  
8 m. de frente por 36 m. de fondo con orientación Sur. En las edificaciones 
adyacentes se encuentra una mixtura de construcciones de mediados del siglo XX 
con nuevas viviendas unifamiliares y edificios en altura recientemente construidos 




En este trabajo se propone diseñar una vivienda donde se conjugue el pasado y el 
presente en un diseño con particulares características  utilizando materiales y 
técnicas tradicionales mejorados. La vivienda proyectada tiene una superficie en 
planta de 6m. de frente por 10 m. de fondo, se planea un retranqueo de 8 m. desde 
la línea municipal, aprovechando este espacio para ubicar el garage. Por las 
dimensiones y la orientación del terreno, se sitúa el edificio sobre la medianera 
Oeste, dejando un paso por el Este que permite la conexión directa -física y visual-  
entre la calle y la parte posterior de la casa.  
 
El diseño arquitectónico-funcional parte de la idea de utilizar la bóveda como forma 
generadora y organizadora del espacio interior de la vivienda.  La distribución de los 
ambientes se realiza en forma lineal y en dos niveles: en planta baja se ubica el área 
social, con el estar separado del comedor, la cocina y el toilette junto a la escalera 
que coincide con un sector transparente del techo. En planta alta, el área privada,  
se ubican los dos dormitorios con un baño privado. (Figuras 3 y 4). La superficie total 
es de 75 m2.  El proyecto se resuelve con simpleza volumétrica, resaltando como 
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principal elemento tanto formal como estructural, la bóveda que arranca casi a nivel 
del piso. Una raja transparente divide el volumen curvo otorgando un juego de luces 
y sombras en el interior. (Figuras 5 y 6).  En el frente y contra frente, la bóveda vuela 




                        Figura 3: Planta baja 
 
                       Figura 4: Planta alta 
 
                                     
                         Figura 5: Vista del techo 
 




                 Figura 6: Corte transversal                                      Figura 7: Frente Sur 
 
La bóveda arranca desde un sobrecimiento de de 0,60 m. de altura, resuelto en 
piedras lajas. Una raja vidriada  la divide en dos tramos  iguales  que se apoyan  
sobre muros catenarios portantes de 0,40 m. de espesor efectuados con bloques de 
suelo-cemento. Estos delimitan el espacio central de la planta, donde se aloja la 
escalera, en coincidencia con la faja de luz que penetra a través del techo 
transparente.  También en esta parte central se genera un balcón hacia el estar que 
queda a doble altura. Para  no romper con la pureza formal,  se plantea el tanque de 
agua  fuera del volumen de la vivienda situado sobre el asador. 
 
Diseño constructivo - estructural 
 
Tanto la estructura así como la forma toman como principal elemento a la bóveda 
nubia. Para su construcción se tiene en cuenta el diseño de la parábola, para ello se 
realiza un diagrama funicular con el que se obtiene la catenaria; se parte de un 
ancho de base de 12 m., del que sólo se consideran 6 m., es decir media parábola, 
siguiendo el diseño planteado; del centro de la base se cuelga una línea recta de 7 
m. que es la altura de la vivienda. Para obtener el gráfico de la catenaria es 
necesario duplicar los 7 m. y unir los extremos de la base (12 m.) con el punto 
inferior de los 14 m.; se obtienen dos diagonales; se dividen en partes iguales, se 
unen los puntos de ambas definiendo así la parábola a utilizar. (Figuras 8 y 9). 
 Figura 9: Construcción parábola. Polígono funicular     Figura 10: Parábola aplicada a la vivienda 
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Para la materialización de la bóveda se utiliza el sistema constructivo de 
mampostería de bloques comprimidos de suelo cemento de 0,14 x 0,29 x 0,09 m., 
que se obtiene de la prensa CINVA RAM (Figuras 11 y 12), estos se asientan con un 
mortero de suelo cemento plástico. En ambos casos la dosificación de tierra-
cemento surgirá del análisis de la tierra obtenida para su fabricación. 
 
 
                    Figura 11: Preparación prensa              Figura 12: Extracción bloque  
                                CINVA RAM                                    0,14x0,29x0,09 m.                            
 
La bóveda de 0,20m. de espesor forma los muros de cierre y el techo (envolvente  
vertical y horizontal - techo), dividida en dos tramos iguales ubicados en los 
extremos y unidos por una  estructura  vidriada (entrada de luz), ubicada en el centro 
de la planta. Cada una,  de las media bóvedas,  se apoya en muros catenarios 
portantes de 0,40 m. de espesor,  los que siguiendo la forma de la bóveda y 
separados entre sí 1,50 m se vinculan  con  vigas  de madera que absorben el 
empuje horizontal que los mismos generan por el apoyo de la bóveda (Figuras 13 y 
14).  
 
El espacio que delimitan estos muros, alberga la escalera en coincidencia con la faja 
de luz que penetra a través del techo transparente constituido por el envigado con su 
cerramiento de vidrio templado.   
 
        Figura 13: Perspectiva volumétrica                          Figura 14: Empujes horizontales en la raja      
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 La bóveda descansa en toda su longitud sobre un sobrecimiento de piedras lajas de 
1,00 m. de profundidad  por  0,60 m. de ancho, formando al mismo tiempo una 
canaleta de desagüe para el agua de lluvia, como así también el apoyo de la 
estructura de caña de la pérgola situada en el pasillo exterior (Figura 15). El 
tratamiento superficial de la bóveda contra las inclemencias climáticas, se resuelve 
con un revoque de suelo- cemento y un tratamiento de pintura polímera fibrada que 
forma una película plástica resistente al sol y a las fuertes lluvias. 
 
Según las Normas INPRES - CIRSOC 103, el territorio de la República Argentina se 
divide en cinco zonas  (que van de 0 a 4) de acuerdo con el grado de peligrosidad 
sísmica. La provincia de Tucumán se ubica en la zona 2, lo que significa una 
peligrosidad moderada. Por tal motivo, el muro medianero resuelto también con 
bloques comprimidos de suelo-cemento, están confinados en una estructura de 
HºAº,  encadenados vertical y horizontal de 0,20 x0,20m (Figura 16). Los muros del 
frente y contrafrente de 0,20 m de espesor resueltos con bloques de suelo- cemento, 
presentan  una estructura de madera que los rigidiza y los vinculan con las bóvedas. 
(Figura17). El entrepiso se plantea con un envigado de madera con secciones de 
4”x7” y uniones metálicas, vinculado a la estructura interior de madera de los muros 
del frente y contrafrente y a los muros unidos a la medianera (Figura 18). 
 
Figura 15: Sobrecimiento: canaleta,                             Figura 16: Estructura de Hº Aº en la 
                 apoyo bóveda y pérgola                                                medianera   
 
 
Figura 17: Estructura de madera en                            Figura 18: Unión del entrepiso de  
                  los muros de cierre                                                       madera con la estructura 
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Las divisiones interiores se diseñan con el sistema mixto (quincha) el que consta de 
un bastidor de madera y cañas entrelazadas, recubiertas de barro y paja en una 
primera mano, posteriormente una fina capa de  revoque fino para una obtener  una 
terminación más lisa y finalmente aplicar la pintura. Para lograr una mayor 
adherencia y por ende mejor terminación, en los paneles sanitarios se incorpora  
metal desplegado clavado a los montantes del bastidor sobre el que se coloca desde 
el nivel del piso hasta 0,65 m. un revestimiento impermeable de goma, y finalmente 
el revestimiento cerámico. (Fig. 19 y 20). A medida que se va construyendo se deja  
planteada la cañería  para las instalaciones tanto eléctrica como las de agua fría, 




Figura 19: Paneles sanitarios con                               Figura 20: Panel con montantes cada 0,40 m. 





En la actualidad se pueden apreciar distintas construcciones y arquitecturas de tipo 
monumental, pertenecientes la mayoría al patrimonio edificado hecho con tierra 
cruda, en buen estado de conservación, luego de cientos de años de historia. Esta 
situación muestra de manera clara la nobleza que caracteriza a este material, la 
tierra cruda, que desde otro punto de vista, también es utilizado en muchas regiones 
del mundo y del país con el empleo de diferentes formas constructivas para la 
vivienda y el equipamiento urbano y rural. De acuerdo a esta última orientación, la 
“construcción con tierra” podría convertirse en una alternativa de relativo bajo costo, 
de utilidad y aplicación para la edificación de viviendas, tanto en áreas urbanas 
como rurales. La situación podría colaborar con la población de menores recursos en 
el sentido del acceso a una vivienda propia, para hacer frente al poco beneficioso 
funcionamiento del mercado inmobiliario actual. 
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A partir del empleo del bloque de tierra comprimida como componente básico 
principal, la idea principal del proyecto es una vivienda con particulares 
características formales y tecnológicas. La propuesta espacial se concentra en 
brindar una adecuada adaptación a la poca amplitud del terreno y al clima de la 
ciudad. Con pocos metros cuadrados cubiertos se diseñaron espacios con una clara 
conexión con el verde del terreno y de iluminación natural. Desde el punto de vista 
formal se adopta la bóveda cuya diretriz de generación es una curva parabólica, 
considerando media bóveda, y los cerramientos exteriores e interiores emplean 
muros rectos con uso de arcadas, todo resuelto con el empleo del bloque básico 
elegido.  
 
En el caso de la tabiquería interior una parte es resuelta con un muro mixto (quincha 
mejorada) con el fin de alivianar el cerramiento y permitir mayor flexibilidad en los 
planos que la de la mampostería del bloque mencionado. Se propone el empleo de 
materiales naturales de la región, con estabilización cementicia en el caso de los 
bloques y con algunas innovaciones en el caso de la papelería liviana, buscando no 
incrementar inadecuadamente los costos y al mismo tiempo diseñar nuevos 
elementos constructivos a base de tierra cruda, madera y caña tacuara existentes en 
Tucumán. En esta propuesta se trata de conjugar por un lado la disponibilidad de 
tradiciones constructivas y espaciales de la región, el proyecto de viviendas de 
relativo bajo costo, y el diseño de una arquitectura de vivienda cuya imagen pueda 
realizar aportes tendientes a la aceptabilidad del material a nivel social de manera 
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LA ARQUITECTURA VERNÁCULA DE LA RESERVA DE LA BIÓSFERA  
“SIERRA  LA LAGUNA” EN EL TRÓPICO MEXICANO. 
 
Eduardo Gali Leal y Patricia Escobar Ochoa 







La Reserva de la Biosfera “Sierra La Laguna” se localiza al noroeste de la República 
Mexicana, en el extremo sur del Estado de Baja California Sur, específicamente al 
sur del Municipio de La Paz y al norte del Municipio de Los Cabos. Tiene una 
superficie total de 112,436 has. El presente trabajo, consistió en la elaboración de un 
censo de las construcciones vernáculas existentes en la reserva de “Sierra La 
Laguna” en el estado de Baja California Sur, estableciendo un registro de las formas 
de edificar vivienda que se han desarrollado, así como de los principales factores 
que influyen en los usuarios de las mismas para determinar el sistema constructivo y 
los materiales elegidos para la edificación, buscando verificar si los materiales y los 
procesos de las viviendas vernáculas son ecológicamente adaptadas e integradas al 
sitio. Aunque este estudio no esta destinado a revisar las particularidades formales 
de la vivienda, es congruente mencionar que la vivienda que se le puede considerar 
representativa y que adicionalmente es la que puede ser seguida en su aparición en 
distintos nichos ecológicos, es la denominada de “cerco chiname”. Las viviendas de 
tipo chiname fueron encontradas en todos los niveles del gradiente altitudinal de la 
reserva, siendo que éste es el que marca las diferencias ecológicas en la zona.  El 
peso de la tradición se deja sentir, ya que aunado al hecho de que algunos de los 
constructores de las casas de cerco mas recientes ya no tienen idea de porqué se 
construyen de tal forma, la adaptabilidad necesaria para habitarlas, corre a cargo de 









Desarrolladas en un ambiente que ha intentado ser controlado, las reservas de la 
biosfera en el norte de la República Mexicana, guardan una especial disposición y 
desarrollo arquitectónico en las escasas viviendas que se encuentran emplazadas 
dentro de ellas. El área de estudio se localiza en la latitud del Trópico de Cáncer, 
cuenta con una amplitud territorial de aproximadamente 140, 000 km2 y una variante 
altitudinal de más de 1000 m.  
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El presente trabajo consiste en la elaboración un censo de las edificaciones 
vernáculas, que incluye todas las existentes en la Reserva de “Sierra La Laguna” en 
el estado de Baja California Sur, cuya finalidad es establecer un registro de las 
formas de edificar viviendas que se han desarrollado en tales lugares especialmente 
restringidos así como de los principales factores que influyen en los usuarios de las 




Descripción del sitio de estudio 
La Reserva de la Biosfera “Sierra La Laguna” se localiza al noroeste de la República 
Mexicana, en el extremo sur del Estado de Baja California Sur (Figuras 1 y 2), 
específicamente al sur del Municipio de La Paz y al norte del Municipio de Los 
Cabos. Tiene una superficie total de 112,436 ha; una zona núcleo (32,519 ha) y dos 
zonas de amortiguamiento (79,317 y 600 ha). Esta reserva debe su nombre no a la 
presencia de algún lago o laguna, sino a un gran valle (rodeado por un bosque de 
pino-encino que se encuentra unos 1800 msnm, que tiene toda la apariencia de un 
lago que existió en alguna era geológica anterior).  
 
Desde un punto de vista fisiográfico cabe señalar que la región donde se encuentra 
esta sierra representa una de las zonas más interesantes de Norte América. Incluye 
todo el territorio localizado hacia el sur y suroeste de La Paz atravesando el Trópico 
de Cáncer. Con una dimensión de poco más de 19,000 km2, esta región representa 




                Figura 1. Localización de la Reserva de la Biosfera “Sierra La Laguna”, Estado 
                de Baja California Sur, México.Fuente:Atlas Mundial Encarta 2001-Microsoft 
 




              Figura 2. El rectángulo marca la zona en donde se encuentra la zona de la    
              reserva Sierra La Laguna.Fuente: Atlas Mundial Encarta 2001-Microsoft 
 
La Sierra La Laguna (Figura 4) contiene el único bosque de pino-encino de Baja 
California Sur y la única selva baja caducifolia de toda la península (Figura 3). Es un 
sitio en donde se encuentra una gran cantidad de especies endémicas. Las 
ciudades, pueblos y otros asentamientos humanos principales dentro del área 
protegida son: El Saucito, El Pintado, San Pedro Frijolar, Santa Gertrudis, San Juan 
del Aserradero, Agua Escondida, Santo Domingo, Las Pilitas, El Frijolar, El 
Carrizolito, Agua Caliente, Los Vinoramas, El Encinal, Encino Gordo, El Chicural, El 
Aserradero, El Chipol, San Venancio, La Victoria, El Potrerito y Las Veredas, entre 
otros, siendo las ciudades cercanas mas importantes en la zona de influencia: 
Santiago, Todos Santos, San José del Cabo y la ciudad de La Paz, capital del 
estado de Baja California Sur. 
 
  
Figura 3. Uno de los caminos de acceso a la 
reserva, donde se observa el tipo de suelo y 
vegetación caducifolia en este punto. 
Figura 4. Se aprecia el letrero de bienvenida a la 
reserva, donde se puede observar  ya un tipo de 
construcción característico de la zona a base de 
cerco chiname con barro.  
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Proceso metodológico del estudio. 
Con la necesidad de elaborar un proceso que pueda ser repetido en otras reservas, 
y buscando articular lo sencillo, con lo estructurado y organizado, se procedió a la 
realización de varias partes perfectamente establecidas: en primer lugar,  conocer el 
área físico – natural, que con sus singularidades nos ocupa. En segundo término, a 
estructurar los caminos que se  recorrerían, detectando las distintas edificaciones 
habitacionales que se encuentren, que hayan sido ejecutadas de acuerdo con la 
tradición constructiva local, esquematizándolas, escudriñando los materiales con que 
se han ejecutado, y finalmente, tratando de establecer patrones de similitud, tanto 
por un levantamiento de la misma como por la aplicación de un modelo de encuesta, 
que lo defina y describa, se acompaña el proceso de entrevista y medición con 
graficas y la localización geográfica mediante un sistema de posicionamiento global. 
 
Respecto al manejo estadístico, el planteamiento general del presente estudio (de 
acuerdo con M. A. Rothery; citado por Hernández,2003), se realizó con un enfoque 
cuantitativo, fundamentado en el método hipotético - deductivo, tomando en cuenta 
las consideraciones expuestas por Grinell (1977) y Creswell (1997), con la finalidad 
de poder acceder a la realidad objetiva, sin desestimar la realidad subjetiva. Se 
aplicará un instrumento de valoración conteniendo distintas preguntas que nos 
permitirán conocer los distintos aspectos referentes al tiempo, tipo, grado a 
aceptabilidad de su vivienda. Es importante aclarar que aunque las edificaciones de 
cualquier tipo son escasas debido a que por la legislación vigente no son alentadas, 
las viviendas incluidas en este estudio, será igual al número de viviendas 
encontradas y que reúnan los requisitos paramétricos de inclusión ya mencionados. 
 
Aunque el presente estudio no esta particularmente destinado a revisar las 
particularidades formales de la vivienda, es congruente mencionar que para una 
identificación y señalización de las diversas formas de respuesta arquitectónica, se 
hace indispensable hacer una breve descripción de lo que se considera como 
catalogación tipológica.  
 
El concepto de “tipo”, es algo que se encuentra muy ligado a los procesos de estudio 
y enseñanza de la arquitectura. En  un trabajo relevante hasta nuestros días, 
(Caniggia,1979) se define la tipología como “la relación espontáneamente codificada 
entre el ambiente y la obra de cada individuo a través de la colectividad, entendiendo 
por éste último término, la porción de humanidad que asentada en un lugar, 
condiciona en el tiempo su estructura hasta asumir características peculiares 
individuales, codificadas”, aunque desde luego, al implicar el tiempo, se implica la 
tradición del lugar, y en tal sentido se aprecia que (Guerrero Baca,1996) “la tipología 
arquitectónica se nutre del estudio de la historia y su fundamental papel dentro del 
conocimiento de la arquitectura, ya que encara la problemática temporal de los 
edificios y su coexistencia”. 
 
Es posible observar aún un doble lenguaje o manera de expresarse y definir lo que 
es una arquitectura válida de ser susceptible de ser analizada tipológicamente, 
incluso se puede prestar atención una clasificación entre arquitectura “mayor” o 
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“menor”, ya que los estudios de éstos últimos se hacen generalmente con fines 
mayormente antropológicos y en México es ejecutada casi exclusivamente por 
instituciones oficiales.   
 
En tal sentido, se expresa (Rudofsky,1988) que una definición simple y coloquial de 
la arquitectura… “debería ser ampliada para incluir la vastedad de la especie menos 
ornada, la arquitectura anónima” ya que ha sido una constante, que tradicionalmente 
“la enseñanza académica de la arquitectura no deja mucho tiempo para 
monumentos no fechables.  
 
Resultados del estudio 
En la Tabla 1 se presenta el análisis de situación y estructura de edificación: 
 
Localidad Altitud m.s.n.m. Casas de cerco chiname 
Casas de cerco 
chiname con 
barro 
Casas de tablas 
de madera 
El Chorro 200  1  
Texcalama 310 1   
San Andrés 347  3  
Ancón Largo 361  1  
El Chinal 362 2   
Santo Domingo 380 2 1 1 
Los Paredones 700 1   
La Matancita 786 1   
San Antonio 800 1   
Tabla 1. Sierra La Laguna 
 
Con las diferencias obvias debido a la personalización de cada vivienda, el estudio 
arroja que, dentro de las habitaciones que han sido construidas por sus propietarios 
y usuarios, utilizando los materiales que se encuentran en el lugar se les encuentra 
en lo que puede considerarse tres grandes tipos: la casa de madera y el muy local 
llamado de cerco chiname que se encuentra con o sin barro. 
 
Tipo de cerco chiname, el cual es en la reserva “Sierra de la Laguna” un caso muy 
especial. Aunque existen especies maderables en la zona del bosque mesófilo, el 
cerco chiname, construido a base de la Senna atormaria, de la familia fabaceae o 
leguminosae, es conocido coloquialmente como “palo zorrillo”, su utilización es muy 
extensa y su empleo es muy común en la construcción rural en buena parte de la 
América Central y crece a alturas que van de los 30 a los 1300 m snm. 
 
Subtipo cerco chiname con barro, del tipo cerco chiname, se distingue de la 
anteriormente nombrada que se ejecuta con techumbre de palma, un solo subtipo 
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que se construye con la adición de barro. En este caso el cerco “chiname” (Figuras 5 
y 6), es la misma trabazón de las delgadas varillas de madera, que se le puede 
aplicar barro.  No existe evidencia de causalidad relacionada con la utilización del 
barro, ya que los sitios menos cálidos con alturas de 800 metros, no presentan la 
sobreprotección del barro, y si los sitios cálidos.  La causa más probable es la 
protección contra la intemperie para las varillas del chiname, dado que se encontró 
en las escasas viviendas de más de treinta años, pero su utilización no fue explicada 
en ese sentido por sus constructores. 
 
Tipo de tablas de madera, es uno de los tipos más pulidos o afinados de los 
encontrados, y el más cercano al que comúnmente conocemos en las ciudades o 
poblados más grandes. La madera, en general, se extrae de la propia zona, donde 
se tienen que adquirir permisos especiales y, habitualmente, su utilización genera 
mucho desperdicio dado los métodos de corte empleados, como sierras mecánicas a 
base de nafta o gasóleo llamadas “de cadena”. Para generar una tabla de 2,5 cm. de 
espesor, se desperdicia en cada corte, alrededor de 1,2 cm. que es el ancho de los 
eslabones de la cadena de la motosierra. 
 
     
Figuras 5 y 6. Detalles del interior y la techumbre de una vivienda del tipo cerco chiname.  
 
      
Figuras 7 y 8. Perspectivas de la fachada y el interior de una vivienda del tipo cerco chiname 
con barro. 
 
Cabe señalar, que si bien existen zonas de mayor altura sobre el nivel del mar en la 
Reserva Sierra la Laguna que las indicadas en la Tabla 1, la misma mantiene una 
población muy reducida y no hay habitaciones de ningún tipo en esa altura. La 
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Reserva esta en proceso de convertirse, adicionalmente de un sitio de preservación 
de la vida silvestre, en un lugar donde las viviendas edificadas por medios auto-
construidos y sustentables, también están encontrando un último refugio.  
 
Conclusiones. 
Las viviendas de tipo chiname fueron encontradas en todos los niveles del gradiente 
altitudinal de la reserva, siendo que éste es el que marca las diferencias ecológicas 
en la zona. En este caso el subtipo “chiname con barro”, es la misma trabazón de las 
delgadas varillas de madera, que se le aplica barro, a veces en su interior y otras 
cubriendo las varillas totalmente.  No existe evidencia de causalidad climática 
relacionada con la utilización del barro, ya que los sitios mas fríos con alturas de 800 
metros, no presentan la sobreprotección del barro, y si los sitios cálidos.  La causa 
más probable es la protección contra la intemperie para las varillas del chiname, 
dado que se encontró en las escasas viviendas de más de treinta años, pero su 
utilización no fue explicada en ese sentido por sus constructores. 
 
El peso de la tradición se deja sentir, ya que aunado al hecho de que algunos de los 
constructores de las casas de cerco mas recientes ya no tienen idea de porqué se 
construyen de tal forma, la adaptabilidad necesaria para habitarlas, corre a cargo de 
los moradores debido a que las condiciones climáticas varían por la altura en gran 
medida (v. tabla 1), y en algunos casos pese a la difusión de la Senna atormaria la 
mayor parte de los constructores la consiguen a distancias que van desde uno, 
hasta los 10 kilómetros de distancia, ya que solo a un 13.3% le es inmediata a su 
casa. 
Cabe señalar, que si bien existen zonas de mayor altitud sobre el nivel del mar en la 
Reserva que las indicadas en la Tabla 1, es debido a que la misma mantiene una 
población muy reducida, que no hay habitaciones de ningún tipo a ésa altura. 
La reserva está en proceso de convertirse, más que en un sitio de preservación de la 
vida silvestre, en un lugar en donde las viviendas edificadas por medios auto 
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En relación al hábitat doméstico popular rural en Tucumán, Argentina, puede decirse 
que los lugareños actuales conservan modos de vida y tradiciones constructivas que 
se reflejan aún hoy en sus viviendas y demás construcciones complementarias, 
como resultante de la permanencia de condiciones particulares de estos ambientes, 
tanto naturales como culturales. En ese marco, los objetivos de este trabajo son: 
realizar un diagnóstico sobre las formas de producción espontánea de la vivienda 
rural según los contextos en estudio, e interrelacionar las variables geofísicas, 
sociales, económicas, tecnológicas, formales, ecológicas y bioclimáticas que 
interviene en su definición. La metodología desarrollada se basa en el análisis 
comparativo del patrimonio doméstico rural de las áreas geográficas en 
consideración, Colalao del Valle y Balderrama, y en una investigación relacional de 
dichas variables. En cuanto a los alcances del trabajo, puede decirse que si bien 
habitualmente se supone que las ‘arquitecturas naturales’ o ‘del lugar’ o ‘vernáculas’ 
son consideradas frágiles y arcaicas, en contraposición a ello, el hombre de campo 
sigue construyendo con los recursos del sitio y con sabiduría. Cabe reflexionar 
además sobre la necesidad de adaptar lo ‘tradicional’ a los nuevos requerimientos, a 
las exigencias de las normas modernas de confort, resistencia, producción, 
seguridad e higiene, valorando, fundamentalmente, esos principios de ‘hacer, pensar 
y sentir’.  
 




En los últimos 50 años, y de manera creciente, se está desarrollando una nueva 
visión integral del mundo que repropone la visión humanista, y con ella, la afanosa 
búsqueda de un estado de armonía creciente entre el hombre (la sociedad) y el 
planeta (el soporte ecológico o entorno en el que vive). Dicha tendencia presente, 
simultáneamente y a nivel mundial, encuentra su base en la constatación que los 
recursos naturales se agotan o se deterioran y el gran recurso, el más amenazado 
de todos, la Tierra, es todavía nuestro único hábitat, pero también, en la percepción 
que el sistema de valores que ha guiado al hombre moderno (hombre consumidor, 
sojuzgador de la naturaleza) no ha podido resolver los problemas más acuciantes 
del mismo. Por ello, es necesario comenzar a cambiar de enfoque y a afrontar 
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nuestros problemas desde otra perspectiva, desde una visión bioambiental del 
mundo y de la realidad. 
 
En otro sentido y en relación al hábitat doméstico popular rural puede decirse que, 
en general, los lugareños actuales conservan modos de vida y tradiciones 
constructivas reflejadas aún hoy, en sus viviendas y demás construcciones 
complementarias, como resultante de la permanencia de las condiciones particulares 
de estos ambientes. Otro dato a considerar es que el 60% de la producción del 
hábitat popular en Argentina se realiza por autogestión. Por lo tanto, el modelo 
informal, con todas sus limitaciones y contradicciones, se convierte en una respuesta 
espontánea, revelando plasticidad y riqueza de alternativas. Es la búsqueda, 
partiendo de la necesidad, de lo que existe más allá de los límites que la encierran, 
es la creatividad del poblador rural quien, dentro de su realidad, mantiene un 
equilibrio con su ambiente.  
 
Por otro lado, el hábitat popular rural se relaciona con una degradación ambiental, 
que sumada a la situación económico-social resultante de la pobreza, tiene un efecto 
masivo sobre las condiciones de vida. Esta degradación ambiental debería ser un 
indicador más de ese déficit habitacional, ya que el número de personas que viven 
en ambientes inadecuados y precarios es un indicador más de calidad de vida, sobre 
la base que el ambiente en que vive y se desarrolla está constituido por elementos a 
tener en cuenta para valorar la importancia de los riesgos y fomentar las formas y 
técnicas de su control. Por lo tanto, se debe tener por meta lograr que las 
poblaciones tengan conciencia del medio ambiente, se interesen por él, por sus 
problemas conexos y que cuenten con los conocimientos, aptitudes, actitudes, 
motivación y deseos necesarios para trabajar individual y colectivamente en la 
búsqueda de soluciones a los problemas actuales y para prevenir los que pudieran 
aparecer en lo sucesivo. Hay, entonces, una urgente necesidad de concienciar sobre 
la responsabilidad ambiental, natural y cultural. Pero su planteamiento no puede 
fundamentarse en el rechazo del mundo moderno o en el deseo vago de un retomo 
al ‘paraíso perdido’, la verdadera responsabilidad, debería llevar hacia una 
conversión auténtica en la manera de pensar, sentir y hacer. La consideración y 
valoración del patrimonio natural y cultural está dado, entre otras cosas, por la 
estimación de un lugar y de la producción de cultura y, en directa relación, con la 
valoración del grupo humano que lo habita y lo ha producido. Por lo tanto, subsiste el 
compromiso de revisar los avances y redefinir los parámetros de valoración según 
los modelos de Humanidad y Convivencia a construir. Sobre esta base, la estrategia 
para una concienciación del Patrimonio, Ambiente y Tecnología, y ésta como un 
medio para el cuidado y mejoramiento de los primeros, debe desarrollarse desde los 
distintos espacios de la vida cotidiana, en el interior del tejido social y en los distintos 
niveles de decisión para encaminar una nueva alternativa económica, sanitaria, 
científica, etc. que, a su vez, conlleve a un replanteamiento cultural, educacional y 
social, el cual requiere de ‘un proceso y un tiempo’, teniendo presente que, como 
expresó Eduardo Torroja, ‘Originalidad es volver a los Orígenes’. 
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Zona geográfica en consideración 
 
Las áreas geográficas contempladas en este trabajo (Figura 1) son las comunidades 
de:  
• Balderrama en el Departamento Simoca, en área cañera tucumana. Se 
localiza en la llanura, al SE de la provincia, a una altitud de 400 m.s.n. Su 
clima se caracteriza por un período estival muy cálido y húmedo y una época 
invernal más seca, con temperaturas relativamente bajas y una moderada 
amplitud (entre 10 y 14ºC). 
• Colalao del Valle, en el Valle Calchaquí Tucumano, Departamento Tafí del 
Valle, en área montañosa. Se encuentra al NO de la provincia y a una altitud 
de 1900 m.s.n. El clima se distingue por un período estival cálido y seco y una 
época invernal seca, con temperaturas muy bajas, y gran amplitud térmica 









1. Realizar un diagnóstico sobre las formas de producción espontánea de la vivienda 
rural de interés social en Tucumán, Argentina, según sus contextos natural y cultural.  
2. Interrelacionar las variables consideradas para un estudio más ajustado. 
 
Metodología  desarrollada 
 
Este trabajo se basa en el análisis comparativo del patrimonio doméstico rural de las 
áreas geográficas en consideración. Para ello, se tuvieron en cuenta variables que 
Colalo del Valle 
Balderrama 
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intervienen en su definición: geofísicas, sociales, económicas, tecnológicas, 
formales, ecológicas y bioclimáticas, para realizar una investigación relacional. 
 
Vivienda rural en Tucumán 
 
Identidad: En ambas comunidades se encuentran manifestaciones de ‘arquitectura 
natural’, en particular en viviendas, cuya tecnología de construcción y diseño 
espacial forman parte de arquitecturas regionales tradicionales en tierra, piedra, 
vegetales varios y agua, siendo éstos sus elementos básicos. Acompañan a dichas 
edificaciones una gran variedad de construcciones complementarias tales como 
corrales, cercos y aljibes, generalmente realizadas con iguales materiales. A partir 
de ellas se identifican patrones de diseño (pautas ambientales, tecnológicas, 
funcionales) que permiten rescatar soluciones autóctonas o dar respuestas de 
mejoramiento a las mismas, buscando un equilibrio entre las mejoras introducidas y 
lo tradicional para preservar la arquitectura del lugar, su acervo cultural y su 
ambiente natural mediante el uso racional de sus elementos. En general, puede 
decirse que los lugareños conservan tradiciones constructivas que se reflejan hoy en 
sus viviendas y demás construcciones, como resultante de la permanencia de las 
condiciones particulares de éstos ambientes. Además, el patrimonio doméstico rural 
es un ejemplo de continuidad del paisaje y mimetización con el sitio. 
 
Adecuación ambiental: En las viviendas rurales analizadas se observa la 
adaptación de las soluciones a los recursos disponibles y a los requisitos de 
acondicionamiento ambiental, cuya solución surge de la necesidad de los 
pobladores y de la prevención sanitaria. Para su cumplimiento, los elementos de la 
naturaleza son tomados para servir a distintos fines.   
 
  Usos Elemento natural 
   BALDERRAMA COLALAO DEL VALLE 
- Confort térmico enfriamiento - Confort térmico humidificación  AGUA 
- Saneamiento. Agua fría y caliente. Desagüe cloacal 
- Estructuración del espacio exterior 
SOL - Confort térmico 
- Saneamiento. Agua caliente 
- Higiene 
FUEGO   - Calefacción. Cocción 
- Saneamiento. Agua caliente    
- Estructuración del espacio interior y exterior 
TIERRA, PIEDRA - Material de construcción 
- Confort térmico 
- Material de construcción    
 Confort térmico, protección vientos VEGETACIÓN 
- Confort térmico: protección solar 
- Combustible: Cocción. Calefacción 
- Estructuración del espacio exterior 
AIRE  - Confort térmico 
- Ventilación higiénica 
- Saneamiento 
Fuente: Garzón, B. 2001. 
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Además, las configuraciones espaciales se adecuan a las condicionantes climáticas: 
en Colalao del Valle, las viviendas de plantas compactas minimizar las pérdidas de 
la carga térmica ganada durante el día, durante los períodos fríos, mientras en 
Balderrama, los volúmenes aislados permiten la captación de vientos para favorecer 




Figura 2. Vivienda en Balderrama, Tucumán           Figura 3. Vivienda en Balderrama 
  
  
Figura 4. Vivienda en Colalao del Valle Figura 5. Vivienda en Colalao del Valle 
 
Por otro lado, existen testimonios de ‘arquitectura natural’ que perduran desde hace 
años, siglos o milenios, demostrando que bajo ciertas condiciones pueden 
conservarse y seguir siendo útiles, pues estas construcciones pueden verse 
afectadas por elementos del ambiente que requieren ser tomados en cuenta, tales 
como: radiación solar, humedad, viento y animales, entre otros. La intensidad de 
estos factores varía según las condiciones climáticas y morfológicas de su ubicación 
geográfica. 
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A la vez, éstos condicionan sus comportamientos. Por lo tanto, es necesario 
identificar y fomentar las formas y técnicas adecuadas para su control y resolución; 
por ejemplo, estabilizando la tierra para adobes, tratando las cañas con 
conservantes, etc. 
 
Factores que afectan a una  
construcción en tierra 
 
Por otro lado, existen testimonios de 
Arquitectura Natural que perduran 
desde hace años o siglos o milenios, 
demostrando que bajo ciertas 
condiciones pueden conservarse y 
seguir siendo útiles. Pues, estas 
construcciones son susceptibles de 
ser afectadas por los elementos del 
ambiente que requieren ser tomados 
en cuenta., tales como: Radiación 
Solar, Humedad, Viento, Animales, 
entre otros. La intensidad  de estos 
factores varía según las condiciones 
climáticas y morfológicas de su 
ubicación geográfica. A la vez éstos 
condicionan sus comportamientos. 
Por lo tanto, es necesario identificar y 
fomentar las formas y técnicas 
adecuadas para su control y 
resolución; por ejemplo, estabilizando 
la tierra para adobes; tratando con 
conservantes las cañas, etc. 
 
     
     Figura 6. Factores que afectan la construcción en tierra 
 
 
Recursos económicos: El problema fundamental que afecta el desarrollo 
habitacional, es: 1. Económico: el magro ingreso de los pobladores de estas 
comunidades condiciona generar ahorro, mejoras técnicas y de producción, y 2. 
Político: escasas o poco eficientes políticas ‘integrales’ de desarrollo regional o local. 
Esta realidad mantiene un equilibrio dentro de la pobreza material, frecuentemente al 
límite de la subsistencia, que obliga a sacar provecho aún de las situaciones poco 
favorables.  
 
Es así que, la base de realización de esta arquitectura espontánea es el uso de 
recursos locales disponibles a costo mínimo o nulo con una técnica apropiada y 
apropiable. Por otro lado, una vivienda es aceptada, apreciada y renovada por la 
población demandante cuando es adecuada a su capacidad de pago y se ajusta a 
expectativas y patrones socio-culturales. Además, aunque muchas veces se plantee 
como solución viviendas de bajo costo, la mayoría de la población de este sector 
necesita viviendas casi sin costo alguno. Esto sólo podría lograrse centrando los 
esfuerzos en proyectos de ayuda mutua y autogestión asistida, de mejoramiento de 
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las condiciones productivas y con ofrecimiento de servicios mínimos, mediante el 
apoyo gubernamental y de instituciones de cooperación que actúen articuladamente. 
 
Tecnología: El estado tecnológico de las viviendas de ambas comunidades puede 
inferirse a través de los siguientes aspectos:  
 
1. Características tecnológicas de las primitivas viviendas: En Colalao del Valle, 
las viviendas eran generalmente construidas con cantos rodados y lajas 
equistosas, abundantes en el Valle: los techos, en su mayoría de paja, y los 
corrales complementaban las instalaciones familiares. En Balderrama, los 
pobladores acostumbraban construir sus casas de madera con techos de paja, 
aprovechando el material abundante en la región. 
 
2. Antigüedad de la propiedad: 
       Fuente: Garzón, B. 2001. 
 
Como se observa, en función de estos datos, para resolver el problema habitacional 
no sólo se podría recurrir a la construcción de nuevas unidades sino también a la 
rehabilitación de las viviendas existentes. Al mismo tiempo, el nivel de consolidación 
de la estructura física de la vivienda es directamente proporcional al grado de 
pobreza de sus habitantes.  
 
3. Materiales para la construcción de la vivienda rural: La distinción entre las 
técnicas constructivas autóctonas, tradicionales y modernas puede apreciarse en su 
manera más evidente y completa en las áreas rurales, particularmente en las 
estudiadas, en las cuales la accesibilidad es un factor determinante y la 
disponibilidad de recursos directos e indirectos para la construcción es limitada. La 
disponibilidad de los mismos es un factor decisivo en su configuración física. La 
economía de pobreza y las características climáticas determinan que la arquitectura 
se realice, en general, con materiales de recolección. Además, debido a que el 
campesino tiene recursos económicos magros y su predio es difícil de comunicar, las 
alternativas tecnológicas se concentran necesariamente en rango de bajos costos y 
en radios de alcance pequeños. Así, por ejemplo, en Balderrama la paja que se 
utiliza es traída de Simoca y en Colalao del Valle, el cemento desde Cafayate, Salta. 
Por lo tanto, la situación de las viviendas se expresa en el predominio de la 
construcción con recursos autóctonos o tradicionales disponibles en cada zona y en 
la poca aparición de elementos industriales. 
  Cantidad 
Antigüedad de las viviendas 
relevadas 
BALDERRAMA CALALAO DEL V ALLE 
menor de 20 años 12 33 
             de 21 a 40 años  65 79 
             de 41 a 60 años 38 34 
             de 61 a 80 años 56 56 
             de 81 a 100                              4 19 
             de 100 a 120                            7 9 
             de más de 120 años 4 4 




4. Mano de obra: Es interesante analizar el empleo de trabajadores para la 
construcción de viviendas, dado que las características constructivas, las luces 
reducidas, el partido arquitectónico y las formas simples permiten su ampliación, 
decrecimiento o cambio, sin mayor complicación tecnológica y, tanto el crecimiento 
familiar, los cambios de temperaturas, las lluvias y los vientos, son resueltas por 
cualquier miembro del grupo familiar. En general, la vivienda es construida, 
mantenida y transmitida por sus usuarios. En principio, se asume que el campesino 
posee conocimientos básicos de construcción, más o menos desarrollados. Algunos 
disponen de conocimientos más amplios y mayores habilidades, encargándose de 
las labores más complejas cuando se requieren, o especializándose en algunas, 
como ‘el pocero’, ‘el que techa’, etc. La construcción de la vivienda es una tarea de 
carácter social importante, que abarca desde el aprendizaje hasta la transferencia de 
conocimientos. Dado que las construcciones nuevas y la sustitución de 
construcciones anteriores son de poca envergadura, la demanda de mano de obra 
es escasa o se dirige principalmente a la renovación parcial y al mejoramiento de las 
edificaciones.  
 
5. Proceso constructivo de las viviendas: Se caracteriza por su informalidad y su 
organización racional. La vivienda es un proceso de construcción y transformación a 
largo plazo. El ingreso de materiales, mano de obra y accesorios es, en ese proceso, 
impredecible. La vivienda crece y decrece dentro del sitio. La selección se 
transforma según factores culturales (cambios en el gusto o preferencia) y por 
factores económicos (mayor ingreso o ingreso repentino). La influencia de las 
construcciones urbanas se siente como el único progreso posible en la vivienda y es 
causa de un ineficiente control climático, de un desajuste tecnológico irreparable y 
un proceso de aculturación que va llevando a la pérdida de sus tradiciones 
culturales. Todo ello ejemplificado a través de la tendencia a construir con muros de 
adobe de 0,20 cm de espesor (Colalao del Valle), de 0,15 cm, en ladrillo común (en 
ambas comunidades) o el empleo de viviendas de tablillas de madera de 0,025 m de 
espesor (Balderrama ). Merecen especial atención la consideración y resolución de 
los locales de servicio de la vivienda (cocinas y letrinas o baños) y de sus 
subsistemas técnicos (instalaciones sanitarias, fogones, etc.), como respuestas 
apropiadas a las necesidades de los usuarios, en algunos casos, y como elementos 
a mejorar para permitir una mayor calidad de vida, en otros. 
 
 
Patrimonio doméstico + ambiente + tecnología + economía 
 
Como síntesis de esta sumatoria, aspecto importante a analizar en ambas 
comunidades, es la reutilización de elementos, manera sabia y económica de 
racionalización del uso de recursos para la satisfacción de sus necesidades y 
cuidado del ambiente. Frecuentemente, se habla de la pobreza de estos ambientes, 
generalizando y sin especificar en que aspectos. Sin embargo, al estudiar estos re-
usos, se observa que dicha pobreza conlleva una riqueza creativa. Generalmente, 
en el medio urbano, todas las situaciones se resuelven con situaciones comprables, 
mientras en el medio rural, la creatividad muestra desinhibición y habilidad para 
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afrontar diferentes situaciones de vida, pudiéndose citar al respecto innumerables 
ejemplos: 1. Horno de barro: se construye con material de re-aprovechamiento de 
mitades de adobes o ladrillos y mezcla ligante compuesta por tierra, estiércol de 
caballo y cenizas. 2. Letrina: se realiza con sobrantes de obra como mampuestos 
cuarterones o medios. 3. Cercas: se materializa con “despuntes” de la caña de 
azúcar, como en Balderrama, o de poda de arbustos y árboles, como en Colalao del 
Valle, etc. 4. Espacios semi-cubiertos: sus cubiertas se construyen con: 
 
Material constructivo (Fuente: Garzón, B. 2001) 
Cubierta Espacios semi-cubiertos 
 
Asimismo, latas vacías sirven de protección de lámparas exteriores, baldes, 
regaderas, macetas o jarros, son renovables y descartables; las bolsas plásticas 
grandes: protección de la lluvia en cerramientos de galerías y aberturas; los 
sobrantes de alambres son aprovechados para uniones, alambrados, etc.; las 
cubiertas de bicicletas se usan para uniones, tapajuntas, sellar el clavado de techos 
de chapa, etc., y las ramas de poda o los cajones de madera de embalaje de 
verdura o frutas sirven como combustibles para cocinar o calefaccionar.  
 
Por otro lado, estos sectores tienen acceso restringido a la provisión de confort por 
medios artificiales, provisión que trae aparejado un elevado consumo energético, 
con consecuencias negativas, tanto para el propietario (elevado gasto de energía), 
como para la sociedad en general (deterioro del ambiente).  Así, si un cerramiento 
vertical se resuelve, por ejemplo en Balderrama, con mampostería de ladrillo de 
suelo-cemento de 0,20 m de espesor, el consumo de energía para extraer dicha 
carga por medios mecánicos, en la estación crítica de verano, permitirá lograr un 
ahorro energético del 35 %, en relación a la de ladrillo hueco cerámico, y un uso 
racional de la energía.  
 
Por lo tanto, el acondicionamiento de las viviendas de interés social debe resolverse 
por medios pasivos. Asimismo, se deben elegir materiales cuyo costo y consumo 
energético para su producción sean reducidos; con la energía requerida para la 
producción de un bloque de cemento se producen 300 adobes y a diferencia de los 
ladrillos cerámicos no requieren cocción por lo que no se utiliza energía proveniente 
de la leña como combustible para su elaboración. Por otra parte, los materiales a 
usar deben hallarse en la zona para reducir los costos de transporte y obtener el 
consiguiente ahorro de dinero y energía.  
 
 
COLALAO DEL VALLE BALDERRAMA 
- ramas  - maloja (residuo de la caña de azúcar) 
- vid enredadera                                  - paja 
- cañizo,  
- torta de barro sobre varas de madera 
reutilizadas                                       
 
- chapa de zinc usadas 
- chapa de zinc usadas sobre maloja o paja 





Considerando las condiciones descriptas, se observa la necesidad que las nuevas 
soluciones alternativas para el hábitat doméstico popular rural permitan mejorar la 
calidad de vida de sus habitantes y brindarles autonomía en cuanto a su adaptación 
a su ecosistema.  
 
Para lograr esta adaptación, las propuesta planteadas deben ser compatibles con 
los requerimientos del medio ambiente social, económico, cultural, productivo y geo-
climático de dichas comunidades con el objeto de promover su desarrollo sostenido. 
Aunque las arquitecturas naturales y espontáneas, son habitualmente consideradas 
frágiles y arcaicas, el hombre de campo sigue construyendo con los recursos del 
sitio y con sabiduría.  
 
Por lo tanto, hay que adaptar lo ‘tradicional’ a las ‘nuevas’ demandas, a las 
exigencias de las normas modernas de confort, resistencia, producción, y seguridad 
e higiene; valorando, fundamentalmente, esos principios de ‘hacer, pensar y sentir’. 
Así, se lograrán mejores condiciones de habitabilidad y estímulos a una manera de 
desarrollo partiendo del rescate y promoción de las capacidades y potencialidades 
de sus recursos disponibles –humanos, materiales, naturales, culturales, etc.- con el 
fin de encarar la rehabilitación y construcción del hábitat popular rural, en general, y 
de la vivienda, en particular. La búsqueda de la eficiencia ambiental, natural y 
cultural, se plantea como creíble y viable. De este modo, “tradición y modernidad” no 
son irreconciliables.  
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Las nuevas tendencias del turismo en tiempos de globalización imponen a los 
territorios sujetos a usos turísticos crecientes exigencias de singularidad y 
autenticidad como requisitos de competitividad. Especialmente en aquellas periferias 
para las que las oportunidades de desarrollo económico se han visto limitadas en el 
marco de los mercados ampliados, muchos territorios están orientando su economía 
hacia el turismo, buscando un nicho que haga posible el desarrollo local o regional. 
Ofrecen como principal atractivo la cultura vernácula en la que la construcción con 
tierra constituye un elemento central. Nos referimos principalmente a las viviendas y 
casas de veraneo, restaurantes, hosterías y locales destinados a demostraciones y 
venta de artesanías que se producen ex novo así como a rehabilitaciones de 
edificaciones existentes vinculadas a la actividad turística que otorgan nuevos aires a 
la tradicional construcción en tierra. Es aquí donde aparecen nuevas construcciones 
que recrean los valores de las originales, “mejorándolas” incluso para que encarnen 
mejor la tipología y expresión formal, para que sean especimenes perfectos de una 
arquitectura que condensa la esencia de los valores culturales que se pretende 
exponer. Estos edificios suscitan emociones profundas y auténticas (incluso más que 
las viejas edificaciones originales) y en este sentido, son auténticos, aunque no sean 
sino imitaciones. O “mentiras piadosas”, en palabras de Buschiazzo a propósito de la 
reconstruida Casa de Tucumán. El trabajo explora estos fenómenos que, siguiendo a 
Eco y Brown, se pueden denominar como los “falsos auténticos”. Las preguntas que 
guían este trabajo apuntan a reflexionar acerca de la validez y legitimidad de este 
tipo de intervenciones. Es que esta nueva tierra cruda y su sistema de producción a 
veces utilizan los mismos materiales y reproducen las técnicas constructivas, pero 
son otros los saberes puestos en juego y diferentes las motivaciones que las 
animan.  
 
Por otra parte, los “falsos auténticos” pueden ser vistos como la expresión de 
                                                 
1 Este trabajo constituye una versión actualizada y resumida de la ponencia que fuera presentada por 
las autoras en el Vº SIACOT realizado en Mendoza, Argentina, junio 2006. 
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identidades recreadas en el marco de contextos que imponen nuevas condiciones. 
Entonces -nos preguntamos-, ¿son efectivamente tan falsos?; ¿existen 
verdaderamente elementos que les otorgan autenticidad?; ¿se trata de un revival?, 
¿un vaciamiento de contenidos?; ¿estamos frente a un patrimonio que cambió de 
dueño? Las respuestas parecen ser diversas en la medida en la que se multiplican 
los ángulos de abordaje: desde la conservación del patrimonio, desde los objetivos 
de desarrollo local y desde las estrategias de los diversos actores involucrados. 
 





La mundialización de los territorios y la creciente articulación de los procesos locales 
con los globales ha puesto a la arquitectura en un campo en el que el 
internacionalismo y el localismo se contraponen a la vez que se amalgaman. Sea 
como reflejo de reacción al movimiento moderno o como moda, la arquitectura se 
adapta al contexto en el que se desarrolla y revaloriza la memoria histórica (Montaner, 
2002), dando cuenta de reivindicaciones regionales y/o locales. Por otra parte, el 
proceso de “democratización de la historia” ha redefinido el interés del patrimonio 
arquitectónico y urbanístico a favor del patrimonio modesto o patrimonio no 
monumental (Waisman, 1995: 109-110).  
 
La construcción con tierra cruda propia de sistemas vernáculos de construcción de 
hábitat, se ha visto cada vez más limitada a relictos pauperizados de territorios 
periféricos. En estas condiciones, preocupa la valoración social que de ella se hace, 
su conservación en términos de integridad física y su utilización en el marco de 
economías y sociedades que acortan progresivamente los horizontes de sus intereses 
hacia la practicidad, la comodidad y la rentabilidad en los términos más sórdidos de 
prácticas crecientemente mercantilizadas. 
 
Pero al tiempo que el adobe, la quincha, el tapial y los demás sistemas se extinguían, 
se comienza a observar el auge de nuevas construcciones e intervenciones efectua-
das en tierra cruda. Nos referimos principalmente a los espacios que componen el 
producto turístico: viviendas y casas de veraneo, restaurantes, hosterías y locales 
destinados a demostraciones y venta de artesanías que se producen ex novo así 
como a rehabilitaciones de edificaciones de tierra cruda existentes que cobran nueva 
vida en el contexto de la actividad turística. 
 
Es que las nuevas tendencias del turismo en tiempos de globalización imponen a los 
territorios sujetos a estos usos crecientes exigencias de singularidad y autenticidad 
como requisitos de competitividad. Especialmente en aquellas periferias para las que 
las oportunidades de desarrollo económico se han visto limitadas en el marco de los 
mercados ampliados, muchos territorios están orientando su economía hacia el 
turismo, buscando un nicho que ofrezca una oportunidad al desarrollo local o 
regional y es allí donde emerge la cultura vernácula como principal atractivo, en la 
que la construcción con tierra es un elemento central.  
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Pero la arquitectura de adobe ya escasea, o está deteriorada, o se localiza en 
lugares que no son los más convenientes para los circuitos turísticos. Incluso si se 
adecua a las funciones que se procura albergar puede que –estigmatizada- 
simplemente no sea considerada “presentable” o “adecuada” para los turistas de alta 
gama que se pretende atraer. Es aquí donde aparecen nuevas construcciones de 
adobe que recrean los valores de las originales, “mejorándolas” incluso para que 
encarnen mejor la tipología y expresión formal, para que sean especimenes 
perfectos de una arquitectura que condensa la esencia de los valores culturales que 
se pretende exponer. Estos edificios suscitan emociones profundas y auténticas 
(incluso más que las viejas edificaciones originales) y -en este sentido- son 
auténticos, aunque no sean sino imitaciones. O “mentiras piadosas”, en palabras de 
Buschiazzo a propósito de la reconstruida Casa de Tucumán. 
 
Desde una visión que reflexiona sobre el patrimonio desde una perspectiva territorial 
y, en este marco, lo considera como un factor relevante del desarrollo local2 (IAPH, 
1986:8-9), el trabajo explora la revitalización de la arquitectura de tierra cruda que se 
observa a partir de este fenómeno de los “falsos auténticos”. Las conclusiones no 
hacen sino plantear nuevas hipótesis sobre las connotaciones que este fenómeno 
imprime al patrimonio, en tanto factor de desarrollo local. El trabajo presenta una 
línea de investigación en pleno desarrollo y -desde este carácter provisorio- su 
alcance se enfoca a la presentación y la discusión de las hipótesis que orientan la 
investigación y a compartir los interrogantes emergentes con quienes se dedican a la 
“Construcción con tierra”. 
 
 
La resignificación de la tierra cruda 
 
Las piezas de la arquitectura vernácula, en el sentido de lo nativo y de lo propio del 
lugar (Trebbi del Trevvigiano, 1985), ha sido habitualmente producida para el propio 
consumo de las sociedades de los ámbitos rurales o urbanos tradicionales. En este 
marco, la construcción en tierra cruda ha resultado una tecnología muy eficiente para 
el alcance de estos objetivos.  
 
La arquitectura así construida es reconocida como seña de identidad de esos mismos 
grupos productores, representando ese lugar de pertenencia, no sólo física, sino 
social, económica y cultural. Pero esta imagen genera rechazos y adhesiones, tanto 
entre los mismos grupos portadores de estas señas de identidad como por otros, 
externos a los mismos.  
 
Asociada a estigmas de pobreza y marginalidad, así como de inseguridad y 
vulnerabilidad frente al evento sísmico, diversos factores contribuyeron a generar 
cambios en los modos de construcción del hábitat tendientes a dejar atrás esas 
marcas allí donde era factible en virtud de vinculaciones existentes con sistemas 
económicos más integrados al mercado. La introducción de materiales 
                                                 
2 A efectos de simplificar la expresión, en el presente trabajo se usarán indistintamente (con matices 
despreciables a los efectos del objetivo del trabajo) los conceptos de “local” y “regional”. 
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industrializados y las tecnologías asociadas a los mismos fue ganando protagonismo 
y transformando los testimonios existentes. La tierra cruda como material y 
tecnología fue progresivamente sustituida en pos de una nueva modalidad que apela 
a la exposición de la materialidad de los nuevos elementos constructivos haciendo 
evidente el cambio efectuado.  
 
“Es el progreso de ella” dirá un entrevistado, habitante de una comunidad tradicional 
de Tafí del Valle (Tucumán), señalando el frente de la casa de su madre realizada en 
ladrillo visto.  
 
Es así como en ese afán de cambios que muestren “progreso”, la construcción del 
hábitat en tierra cruda ha ido cediendo espacio en la sustitución de componentes 
conforme se iban generando las necesidades de renovación periódica que el 
sistema trae aparejado, al mismo tiempo que se iba extinguiendo en sus ámbitos 
naturales de producción. Obviamente, estas afirmaciones presentan matices. Los 
grupos cuyas condiciones de marginalidad adquieren un carácter estructural y que –
en esta condición- permanecen como relictos tecnológicos, continúan con su 
producción y reproducción de estos sistemas vernáculos en base a la utilización de 
la tierra cruda. 
 
Sin embargo, lejos de desaparecer, esta arquitectura nos ha sorprendido en estos 
últimos años cobrando nueva vida en los nuevos escenarios propuestos para el 
turismo. Particularmente en las regiones de Cuyo y NOA, a las que nos referiremos 
en más. En efecto, en los últimos tiempos, una serie de circunstancias de diversa 
índole han incidido en perfilar el espacio rural ya no como productor de materia 
prima exclusivamente sino como oferente de servicios, entre los que el turismo ha 
resultado ser el privilegiado.  
 
De la mano de la actividad turística y con el fin de satisfacer las crecientes 
demandas de alojamiento y diversidad de productos, la tierra cruda recuperada y 
reapropiada para consumo de visitantes promueve nuevas edificaciones construidas 
con los sistemas vernáculos tradicionales en las que se recuperan piezas 
arquitectónicas y urbanas o bien se generan nuevas, pero con elementos en los que 
se pueden reconocer esas señas de identidad vernáculas, ahora recuperadas y 




Las demandas del turismo en tiempos de globalización 
 
Las motivaciones (necesidades, deseos, anhelos más o menos conscientes) que 
llevan a decidir emprender un viaje turístico y elegir un destino se asocian con 
“cambiar de ambiente, romper con lo cotidiano, realizarse personalmente, concretar 
fantasías, experimentar la aventura y lo inusitado” (Balasteri Rodríguez, 1999). En 
este marco, se reconoce un proceso de estandarización de las metas del viaje a 
partir de las dos finalidades fundamentales que se le atribuyen al tiempo de ocio: 
estar en contacto con la naturaleza y con la cultura (Rodríguez Ortiz, 1981). Y es 
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aquí donde la cultura se convierte en objeto de una actividad de mercado tan 
dinámica y transnacionalizada como el turismo y cuando el aprovechamiento de los 
recursos patrimoniales se constituye en fuente de inspiración y de contenidos del 
marketing turístico.  
 
“La imagen que exista en la mente de un consumidor sobre un destino o un servicio 
concreto será decisiva para el proceso de toma de decisión y afectará el tipo de 
vacaciones elegido, aunque dicha imagen no se corresponda con la realidad” (OMT, 
1998). Es decir que esta imagen -a menudo ficcional de una realidad antes que la 
realidad misma- incide también en su percepción cuando se produzca la 
confrontación con ella e incluso en la evaluación ex-post de la experiencia turística 
por parte del viajero (Getino, 2002:63). En virtud de ello es que el marketing turístico 
tiende a conformar productos que respondan a las necesidades y anhelos de los 
potenciales consumidores, construyendo imágenes estereotipadas que representan 
los arquetipos buscados, desdibujando –en el mismo proceso- claroscuros, aristas y 
particularidades que hacen a la identidad de las comunidades receptoras. “La 
estandarización de lo simbólico se antepone así a la comprensión y reconocimiento 
de lo diverso, que es la base de toda cultura y comunicación democrática” (Getino, 
2002:67). 
 
Pero si bien las motivaciones turísticas de los individuos se asocian en buena 
medida a las imágenes prefiguradas de los “destinos” y el turismo como circuito 
económico globalizado homogeniza, compacta y lima singularidades y diversidades 
produciendo destinos estereotipados, el turista no busca ver más de lo que lo rodea 
habitualmente sino que pretende vivir experiencias que le permitan sustraerse de su 
cultura o la cultura masiva e involucrarse en un mundo diferente, novedoso y 
singular.  
 
Por su parte, la estandarización de la realidad opera desdibujando los límites de lo 
real y lo ficcional. Si en el pasado existían lugares bien delimitados en los que la 
ficción copiaba a la realidad (los parques de atracciones, las ferias, los teatros, los 
cines) en la actualidad es lo contrario -señala Marc Augé-: lo real copia a la ficción: 
“el menor monumento de la más pequeña aldea se ilumina para parecer una 
escenografía” (Augé, 1998). 
 
De este modo, el turismo induce nuevos códigos culturales y propone nuevos 
sistemas de símbolos basados en imágenes que sustituyen a la realidad y, en este 
contexto, los “falsos auténticos” podrían ser interpretados como una expresión de 
estos corrimientos de los límites entre la realidad y lo ficcional. 
 
 
Recreando lo auténtico 
 
Lo que llamamos “falsos auténticos” no constituye un fenómeno nuevo ni -como se 
verá- resulta privativo de la arquitectura de tierra. Se ha tomado en este trabajo la 
expresión que utiliza David Brown (1999) y que ejemplifica con el caso del hall de 
exposición del Parque de la Paz de Hiroshima. Brown se refiere a un edificio que se 
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yergue en el espacio vacío dejado por la bomba, cerca del epicentro. La sólida 
estructura original de hormigón armado salvó la construcción original de una 
destrucción total pero, amenazada su estabilidad por los agentes naturales que 
actuaban sobre el deterioro producido por la bomba, el edificio fue reconstruido en el 
estado de semi-ruina en el que se lo observa en la actualidad. El resultado muestra 
los efectos destructivos de la bomba, los cuidadores son (o fueron) ellos mismos 
sobrevivientes y el conjunto no deja de hacer sentir a los visitantes el horror de la 
masacre. Pero las ruinas son -finalmente- una obra reciente. Esto es lo que 
llamamos -siguiendo a  Brown- un “falso auténtico”.   
 
Humberto Eco también reflexiona sobre este fenómeno. En su libro La estrategia de 
la ilusión (1986) cuenta su ida a los Estados Unidos como un “viaje a la 
hiperrealidad” marcado por la observación de múltiples ejemplos de este fenómeno. 
En el museo de la ciudad de New York -por ejemplo-, encuentra maquetas escala 
1:1 que “pesebrizan” escenas del nacimiento y vida pasada de la ciudad.  
 
Esta estrategia es comúnmente utilizada en museos antropológicos de todo el 
mundo con la intención pedagógica que el visitante “se sumerja” en un ambiente 
recreado para poder comprender el significado de piezas claramente identificadas 
como auténticas. Pero -a diferencia de esos casos- las escenas que observó Eco se 
componen de piezas verdaderamente auténticas y originales con otras de la época 
pero que no necesariamente formaron parte de esa composición y otras 
definitivamente reconstruidas o construidas o para asemejarse lo más posible a “la 
cosa real”. En estos casos -y ahí radica la principal diferencia-, el observador no 
puede distinguir entre unas y otras.  
 
Eco refiere situaciones similares en las que las reproducciones tratan de revivir una 
realidad mejorada hasta su expresión más representativa. El desdibujamiento de los 
límites entre la realidad y la ficción queda particularmente en evidencia cuando –en 
el el Movieland Wax Museum de Los Angeles- la búsqueda de la reproducción literal 
es igualmente minuciosa para escenas que reproducen situaciones que 
efectivamente pertenecen a la historia como otras que reproducen escenas de 
películas de pura ficción. Eco también rescata algunos ejemplos3 en los que se 
hacen recreaciones costumbristas con intenciones más honestas y estrategias 
comunicacionales alejadas del show altisonante, marcando la diferencia entre estos 
casos que “regalan recuerdos” (porque los hay...) de las anteriores surgidas como 
reacción a una vacuidad de recuerdos en las que “el falso absoluto es hijo de la 
infeliz consciencia del presente sin espesor” (Eco, 1986:49).  Estas recreaciones 
descriptas buscan que el observador experimente situaciones que se han producido 
en otros tiempos, a veces en otros lugares, en contextos culturales diferentes al del 
observador. En este sentido, son perfectamente adecuadas a un turismo en 
búsqueda constante de nuevas experiencias en el que “lo importante no es el 
camino que se recorre sino las experiencias vivenciadas en dicho camino” (Romero, 
1977).  
 
                                                 
3 Un museo de figuras de cera en New Orleans. 
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Ahora bien, como testimonio de la vida de un pueblo (Waisman, 1995:110), el 
patrimonio es un recurso que permite al turista vivir las experiencias buscadas. La 
arquitectura vernácula de adobe, la quincha y el tapial, expresan buena parte de esa 
cultura que se ha convertido en objeto de valoración turística particularmente en el 
centro oeste y el NO argentino. Pero –ahora desde la mirada turística-, esta 
arquitectura expresa a veces marcas de identidad debilitadas e incompletas, 
construcciones “contaminadas” por intervenciones recientes, ranchos parcialmente 
reconstruidos con tecnologías y lenguajes no vernáculos. O quizás expresen 
plenamente la cultura local pero difieran de la imagen prefijada que el turista que 
espera encontrar, por ejemplo, elementos de la cultura mexicana en el NO argentino 
o marcas de identidad andina en las planicies cuyanas.  
 
Puede ser también que la arquitectura disponible no se adecue en funcionalidad, 
localización, tamaño y/o cantidad a las demandas turísticas a las que se pretende 
responder. Peor aún, es posible que los ejemplares de arquitectura vernácula 
disponibles sean fuertemente expresivos de la identidad y que no hayan sido 
alterados por elementos que distraigan de “la esencia” de la tradición en cuestión, 
pero que sean desechados simplemente por ser “feos” o “pobres”.  
 
Es aquí donde aparecen hospedajes, restaurantes, establecimientos productivos y 
una diversidad de tipologías en construcciones nuevas que, si no aparecen –a 
nuestros ojos- como “falsos auténticos” muestran al menos algunos rasgos que los 
vinculan a este concepto (Figura 1). 
 
 
Los “falsos auténticos” de tierra cruda en el centro-oeste y noroeste argentino 
 
El trabajo de campo ha permitido efectuar un acercamiento hacia los nuevos 
productos que ofrece la arquitectura como respuesta a las demandas que la 
actividad turística efectúa en los territorios signados por su alto valor histórico-
patrimonial. Las diversas fuentes orales consultadas -a través de las entrevistas 
efectuadas-, así como la publicidad que estos mismos establecimientos realizan para 
su puesta en el mercado -fundamentalmente en Internet-, han resultado ricos para la 
comprensión de la construcción de “falsos auténticos”. Estos productos 
arquitectónicos, perfeccionados, estilizados, constituyen por sus valores estéticos 
piezas bellas que merecen ser vividas y experimentadas; valores que no se 
cuestionan en el presente trabajo.  
 
Lo que aquí interesa advertir y a partir de ello, reflexionar, es sobre la 
responsabilidad de lo que se está haciendo tras un marketing de los espacios 
turísticos. Dicho de otro modo, se trata de ensayar otras miradas sobre 
determinados productos arquitectónicos que se producen para formar parte de un 
destino turístico y cuyas características se hallan predefinidas de algún modo, tras la 
imagen que de ese destino se desea transmitir. En ese contexto, se visualiza la 
presencia de una  serie de características compartidas, de las que interesa rescatar 
algunas que resultan significativas para el problema analizado.  
 




   Figura 1. a- Casa rehabilitada; b- bodega; c- hostería y d- ampliación para uso turístico de casco de 
   estancia. Fuentes: a y c Gentileza Arq. César Rodríguez Marquina; b- Finca Don Diego:  
   http://fincadondiego.com ; d-  Arq. Gabriela Pastor 
 
En primer lugar, se ha podido observar cómo esta nueva arquitectura de tierra cruda 
se desarrolla en el contexto de la exclusividad que proponen los establecimientos 
como eslabones de circuitos turísticos especializados. Es característico que los que 
ofrecen hospedaje se limiten a un pequeño número de habitaciones de 
características diferenciales entre sí –disposición, capacidad, programa de servicios, 
ambientación del espacio-, que resultan el argumento apropiado para reafirmar la 
singularidad, “originalidad” y creatividad puestas al servicio de un espacio destinado 
a albergar la experiencia, también “original”, singular y “auténtica”, del visitante.   
 
Otro elemento presente en los casos analizados es la estrecha relación con el sitio, 
con el paisaje del contexto de implantación, en el que es factible reconocer un 
aprovechamiento y reinterpretación de las tipologías existentes promoviendo, 
facilitando e induciendo al diálogo entre el edificio y el paisaje. Aquí, el paisaje 
emerge con fuerza como un referente permanente que merece ser y es aprehendido 
por el edificio de maneras diversas, fundiéndose o destacándose sin estridencias, en 
una permanente invitación a gozar de las vivencias que propone ese edificio, en ese 
paisaje y ese paisaje con ese edificio (Figura 2).  
 
 
                Figura 2: Arquitectura y paisaje. Fuentes: a y c: gentileza Arq. César Rodríguez  
                               Marquina; b: Dra. Elma Montaña  
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Ahora bien, en ese diálogo que se establece entre la arquitectura y el paisaje en el 
marco de este turismo, el discurso se nutre y enriquece del espesor histórico del 
paisaje. Un espesor señalado por las improntas de los paisajes construidos por los 
actores que han intervenido en el territorio. Los tiempos, los actores y los paisajes han 
dejado su huella y lo siguen haciendo a través de testimonios que cobran especial 
interés en la articulación de una oferta en la que se condensan las improntas de cada 
uno de los tiempos y de los actores protagonistas.   
 
Estos testimonios que, a escala del territorio, valorizan el paisaje cultural de 
referencia encuentran su correlato en las pequeñas cosas, los objetos, artesanías y 
muebles incluso, la gastronomía, las que son incorporadas al espacio interior para 
proveer las señas de identidad –formas, texturas, colores, olores y sabores- con las 
que esos actores han dejado su marca en el paisaje.  Una de esas marcas es la 
construcción con tierra cruda, particularmente, el adobe. En la información que se 
brinda al turista se observan recurrencias, al señalar el estilo de construcción y los 
materiales que han sido empleados. Se destaca la presencia del adobe asociado a 
la madera, la piedra y la caña atada con tiento como componentes esenciales de un 
sistema que otorga a la obra, los necesarios rasgos de rusticidad a la vez que 
confort en un indudable espacio auténticamente del lugar. Un estilo rústico en el que 
subyace una puesta en valor de lo artesanal, lo exclusivo, lo tradicional, lo histórico, 
muy ligado a lo local y las características propias del sitio en el que se localiza. 
 
Se trata de una rusticidad que no sólo no está reñida con el confort sino que se 
sinergiza a partir de la articulación y contraste que el aporte de la innovación 
tecnológica puede efectuar a través del permanente juego entre lo “antiguo” 
tradicional y la sofisticación de lo moderno; entre la rusticidad y los acabados más 
finos; entre lo artesanal y lo industrializado; entre las normas ISO y el modo 
tradicional de elaboración y producción; entre lo mítico primitivo y las vanguardias 
globales. No obstante ello, las mixturas entre “verdaderos auténticos” y “falsos 
auténticos” inducen a confusiones que operan tensionando los mismos valores que 
se pretendía jerarquizar o enfatizar. 
 
 
   Figura 3: Relictos de arquitectura vernácula tradicional, del “progreso” y de tierra cruda renovada 
   para consumo turístico. Fuentes: a y b: Arq. Gabriela Pastor; c: Gentileza Arq. César Rodríguez 
   Marquina 
 
Por último, vale señalar que esta nueva vida de la tierra cruda ha renacido a través 
de grupos ajenos al propio mundo de producción y consumo de esta arquitectura 
pero en el mismo ámbito geográfico, en una suerte de continuidad de la construcción 
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del paisaje en el que conviven lo relictos del patrimonio vernáculo y testimonios de 
sus transformaciones recientes “desestigmatizadoras” junto a las nuevas versiones 
elaboradas para el consumo de visitantes encarnadas en los “falsos auténticos” 
(Figura 3). Es factible pensar entonces que estamos ante un fenómeno de trasvase 
de capital en el que, mientras los productores “auténticos” de esta arquitectura 
vernácula intentan despojarse de esas señas de identidad, el turismo las capitaliza 
para sí, recreándolas, perfeccionándolas y promocionándolas como parte de la 
autenticidad y calidad de la experiencia en un paisaje tan complejo y contradictorio 
como los falsos auténticos. 
 
 
A manera de conclusiones, nuevas hipótesis ...  
 
Son tres los ejes sobre los que se han podido esbozar ideas e hipótesis a manera de 
conclusiones preliminares de la investigación en curso: uno en torno a la cuestión 
patrimonial en sí, otro referido a las representaciones e identidades en juego y un 
tercero respecto de este turismo -nutrido por el patrimonio- como factor de desarrollo 
local.  
 
Desde una visión “patrimonialista” y con relación a la arquitectura, un primer análisis 
de los casos observados muestra que efectivamente se está ante “falsos auténticos”. 
Si bien la muestra incluye casos en los que la autenticidad ha sido objeto de 
preocupación, se advierte que las construcciones han sido hechas o restauradas de 
manera tal que el observador no puede distinguir lo viejo de lo nuevo, lo auténtico de 
lo recreado. Los límites entre la realidad y la ficción se desdibujan en una 
arquitectura en donde lo real copia a la ficción.  
 
No sólo la materialidad de la tierra cruda sino también su tratamiento constructivo, su 
iluminación, el cuidado diseño de los espacios y su ambientación, la mezcla de lo 
viejo y lo nuevo, de lo rústico y lo moderno.... Todos los elementos contribuyen a 
generar un diálogo entre materialidad, recursos formales, morfologías, tecnologías 
que crean un ambiente atemporal cuya intencionalidad es condensar el tiempo vivido 
y el espesor de todos los tiempos, proponiendo una experiencia de inmersión en una 
cultura telúrica que es posible de experimentar en el presente gracias a este “túnel 
del tiempo”. De esta manera, esta arquitectura responde a las demandas de un 
turismo al que se le promete experiencias de vida en ámbitos culturales preservados, 
que perfeccionan las prefiguraciones que el turista poseía del destino.  
 
No obstante, el trabajo de campo mostró también que esta imagen ideal contrasta 
con la percepción de los actores locales, tanto la de sus dirigentes -que estigmatizan 
la tierra cruda por asociación con la pobreza- como por los habitantes de los 
ranchos, que -luchando contra el deterioro que ejercen los agentes climáticos y 
temiendo por su vulnerabilidad sísmica, entre otros problemas- lo viven como el 
fracaso frente a un progreso que no llega.   
 
El “programa” que da origen a esta arquitectura -interpretado a través de las 
motivaciones de constructores y comitentes- reconoce la voluntad de acercarse al 
Construcción con Tierra 3 
 69
  
ideal prometido por las regiones de Cuyo y el NOA como destino turístico 
internacional de corte cultural sin preocuparse demasiado por las consideraciones 
que pudiesen haber surgido de las señas de identidad originales de los grupos 
locales. Junto con la arquitectura se están construyendo imágenes que en su 
ignorancia y prescindencia no hacen sino -como describe la bibliografía- limar las 
particularidades de identidades locales seguramente no tan homogéneas ni míticas.   
 
Ya en el nivel de análisis del paisaje, se advierte que tantos esfuerzos por 
“perfeccionar” esta arquitectura de tierra como expresión de marcas de una identidad 
(más o menos imaginada) no serían tan efectivos sin un paisaje natural y cultural 
que le de contexto y que le aporte la cuota de autenticidad indispensable para que 
estos “falsos auténticos” no defrauden al turista.  
 
El paisaje es aquí un elemento absolutamente indispensable. Se reafirman entonces 
las tesis sobre la importancia del paisaje como recurso turístico (Pastor, 2006). Son 
varios los interrogantes que quedan pendientes sobre este eje de reflexión vinculado 
a los aspectos patrimoniales. Si los “falsos auténticos” logran transmitir las 
emociones y recrear las experiencias propias de una cultura vernácula, son tan 
falsos? Pero entonces, ¿qué herencia cultural testimonia esta arquitectura de tierra 
cruda?  
 
O más bien: ¿testimonia una herencia cultural? ¿Se trata -en cambio- de un 
vaciamiento de los contenidos de un patrimonio? ¿Es un patrimonio que cambió de 
dueños? Si se considerase a los “falsos auténticos” como la expresión de 
identidades recreadas en el marco de contextos permanentemente renovados, 
¿constituirían una arquitectura patrimonial en la medida en la que portan nuevos 
significados? Por otra parte, ¿no estarían vulnerando las normas éticas del 
tratamiento del patrimonio4? Aunque si no es patrimonio, bien podría prescindir de 
estos criterios... Por otra parte, ¿cómo se articula esta nueva arquitectura con el 
patrimonio vernáculo original? Aun si no fuese patrimonial y si transgrediese las 
normas para el tratamiento de bienes patrimoniales, ¿podría esta tendencia ser 
beneficiosa para el patrimonio existente en el sentido de favorecer una valorización 
social que favorezca su preservación y -junto con ella- la de los saberes artesanales 
y técnicos que proporcionan las condiciones materiales necesarias para conservarlo, 
consolidarlo y/o restaurarlo?  Más allá de la cuestión patrimonialista, nos 
preguntamos sobre la herencia cultural que el patrimonio testimonia, lo que nos llevó 
a interrogarnos sobre la cuestión de la identidad local / regional.  
 
Si bien la “fabricación” de un patrimonio tiene que ver -como se señaló- con la 
voluntad de responder a una imagen prefijada en la mente del turista, nos 
preguntamos si el fenómeno se relaciona también con una supuesta “debilidad” 
cultural e identitaria en estas regiones periféricas. No habría motivos para recrear 
una arquitectura de tierra cruda si ésta fuese un recurso disponible, abundante en 
                                                 
4 Que los métodos y materiales de la intervención estén documentados y explicitados, que la evidencia 
histórica no sea destruida, falsificada y/o removida, que la intervención se limite a la mínima y 
necesaria, que se respete la integridad estética, física e histórica del bien, etc.  
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cantidad y calidad. ¿Será que la puesta en escena es necesaria frente a una 
vacuidad de recuerdos? ¿Será -como decía Eco- que esta situación es fruto de la 
“infeliz consciencia del presente sin espesor”? Como respuesta a esta pregunta 
surge una nueva hipótesis: que la arquitectura vernácula ha tendido a desaparecer en 
tanto constituye la expresión de una identidad autóctona, étnica y periférica que se ha 
visto largamente subordinada -desde Colón en adelante- a otra blanca, europea y 
moderna que, en su hegemonía, ha desdibujado a la primera casi hasta hacerla 
invisible (Montaña, 2007 y Montaña y Torres, 2005). Así, no sería que nos faltan 
recuerdos, sino que esos recuerdos han sido suprimidos en un juego de poderes 
desiguales.  
 
En este caso, los “verdaderos auténticos” que hoy testimonian con autenticidad esa 
cultura autóctona (los ranchos de adobe, por ejemplo) son fragmentos residuales, 
pauperizados y estigmatizados que difícilmente puedan servir a un turismo exclusivo. 
Se explica así la construcción de “falsos auténticos”. 
 
Es que los “verdaderos auténticos” son construidos espontáneamente por grupos  
sociales subordinados, frecuentemente marginales respecto de las actividades de 
mercado o integrados a ellas desde su posición subordinada. Son objeto de 
estigmatización también por parte de sus constructores-usuarios, sin que reconocer 
esto implique negar las deficientes condiciones de vida que generalmente ofrecen 
estas construcciones en tanto viviendas de sectores pobres o indigentes. Muchos de 
ellos aspiran a una vivienda de ladrillón o block y con techo de chapa y la construyen 
en cuanto su situación económica se los permite (dudamos si mejoran así su calidad 
de vida). Se ha observado, sin embargo, un efecto del turismo en los pobladores 
autóctonos que redescubren su patrimonio en la mirada de los turistas. ¿Servirá este 
turismo para alentar la afirmación de identidades sumergidas? Seguramente 
contribuirá, pero se ha observado que esta historia de identidades subordinadas 
habría quebrado (¿definitivamente?) los vínculos entre esas culturas ancestrales y la 
actual. La arquitectura vuelve a testimoniar esta situación: Aunque representantes 
de estos grupos pueden construir un “rancho” “como se hacían antes” como oferta 
turística, siguen valorando su nueva casa de ladrillón y chapa destacando con 
colores la trama de los ladrillos y sus juntas, en un gesto orgulloso del “progreso” 
experimentado.5 En este marco, no nos sorprendería que la imagen buscada (que 
intenta reproducir aquella prefijada en el turista) termine confundiéndose con las 
identidades auténticas.  
 
Se observa que la situación analizada plantea un panorama muy diferente del que 
se visualizaba para la arquitectura de tierra cruda en Argentina hace una década: 
promete una vitalidad renovada pero no de la manera en la que nos la habíamos 
imaginado -asociada a las prácticas cotidianas de las comunidades tradicionales y 
cercana a los postulados de la conservación patrimonial- sino presionada por las 
demandas de un turismo fuertemente globalizado que impacta más cuanto más 
                                                 
5 Un proceso similar ocurre con las artesanías, que son re-creadas “a la antigua” para consumo 
turístico mientras que han sido sustituidas por elementos industriales en las prácticas cotidianas que les 
habían dado origen en tiempos pasados. Ver: PASTOR et al., 2006) 
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vulnerables nos hace nuestra condición periférica. Surgen a partir de aquí una última 
serie de reflexiones desde una mirada que se interroga sobre el turismo como 
oportunidad para el desarrollo local y regional. 
 
Esta arquitectura proporciona al turismo la singularidad que éste reclama, pero no la 
autenticidad que debería acompañarla. Se advierte el riesgo que la proliferación de 
esta tendencia atente contra la calidad y -a partir de allí- contra la sustentabilidad 
misma de la actividad turística en el centro-oeste y noroeste argentinos, 
degradándola en un proceso que tiende a la  banalización de un paisaje que –
paradójicamente- comienza a ser valorizado como recurso turístico. 
Tradicionalmente se valoraba su excepcionalidad y su naturalidad y ahora se ve 
potenciado por su capacidad de transmitir señas de identidad. Finalmente, se ha 
observado que paisaje y arquitectura se complementan en el circuito del turismo con 
otras expresiones del patrimonio etnológico en una ecuación en la que los distintos 
términos se combinan en la conformación de los productos turísticos. Pero más allá 
de la cuestión puntual de los “falsos auténticos”, se ha observado que el territorio -en 
tanto articulación de procesos sociales y formas espaciales- surge como recurso 
turístico privilegiado en tiempos de globalización. Advertimos que este concepto no 
está suficientemente presente en las acciones de ordenamiento territorial y en las 
intervenciones y que no bastará con hacer mejores “falsos auténticos” para sustentar 
la actividad turística de estas regiones, sino que se estima será necesaria una 
mirada territorial. 
 
El análisis de las prácticas en torno a esta arquitectura de tierra cruda nos ha hecho 
reflexionar asimismo sobre quienes se apropian de sus beneficios, planteando dudas  
sobre las posibilidades de los actores locales subordinados cuyas menores o 
diferentes capacidades no les permiten obrar como nexos o traductores entre la 
oferta turística (existente o fabricada) y las demandas de turistas con imágenes 
prefijadas de lo que quieren encontrar.  
 
Resumiendo, el recorrido efectuado ha permitido hasta encontrar más interrogantes 
que certezas salvo -quizás- la certidumbre de que la valoración de estos “falsos 
auténticos” no resulte unívoca. Las respuestas parecen ser diversas en la medida en 
la que se multiplican los actores involucrados, sus intereses y las miradas: desde la 
conservación del patrimonio, desde la valoración de las diversidades culturales y 
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Mi campo: http://www.micampo.com.ar/espanol/espanol.htm 
 
Posada de Luz: http://posadadeluz.com.ar/ 
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EL ESPESOR DEL MURO DE ADOBE, OPTIMIZACIÓN  
DE SUS FACULTADES TÉRMICAS 
 
Felipe Sotta Benaprés 
Estudio Sottaarquitectura 
E-mail: sotta@sottarquitectura.cl   





Chile Arrastra una tradición constructiva ligada al adobe, el material ha acompañado 
la definición del estilo habitacional típico de la nación desde sus albores en la época 
colonial. Construido a partir de muros de aproximadamente 60 centímetros 
estructurados por medio de la fuerza de compresión ejercida por el peso del techo. 
La arquitectura Chilena contemporánea ha dejado de lado el material por la 
precariedad del sistema constructivo y la poca docilidad para satisfacer los 
requerimientos actuales, relegando estas practicas a las zonas mas conservadoras 
del ámbito rural. Un innovador sistema constructivo promete revertir esta situación. 
Por medio de la combinación  de marcos y mallas de acero, construye la estructura 
de muros, techos y suelos que después son revestidos con adobe,  liberando al 
material de cualquier responsabilidad estructural, permitiendo  planos inclinados y 
libertad de espesores. Las simulaciones por medio del software del TAS se han 
hecho para estudiar el comportamiento termal de distintos espesores de muro en el 
clima mediterráneo, estos han demostrado un buen funcionamiento en términos de 
cargas de calefacción. Sin embargo el espesor de muro es determinante a la hora de 
entregar las bondades térmicas del adobe al interior de la vivienda. Este estudio 
explora el espesor de muro adecuado para establecer un equilibrio entre desempeño 
térmico versus costo final del metro cuadrado. 
 





El presente artículo es una versión actualizada de uno anterior presentado en el SET 
International Conference on Sustainable Energy Technologies, titulado "Approach to 
the wall of Adobe from its thickness, structures and cost” por el mismo autor en la 
Escuela de Arquitectura Pontificia Universidad Católica de Chile Campus Lo 
Contador  Santiago de Chile  5 al 7 Septiembre del 2007. El método constructivo ha 
sido ensayado largamente por Marcelo Cortes 6 y las fotografías han sido extraídas 
de su página Web la que se cita a pie de página. 
 
El adobe ha acompañado la historia constructiva de Chile, mucho antes de que los 
conquistadores llegaran a América los atacameños y los diaguitas conocían las 
                                                 
6 Marcelo Cortes http://www.marcelocortes.cl/ 
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bondades térmicas de la construcción en tierra, luego los españoles traerían sus 
propias técnicas constructivas para con el material y serian largamente usadas en su 
asentamiento. Posterior a la tradicional técnica de muros anchos estructurado por el 
peso del techo, los nuevos requerimientos de densidad y altura de la ciudad 
obligaron a estructurar los muros de adobe por medio de esqueletos de madera, 
este sistema demostró sus ventajas en cuanto a la esbeltez, ahorro de espacio y 
capacidad elástica para responder al sismo7.  
 
A pesar de que son bien conocidas dentro del país las facultades térmicas del 
adobe, tales como el ahorro de energía en la estación de calefacción y lo fresco en 
estaciones estivales8,  las experiencias con los terremotos no ha sido buena 
especialmente en el norte de Chile, es por esta razón junto a la poca plasticidad del 
material para construir grandes luces y vanos libres característicos de los espacios 
contemporáneos, han sido las razones por las que se ha dejado atrás este 
tradicional material.  
 
La incorporación de tecnologías avanzadas y de diseño especializado han entregado 
una nueva forma de ver al adobe,  por medio de un esqueleto de acero se estructura 
el edificio dejando al adobe como un elemento de tabiquería.   
 
Con lo anterior  queda resuelto el problema sísmico ya que el acero debidamente 
estructurado funciona muy bien al movimiento telúrico.  Por otro lado las vigas 
estructuradas de acero permiten grandes luces con vanos libres de gran dimensión, 
lo que entrega una compatibilidad con los conceptos contemporáneos de espacio 
por medio de la plasticidad que el acero entrega al adobe.  
 
Este sistema permite entregar al muro de adobe el espesor que el diseño determine, 
dejando atrás los requisitos de dimensionamiento anteriores. El clima mediterráneo 
de la zona central de Chile presenta una oscilación térmica considerable entre el día 
y la noche.  
 
El adobe presenta la acumulación de calor durante el día y la liberación de este 
durante la noche, lo anterior permite una temperatura constante al interior de la 
vivienda. El espesor de muro es determinante a la  ahora de establecer la cantidad 
de masa térmica adecuada para el optimo desarrollo de este fenómeno y los 
requerimientos térmicos de cada espacio.   
 
El estudio determina entonces el espesor óptimo del muro de adobe para entregar 
un adecuado trabajo térmico en el clima mediterráneo, estableciendo un criterio 




                                                 
7 Arquitectura en Tierra  http://www.marcelocortes.cl/ 
8 Técnica de la arpilla. Eduardo de la Fuente la Valle  Universidad de Colima México 13/08/2001 
 




Metodología sistema constructivo 
 
 
El sistema esta basado en la técnica del plegado de la malla de 
acero, el dobles rigidaza la malla entregándole  esbeltez y evitando 
la flexión y el pandeo. Cada cierto distanciamiento uniforme se 
refuerza en secciones verticales con fieros de apoyo debidamente 
soldados. 
Figura 1: Doblando malla Metálica 9 
 
 
La malla plegada es fijada, y reforzada por una estructura de 
perfiles de acero, vigas y pilares debidamente asentados a los 
cimientos unen esqueleto y malla  entregando la estructura del 
muro. Funcionan como nervaduras  
Figura 2: Refuerzo perfiles de acero.10 
 
 
El adobe preparado con suficiente fibra se adhiere a la estructura 
de acero, el barro es aplicado por medio de la técnica del estuco, 
adaptándose como masa amorfa a las características que impone 
la estructura. 
Figura  3: Técnica estuco.11 
 
 
El adobe es aplicado en dos formas manual y con maquina de 
presión comúnmente utilizada en la aplicación del hormigón en la 
construcción de muros de piscinas.  Por el lado contrario a la 
aplicación del adobe una plancha de OSB hace las veces de 
moldaje unilateral, el cual recibe la fuerte aplicación del barro a 
presión. 
Figura  4: Aplicación a presión.12 
 
 
Una vez aplicada la masa se procede a nivelar el adobe, los fierros 
de apoyo entregan una visión de secciones verticales y 
horizontales que forman una cuadricula. Con esto el muro esta 
construido y listo para darle el revestimiento exterior que puede ser 
el estuco con el mismo barro o con otro material. 
Figura  5: Nivelación del Adobe.13 
 
                                                 
9 Figura 1: Doblando malla Metálica.    
10 Figura 2: Refuerzo perfiles de acero.   
11 Figura 3: Técnica estuco.    
12 Figura 4: Aplicación a presión.    
13 Figura 5: Nivelación del Adobe  Autor Figura 1,2,3,4 y 5 Marcelo Cortes http://www.marcelocortes.cl/ 
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Análisis térmico software. 3 espesores distintos de la quincha metálica. 
 
 
Para efectos de análisis del software Se ha establecido un 
cubículo de 3 x 3 x 2,4 metros. Este se considera construido en 
sus cuatro muros perimetrales por adobe y losa de hormigón en 
el techo. Se considera una ventana de 130 x 150 cm. Orientada 
al poniente. 
Figura  6: Cubículo de 3  x 3 x 2.4 metros. 
 
 
Total Área    46,800 m2 
Superficie   9, 00 m2 
Volumen   21,600 m3 
Banda de Confot       Mínimo Cº          18   
   Máximo Cº           27  
Ocupación          Nº 1  Estático W   70 
Ganancias Internas   Ganancia Sensible    5  
   Ganancia Latente    2 
Infiltración   Sensibilidad del viento0.25 
Horas Operando   Fin de Semana        24   
   Día Hábil          24  
Condiciones de Diseño  Aislante         1   
   Humedad (%)    60 
                         Velocidad del Viento. 5 m/s   
   Nivel de luz Lux  300  
Clima Usado   USA-Los Ángeles California 
Se ha elegido este clima para la  evaluación del modelo por la 
latitud que resulta de su homologación al hemisferio sur.  
 
 
Determinación de la masa térmica  
(CYMAPS QUICKMAPS) 
 
Termal LAG  de RammedE  
Espesor de Muro. 
 
500 mm. 12.12 14   
300 mm. 10.3   15   
100 mm.  8.48   16 
                                                 
14 Dato obtenido del Sofware Ecotect version 5.5 
15 Dato obtenido del Sofware Ecotect versión 5.5 
16 Dato estimado con software CYMAPS 
QUICKMAPS 
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Oscilación Térmica Diaria 
Diferencial interno. 
 
Espesor Min. Máx. Dif. 
mm.  cº cº cº 
100  8.9   20,8 = 11.9 
300  14   15.4 = 1.4  
500  14   15.4 = 1.4  
 
 
Figura 7: Grafico Día mas frío (Peak). 
 
 
Los muros de 300 y 500mm tienen un comportamiento térmico muy similar durante el 
día más helado del año. Mantienen un diferencial térmico igual. En ambos casos, las 
variaciones están muy cerca siempre de la banda de confort. El espesor de 100 mm. 
presenta una oscilación térmica extremadamente superior a los anteriores , muestra 
una vulnerabilidad mayor frente a las temperaturas del exterior. En este caso se aleja 




Día mas Caliente (Peak) 
24. Septiembre
Oscilación Térmica Diaria 
Diferencial interno. 
 
Espesores Min. Máx. Dif. 
mm.  cº cº cº 
100  22.5 35  12.5 
300  22.8 25.7 2.9  













Figura 8: Grafico Días mas Caliente (Peak)  
 
 




Los muros de 300 y 500 mm. tienen un comportamiento térmico muy similar durante el 
día mas caluroso del año. Mantienen un diferencial térmico igual. En ambos casos, las 
variaciones están muy cerca siempre de la banda de confort. El espesor de 100mm. 
presenta una oscilación térmica extremadamente superior a los anteriores, muestra una 
vulnerabilidad mayor frente a las temperaturas del exterior, en este caso se acerca a la 
banda de confort durante algunas de las horas calculadas. 
 
Análisis térmico (tas - ecotect) Demandas de calefacción y refrigeración 
mensuales    
 
Tabla I: Demandas de calefacción y Refrigeración del prototipo en sus diferentes espesores. 
 
Espesores Calor Frío 
mm. (Wh.) (Wh.) 
100 1332.314 55.100 
300 214.624 0 
500 201.626 0 
 
 
Figura 9: Grafico Día mas Caliente (Peak)                      
 
Los espesores 300 mm. y 500 mm. tienen una demanda de calefacción muy similares 
durante el año. El espesor de 100mm. presenta demanda de calefacción 
extremadamente superior a los casos anteriores. Esto demuestra la ineficiencia del 
muro de adobe de 100mm frente a las inclemencias del clima durante el año. Las 
demandas de refrigeración se mantienen en 0 para los tres espesores, entregando un 
excelente comportamiento del material frente a las altas temperaturas. 
 
 
Costos cubicación / costo directo  
 
Después de cubicar y estudiar los costos de construcción del muro en sus distintos 
espesores, concluimos que la diferencia no es considerable ya que las cifras finales son 
similares haciendo que esta variable no sea relevante a la hora de tomar una decisión 
de espesor. Lo anterior centra el criterio de elección en factores térmicos y 
comportamiento estructural de las distintas cantidades de masa de adobe, en cuanto 
a su responsabilidad en el pandeo del muro.  






Esta investigación demuestra que regulando el espesor de muro, el comportamiento 
termal de adobe puede ser ocupado para reducir las demandas de calefacción, y anular 
por completo las demandas de refrigeración de las viviendas en clima mediterráneo 
durante el año. Lo anterior por medio de la alta inercia térmica característica particular 
del adobe, que permite temperaturas interiores con reducida oscilación térmica que se 
acercan al rango de confort. El espesor de 500 y 300 mm. trabajan similar por lo que 
han sido considerados iguales bajo el criterio térmico. El espesor de 100mm. ha 
demostrado su insuficiencia térmica. Tener menos masa en un muro es mejor en 
términos constructivos y estructurales. Según análisis comparativo de los resultados 
que arroja el estudio, ha sido seleccionado el muro de 300 mm. por ser el espesor que 
tiene un comportamiento térmico adecuado con el menor espesor. 
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SUSTENTABILIDAD DE MICROEMPRENDIMIENTOS PRODUCTIVOS 
 
Ariel González; Mariano Pautasso; Fernando Benítez 
Centro de Investigación y Desarrollo para la Construcción y la Vivienda 
Universidad Tecnológica Nacional-Santa Fé-Argentina   





Dentro del marco del programa de incubadoras de microempresas de base tecnológica 
que lleva adelante la Universidad Tecnológica Nacional a través del CECOVI, desde 
fines del año 2005 se viene interactuando con un microemprendimiento que se dedica a 
la fabricación de bloques de suelo comprimido y estabilizado con cemento (BTC). A 
fines de este año recibió un subsidio por parte del estado para el financiamiento parcial 
del proyecto. En una primera fase se informó y capacitó al grupo precooperativo acerca 
de las características de distintas tecnologías y diferentes modelos productivos; se optó 
por redactar y presentar un pedido de subsidio a un programa estatal para fomentar 
empleos genuinos. En este primer período también se diseño entre ambas partes una 
prensa manual y se efectuó la capacitación en el manejo de las técnicas productivas y 
administrativas. Se realizan asimismo las primeras producciones y ventas a pequeña 
escala. En una segunda fase se incorpora una prensa con moldes para producir BTC 
intertrabado desarrollada por el Arq. Mattone del Politécnico de Torino que a través de 
un intercambio académico con la UTN, tomo contacto con el proyecto. Se recibe en este 
período el subsidio por parte del Estado que permite desarrollar equipamiento 
secundario (tamices, desmenuzadoras etc.). Se comienza a diseñar mejoras en la 
automatización del proceso, actualmente en proceso. Comienzan las ventas a 
profesionales independientes que adoptan el material y sistema constructivo y plantean 
demandas específicas para la utilización en obras concretas. Con este panorama se 
decidió implicar a todos los actores intervinientes en procesos de diálogo, intercambio y 
capacitación; es así como se realizaron encuentros con albañiles, con profesionales y 
con usuarios para explicitar y avanzar en las características del producto. Actualmente, 
en este proceso todos los actores se encuentran en interacción nutriéndose cada uno 
de ellos de los saberes específicos de los otros y de los conocimientos que genera su 
propio crecimiento. El presente trabajo es una actualización de la versión presentada en 
el VI SIACOT-Seminario Iberoamericano de Construcción con Tierra, realizado en 
Tampico, Tamaulipas, México, del 19 al 22 de Setiembre de 2007. 
 




El CECOVI viene trabajando de un tiempo a esta parte el desarrollo de investigación 
desarrollo y transferencia de tecnologías que incorporen a la tierra cruda como material 
constitutivo. En este proceso ha participado de los últimos seminarios argentinos e 
iberoamericanos de construcción de con tierra y es un actor activo dentro de la red 
PROTERRA. 




En los años 2004 y 2006 organiza junto a otras instituciones talleres y seminarios 
locales para la capacitación y transferencia de estas tecnologías, ello genera interés y 
expectativas en un grupo de profesionales de la zona relacionados con la construcción, 
que comienzan a descubrir las cualidades estéticas, constructivas y ambientales del 
material. La institución universitaria al percibir este interés decide acumular tiempo y 
dedicación en la temática, planteándose como objetivo desarrollar los avances 
científicos y tecnológicos necesarios para acrecentar las experiencias de construcción 




Introducción – Contextualización 
 
La Ciudad de Santa Fe, situada sobre el margen del Paraná, en el centro de la 
provincia que lleva el mismo nombre es  principalmente una ciudad administrativa y 
universitaria. Cuenta con unos 500.000 habitantes, muchas familias han arribado en 
estos últimos tiempos en busca de trabajo,  debido a las modificaciones en las formas 
de producción del ámbito rural del que eran oriundos y a partir de esto la imposibilidad 
de garantizar el sustento familiar.  Sin embargo la ciudad tampoco permite el desarrollo 
económico, social y cultural de estas familias, que comienzan a engordan los cinturones 
de la pobreza urbana y a aumentar los índices de desocupación, esto se ha 
incrementado a partir de la crisis del 2001 en donde la provincia llega a atener el mayor 
índice de desocupación del país, afectando al 40 % de su población. 
 
En los últimos años y como respuesta a la reactivación económica, la construcción pasa 
a ser uno de las actividades con mayor crecimiento y espacio recurrente para generar 
emprendimientos relacionados. El gobierno ha implementando programas que 
promueven y financian este tipo de iniciativas, incentivando a grupos de desocupados y 
beneficiarios de planes sociales, a generar cooperativas o pequeñas empresas 
asociativas.  Por su lado el Cecovi viene llevando adelante un programa de incubadoras 
de microempresas de base tecnológica con el múltiple propósito de: generar modelos 
económico-productivos que colaboren en la generación de empleo; promover acciones 
tendientes al mejoramiento de las condiciones habitacionales de la población y también 




El inicio–primeras experiencias (dos actores: los emprendedores y la universidad) 
 
A inicios del año 2005, un grupo de vecinos desocupados, quienes habían sido 
capacitados por el CECOVI en programas para autoconstrucción de viviendas, se 
acercan a dicho centro de investigación guiados por un espíritu cooperativista e 
intentando generar alternativas a su falta de trabajo, depositando sus expectativas en 
torno a la generación de un espacio productivo de componentes y elementos 
constructivos.  Consecuentemente con la idea de fortalecer a la tierra como material de 
construcción en la región, se propone generar un emprendimiento productivo para la 
fabricación de bloques de tierra comprimida, asumiendo el compromiso de la 
transferencia tecnológica garantizando la información y capacitación necesaria para 
Construcción con Tierra 3 
 83
  
poner en marcha el emprendimiento. Así se comienza con la elaboración de BTC con 
prensa tipo CINVA-RAM. Acompañando y asesorando en los siguientes momentos:  
 
Conocimiento del material. 
Herramientas necesarias para la producción. 
Aprovisionamiento del material. Contacto con proveedores de tierra de la zona. 
Presentación de las fases en la producción del btc (desterronamiento y tamizado de la 
tierra – agregado y mezclado de agregados y estabilizantes en seco – agregado de 
agua  y elaboración del pastón -  correcto prensado – acopio y curado). 
 
El CECOVI (Figura 1), dentro del marco del programa de apoyo a microempresas 
gestiona el espacio físico para montar el emprendimiento; capacita a los trabajadores; 
supervisa desde lo tecnológico y administrativo la puesta en funcionamiento de las 
actividades y paralelamente se comienza con la redacción de un proyecto para el 
financiamiento parcial por parte del Estado dentro de un programa de apoyo a 
emprendedores (Manos a la Obra), que complementa con una subvención que cubre 




Figura 1: Sede institucional CECOVI, Santa Fé, Argentina 
 
El programa Manos a la Obra.  (se incorpora un tercer actor: el estado) 
Dentro de los programas estatales del Ministerio de Desarrollo Social, existe el “Manos 
a la Obra”, que tiene entre sus premisas recuperar la capacidad de trabajo y producción 
de desocupados y subocupados, fomentando la inclusión social y el desarrollo local 
desde la economía social; para ello financia la compra de materiales y herramientas de 
los destinatarios que se organicen en proyectos socio-productivos. En nuestro caso el 
proyecto consistió en el pedido de la maquinaria mínima necesaria y de los insumos 
para un primer stock de producción. El proyecto paso los pasos administrativos 
mientras el grupo se consolidaba y daba sus primeros pasos con algunos recursos 
propios y con el asesoramiento y apoyo del Centro. Finalmente el proyecto fue 
aprobado y en la actualidad está siendo ejecutado, para ello ha adquirido el marco legal 








Modificaciones para mejorar. 
En el proceso de crecimiento se va evidenciando la precariedad de las herramientas 
existentes  para poder encarar un proyecto productivo de estas características. Es así 
que en primera instancia se priorizar la tarea de buscar alternativas para agilizar las 
tareas de desterronamiento y tamizado que se venían desarrollando manualmente. 
Para ello con la participación de los emprendedores se adapta un lavarropas para tal 
efecto (paso muy importante dentro de las premisas del programa de Incubación como 
es el involucramiento de los emprendedores en el desarrollo tecnológico). De aquí en 
adelante se comienza con el desarrollo de maquinarias a partir de la experiencia 
concreta del grupo (Figuras 2 y 3).  
 
A las dos CINVA – RAM, se le suma una prensa de ladrillos tipo SAHARA, adaptada, 
para luego por medio de un intercambio con el Politécnico de Torino incorporar una 
prensa con moldes para producir BTC intertrabado tipo Matonne. 
 
   
 Figura 2: Equipo para tamizar la tierra                   Figura 3: Prensa manual para BTC 
 
 
Las primeras ventas. El producto incorpora el usuario y el profesional 
independiente.  
 
Algunos de los profesionales de la Ciudad de Santa Fe, y de la vecina ciudad de 
Paraná, interesados en la arquitectura sustentable y que habían tenido un acercamiento 
al material en los talleres desarrollados por el CECOVI y otras instituciones educativas y 
ambientalistas en los años anteriores, comienzan a verse muy interesados en los 
bloques producidos por la pyme y ven la posibilidad concreta de incorporar en sus 
proyectos y en sus obras mamposterías de bloques y ladrillos de suelo estabilizado.  
 
Así comienzan a realizarse las primeras ventas que requieren mayor compromiso en 
cuanto a la calidad del bloque y a los tiempos de producción generando un nuevo 
desafío tanto a los microemprendedores como al cecovi en su rol de incubador. Es en 
este momento en que se incorpora un nuevo actor, el profesional independiente, con 
sus conceptos, modalidades y exigencias. 
 
 




Evaluación y reformulación. 
 
A partir del arribo de los recursos del programa “manos a la obra” y con recursos de la 
universidad que aporta al emprendimiento fomentando un proceso de investigación-
acción, se procede a una reconversión de la maquinaria e infraestructura en función de 
las experiencias de la primer etapa. Se realiza una segunda etapa de capacitación y 
búsqueda del incremento de la calidad del producto, estudio y evaluación de las 
diferentes etapas del proceso. Se manifiestan las expectativas y la posibilidad real de 
continuidad del trabajo. En esta fase y a partir del conocimiento mutuo de los actores y 
de los roles asumidos se pudo replantear el modelo inicial incorporando una serie de 
variables no tenidas en cuenta en un primer momento como ser: identificar la cadena 
que vincula la producción de un elemento constructivo con la obra terminada.  
 
En esta cadena intervienen actores indirectos que pueden ser facilitadores o entorpecer 
el proceso; pueden mencionarse: los albañiles que muchas veces desconocen el 
material, expectativas equivocadas de usuarios y profesionales respecto a las 
prestaciones, indiferencia de proveedores en cumplir estandares que mantengan la 
homogeneidad del producto etc. Este nuevo análisis llevó al cecovi a redactar un nuevo 
proyecto. 
 
   
 
Figura 4: Bloque intertrabado. Area de acopio. 
 
El proyecto que integra a todos los actores 
 
Este nuevo proyecto presentado dentro del ámbito académico universitario, tiene como 
objetivo principal, generar una herramienta conceptual que permita a los usuarios y 
profesionales de la construcción tomar decisiones “ex ante” para controlar la calidad y el 
buen uso de la tierra cruda estabilizada. Para ello se propone determinar cuales son los 
ensayos de laboratorio y controles “in situ” necesarios de realizar en las primeras 
etapas de la obra para predecir calidades finales; para incluso crear un basamento 
específico para la normalización de este tipo de construcciones en el país (Figura 5). 
 
Este proyecto incluye a otros laboratorios y Universidades del país y también de la 
vecina República del Uruguay, con quien a través de convenios de cooperación bilateral 
estamos trabajando en un intercambio Universitario, que tiene como objetivos analizar 
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cual es el modelo de difusión y capacitación mas adecuado para nuestra región en lo 
referente a construcciones en tierra. Todo este proceso involucra en su rol a cada uno 
de los participantes del proceso (productores, profesionales, usuarios, laboratorios) 
para generar una actitud responsable en el uso de estas tecnologías. 
 
        
Figura 5: Controles de calidad (ensayo de resistencia mecánica);  
                                                 control durante la ejecución de muros. 
 
 
El rol de la Universidad 
  
En este contexto, el rol de la Universidad incluye diversas tareas, desde el desarrollo 
de materiales y componentes, maquinarias y herramientas, conjuntamente con la 
demostración de practicas, entrenamiento y capacitación, hasta la promoción de venta, 
dado que el ámbito universitario es particularmente apto para evaluar, reformular, 
difundir y replicar experiencias a transferir al medio social.  
  
Dentro de ese marco, es relevante notar que la institución educativa brinda 
asesoramiento en campos específicos de la construcción con tierra: 1. reconocimiento 
de suelos, ensayos de campo combinados con ensayos de laboratorio en el centro de 
investigación para determinar composiciones granulométricas, presencias salinas y 
determinación de la aptitud del suelo como material de construcción; 2. diseño de 
maquinaria, prensas, desterronadotes de tierra, tamizadotas y mezcladoras; 3. 
capacitación y manejo de técnicas productivas, así como organización y evaluación de 
procesos y resultados; 4. capacitación en técnicas administrativas y empresariales, 
ademas de formación cooperativista; 5 control de calidad de la producción y ensayos en 
laboratorio de los mampuestos; 6. capacitación a albañiles y constructores sobre las 
propiedades de los materiales elaborados y las técnicas constructivas; y finalmente 7. 
capacitación a profesionales de la construcción en procesos de diseño con este 
material. 






Esta experiencia, entendida como cambio, transformación, aprendizaje, vincula a 
distintos actores, la universidad, personas desocupadas, profesionales; quienes con 
capitales bien diferenciados, intentan recuperan la “cultura del relacionamiento”, 
desplegando redes de interacción, comunicación, de relación, con la intencionalidad de 
potenciar los capitales acumulados de cada uno y buscar alternativas comunes para 
responder a sus necesidades concretas, la popularización de avances tecnológicos; la 
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El presente trabajo, que fuera presentado en el Congreso Internacional de 
Rehabilitación del Patrimonio Arquitectónico y Edificación, 11 al 13 de Setiembre de 
2006, Salta, integra una línea de investigación que se lleva a cabo en el Centro 
Regional de Investigaciones de Arquitectura de Tierra Cruda CRIATiC, dentro del marco 
del Proyecto de Investigación PICT 13-14465. Identifica y define a la arquitectura de 
tierra de la región del NOA como el resultado de un proceso de aculturación en el que 
interactuaron el poblador nativo con su saber hacer, cultural y tecnológico; el español 
con su saber arquitectónico y el medio natural en donde se desarrolló. El NOA, fue la 
vía de paso e intercambio económico y cultural entre sus pobladores y las altas culturas 
andinas del norte -Bolivia y Perú-. Antes de la llegada de los españoles a mediados del 
siglo XVI, fue la región más poblada y de mayor desarrollo. A lo largo de los distintos 
períodos históricos que vivió esta región, se destacaron dos tipologías arquitectónicas, 
aún vigentes: la vivienda, como el lugar de residencia y producción, y la iglesia o la 
capilla.  El conocimiento de la tecnología constructiva, apropiada al medio natural -
materiales y técnicas- fue determinante en la configuración y materialización de la 
arquitectura de la región. Hasta mediados del siglo pasado -y en algunas regiones 
hasta el presente- la tierra como principal material de construcción define el carácter y 
la expresión de la arquitectura. Hoy los pobladores rurales, alejados de las influencias 
de la “modernidad”, de las nuevas posibilidades de comunicaciones y vínculos e 
intercambio comerciales, de la industrialización y de la tecnología de nuevos materiales, 
conservan sus hábitos tradicionales y solo han producido cambios relativos en las 
técnicas y modos de construir.  
 
Palabras claves:  identidad-tecnología de tierra-patrimonio 
 
 
La región y su ambiente 
 
La región del NOA, sin ostentar el desarrollo económico y la riqueza productiva que 
presentan otras regiones del país, se diferencia y se destaca por su valor histórico y por 
su paisaje natural y cultural: el pueblo, la arquitectura y la vida del hombre del campo, 
definen una  identidad propia al patrimonio cultural de la región. Con una superficie de 
466. 740 km2, equivalente al 16,7% del total del país y una población de sólo el 11 % de 
los casi 38 millones, comprende las provincias de Jujuy, Salta, Tucumán y Catamarca.  
 
 




Condicionada por el relieve, la región asciende de sudeste a noroeste desde los 200 
msnm hasta los 3.500 o 4.000 msnm con picos de montaña que alcanzan 6000m, es la 
puna, altiplanicie que se caracteriza por cordones montañosos, volcanes, lagunas y 
salares, entre los que se extienden amplios valles que se conectan con las quebradas, 
que descienden hacia el este y sur. En este paisaje, de clima seco y gran amplitud 
térmica (se encuentra dentro de la Diagonal Árida Latinoamericana), fue donde se inició 
y desarrolló desde hace más de 3.000 años una importante parte de la historia de 
nuestro país.  
 
El territorio estuvo habitado por grupos étnicos (los ándidos), que a lo largo de más 
1000 años evolucionaron en culturas que por su desarrollo definieron 2 períodos 
históricos: el Período Formativo (años 600 a. C a 950 d. C), con las culturas Tafí, 
Candelaria, Condorhuasi, Alamito, de la Ciénaga, Pozuelos y Chavi –entre algunas- y el 
período de Desarrollo Regional (años 950 a 1.480), con las culturas Aguada, Belén y 
Santa María, entre las más conocidas. Algunos estudios afirman que antes de la 
llegada de los incas hubo influencias de los atacamas desde Chile y de los chibchas 
desde Bolivia.  El territorio, junto con el sur de Bolivia y el norte de Chile fue definida por 
Rex Gonzalez como Área Andina Meridional (Rex Gonzalez-Pérez, 1972). En el siglo 
XV, la región conocida como del Tucumán, formó parte del imperio de los Incas, el 
Tahuantisuyu (1)  y dentro de éste del Collasuyu.  Es indudable que la influencia incaica 
dejo su impronta en la región, prueba ello son los sitios arqueológicos: santuarios 
incaicos, tambos o tampus, centros administrativos, depósitos o collcas, minas, 
corrales, encontrados en la Puna, los Valles Calchaquíes, la Cordillera Oriental y en las 
Sierras Subandinas; como así también una red de caminos construidos 
estratégicamente que vinculaba estos centros con Cuzco y Chile (2-Vitry Christian, 
1998); respondiendo principalmente a actividades económicas -minería y agricultura.  
 
El camino del inca por la puna hacia los valles Calchaquíes, fue uno de los ejes sobre el 
que se desarrollaron en el siglo XVI los centros de población, sean en pueblos nativos 
existentes o generándose en nuevos lugares; otro eje de desarrollo se estableció al 
oeste, en la quebrada de Humahuaca, durante el siglo XVII. Años más tarde, esta ruta 
fue utilizada por los españoles para ingresar desde el norte al territorio (3), dominar y 
fundar ciudades. Es reconocida la trascendencia del camino de inca, no solo por su 
tecnología constructiva sino por su significación y presencia cultural.  
 
Con el asentamiento de los españoles a partir de mediados del siglo XVI, se producen 
importantes cambios en los pueblos nativos y la vida de sus habitantes, patentizados en 
su organización política y social, en sus actividades económicas y productivas, y en sus 
expresiones culturales. La simplicidad arquitectónica de las construcciones del siglo 
XVII Y XVIII, con una clara expresión formal, responde a la realidad, social, económica 
y tecnológica de la época. La región del NOA fue el área más poblada y de mayor 
desarrollo cultural durante la época prehispánica; actualmente es una de la menos 
poblada, presentando un alto porcentaje de ascendencia nativa, sobre todo en los 
poblados de la Puna y la Quebrada de Humahuaca. La lejania entre estos pueblos y los 
centros urbanos les genero una situacion de marginalidad, que los llevo a experimentar 
muy pocos cambios en su forma de vida y a mantener intactas sus pautas culturales. 
 
 




La arquitectura y el sitio 
 
En el NOA, las iglesias y la vivienda como unidad de residencia y producción en las 
áreas rurales expresan la identidad cultural y la historia actual de la región, aún cuando 
su construcción datan de los siglos XVII y XVIII. El paisaje natural, los materiales 
disponibles en el medio y el trasplante de modelos arquitectónicos europeos, más la 
expresión tecnológica y cultural de la mano de obra nativa, fueron los componentes que 
definieron la tipología de iglesias y viviendas, destacándose como principales referentes 





En los distintos períodos históricos, como consecuencia del desarrollo económico, 
productivo y social de la región, la vivienda experimenta transformaciones y 
modificaciones en la concepción y materialización de su arquitectura, evolucionando de 
un simple cobijo transitorio a un complejo arquitectónico, funcional y morfológico. El 
patrón formal y espacial de la vivienda es el de habitaciones o unidades constructivas 
que forman y cierran un espacio-patio, con las variables propias que presenta el 
conjunto residencial de la vivienda dispersa del poblador rural y las casas de haciendas 
o encomiendas cuyo modelo tipológico se repite en las viviendas de los centros 
poblados.  
 
La vivienda rural es un complejo residencial, productivo, que evoluciona según las 
necesidades de la familia (Figura 1): crece con ella, generando uno o más patios (4 - 
Sosa, 2004). La vivienda de hacienda generalmente con habitaciones que abren a uno 
o dos patios responde a un planteo cerrado. (Figura 2). Otro componente tipológico de 
las viviendas rurales del poblador o de hacienda, es la galería que, como un espacio de 
transición entre el exterior e interior (Nicolini, 1980) es característico en las regiones 
cálidas y templadas. Es de uso generalizado en los valles y en la quebrada, en donde el 













    Figura 1. Conjunto residencial en la puna               Figura 2. Hacienda Maquez de Tojo, Yavi 
 




   
 
 
 La vivienda tradicional, resuelta con la intervención del propio usuario según su propia 
capacidad y saber hacer, con sus patios y galerías, en un mimetismo con el medio y su 
paisaje, ya sea dispersa o en cercanías del centro poblado, presenta patrones formales 
y funcionales que identifican una asimilación y fusión de modelos espaciales-
funcionales de la arquitectura española, con  pautas de uso heredadas de las culturas 
indígenas.  Hoy, el hombre rural no produjo cambios significativos en su modo de vida y 
en su organización social y económica, y en consecuencia su hábitat actual no presenta 
variaciones importantes en su lenguaje arquitectónico (Figuras 5 y 6).  
 
Figura 5. Toda la familia participa 






Sea cual fuere el carácter o el sitio de emplazamiento del poblado, la iglesia, símbolo de 
la acción evangelizadora española, se constituye en el principal punto de encuentro y 
lugar de las actividades sociales y religiosas del pueblo. Cuando se implanta un 
asentamiento, es el primer edificio público que se construye, y al crecer el pueblo lo 
hace alrededor de ésta y del espacio-plaza, destacándose así como un hecho 
arquitectónico de importancia no sólo por su valor histórico y estético, sino también por 
su valor social. Su expresión arquitectónica, como en toda América de habla castellana, 
tuvo su origen en los estilos predominantes en Europa.  
 
En su construcción participa el pueblo aportando mano de obra y tecnología de la 
región y, si bien el edificio no fue concebido por la comunidad, fue  apropiado como el 
producto de un proceso de transculturación,...”el gusto autóctono sólo se manifestó en 
Figura 3. Vivienda en Colalao del Valle              Fig. 4. Vivienda en camino Molinos                           
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las artes menores: alfarería, tejeduría, imaginería, votiva, canto, danza: y en los 
aspectos accesorios de la arquitectura, sobre todo en la ornamentación (Asencio, 
Iglesia y Schenone). Formalmente, está constituida por volúmenes de distintos tamaños 
y proporciones (Figura 7), siendo el principal el de la única nave al que se adosan una o 
dos torres campanarios y según la envergadura del edificio, otros volúmenes más 
pequeños que corresponden a sacristía, capillas laterales y baptisterio. (Mellace, Sosa, 
Latina, 1988). 
 
Es frecuente que el techo de la nave avance sobre el plano de la fachada flanqueada 
por la/s torres, conformando de esta manera el espacio atrio-nicho (Nicolini, 1980), sea 
enmarcado por el techo a dos aguas -como por ejemplo en las Iglesias de Huacalera 
(Figura 8) y Tumbaya (en la quebrada), de Tafna en la puna, y la capilla de la misión 
Jesuita de la Banda (Tafi del Valle)- o por un gran arco cobijo que define un pórtico de 
cierta monumentalidad -como en las iglesias de San Carlos Borromeo, San Pedro 
Nolasco, en Molinos, en los Valles Calchaquíes y de la Asunción, Casabindo, en la 
puna. Los techos, en la mayoría de las iglesias son planos, en dos pendiente resueltos 
con el modelo de artesa invertida, característico de las iglesias en toda la América 
hispánica. Las fachadas son lisas y revocadas (Figura 9); sólo en la torre campanario 
que remata en cúpulas o casquetes cónicos, se observan molduras y cierta 
ornamentación (Figura 10.). Las aberturas son mínimas y de reducidas dimensiones.  
 
 







Figura 9. Iglesia de Molinos                                   Figura 10. Iglesia de Susques 




Las manifestaciones religiosas en los poblados no se circunscriben al interior de la nave 
sino que se trasladan a un espacio abierto -el atrio, vinculado a la calle y a la plaza- 
como prolongación funcional de las actividades litúrgicas.  La cosmovisión del poblador 
nativo se hace palpable en este espacio abierto, que con mayor claridad se observa en 
el atrio o plaza con capillas posas de las iglesias de la Asunción, Casabindo, Nuestra 
Señora de Belén de Susques y de Coranzulí. La plaza pública al frente de la iglesia 
enfatizando el carácter comunitario, se ubica sobre un eje imaginario que atraviesa la 
portada de acceso al atrio y la puerta de entrada a la nave que remata en el retablo 















El pueblo y su sitio 
 
Los asentamientos humanos en el territorio se realizaron bajo diferentes formas y 
grados de apropiación del sitio, evolucionando de simples aglomeraciones de 
residencias aisladas a agrupamientos comunales (la concentración de la población en 
aldeas o pueblos llegó a albergar a 2.000 individuos o más, Rex Gonzalez-Pérez, 
1972). Al inicio el patrón poblacional fue el de comunidades dispersas (El Alamito, 
Saujil) que progresó a través de los distintos períodos históricos (Formativo, Desarrollo 
Regional e Inca en los siglos XI al XIV) desde trazado lineal (Yavi Chico) a concéntrico 
(Tastil, Quebrada del Toro) y en damero (Pucará de Fuerte Quemado, Tilcara, 
Quilmes), ya fuere con un crecimiento espontáneo o planificado e irregular dependiendo 
del sitio de emplazamiento (R. Raffino, 1988).   
 
Las aglomeraciones se ubicaban generalmente en los cerros o su laderas, dejando el 
valle o el sector bajo para actividades económicas -agricultura y ganadería-. A partir de 
mediados del siglo XVI con el español en el territorio, las poblaciones se asientan en 
nuevos emplazamientos o en los pueblos nativos existentes, a lo largo de las rutas que 
otrora fueron abiertas y utilizadas por el Inca. Surgen como consecuencia de la 
organización económica-social y política impuesta, de allí que algunos se generaron por 
fundación y otras se formaron a partir del sistema de encomiendas (Cachi, San Carlos, 
Yavi), misiones (Angastaco) o por su cercanía con las haciendas (Seclantás).  
 
Como se dijo, al crecer el asentamiento lo hizo alrededor de la iglesia y de la plaza. La 
forma de vida de los pueblos nativos resalta la importancia de este espacio exterior 
(Gisbert-De Mesa, 1985) ;así como lo fue en sus viviendas, el patio al aire libre es el 
Figura 11. Iglesia de Uquía, Jujuy                        Figura 12. Iglesia de Casabindo, Puna, Jujuy     
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lugar donde realizan sus actividades y  donde entierran a sus muertos; en los pueblos 
que se formaron a partir del siglo XVI, el atrio es el lugar donde se reúne el pueblo con 
un sentido religioso y comunitario (capillas posas en las iglesias de Casabindo, 
Susques, Coranzulí), y que se traslada a la plaza pública. Si bien los pueblos no 
respondieron exactamente al trazado según las Leyes de Indias, siempre estuvieron 
presentes en el origen del mismo, la iglesia y la plaza. (Iglesias-Nicolini-Viñuales, 1980) 
 
El poblado, incorporado a la geografía y al paisaje, se constituye en el lugar de 
pertenencia física, social, económica y cultural del hombre rural (v.g., la Quebrada de 
Humahuaca, declarada por la UNESCO Patrimonio del Humanidad en la categoría de 
Paisaje), en tanto la identidad de la región, estrechamente ligada al medio rural, está 
definida además del patrimonio construido, por otros patrones culturales como modo de 
vida, costumbres y ritos; formas de ocupación y explotación del territorio;  el culto a la 
tierra y sus creencias y rituales; su economía de pastoreo y agrícola; su música e 
instrumentos musicales, sus comidas y artesanías, su saber construir basado en el 
conocimiento de una tecnología ancestral, etc.   
 
Los poblados, sobre todo de la puna, aislados, alejados de los centros urbanos, con 
degradadas rutas de comunicación, marginados de las economías nacionales y 
provinciales, sólo han llegado a presentar relativas innovaciones en sus tecnologías de 
subsistencia. Esta situación ha contribuido a que la herencia y el bagaje cultural de sus 
antepasados devengan en su identidad actual o huella identificatoria. 
 
 
La tecnología y la arquitectura 
 
Como en toda América, el barro, la piedra y la madera fueron los recursos autóctonos 
utilizados en la materialización de la arquitectura durante los primeros períodos  
 
históricos de la Argentina;   materiales y técnicas constructivas elementales que dieron 
respuesta a las condicionantes del medio: viento, sol, lluvias, y sismos. Ramas y cañas 
como estructura y tierra y hojas como relleno fueron utilizados por los pobladores en la 
construcción del cobijo transitorio en su vida nómada. Al sedentarizarse, y frente a la 
necesidad de producir su hábitat como un hecho arquitectónico, utiliza la piedra y la 
tierra desarrollando técnicas apropiadas, para satisfacer requerimientos más complejos.  
  
Si bien la geografía definió distintas sub regiones en la misma región, el uso de un 
material o una técnica no se circunscribe a esta delimitación geográfica. De hecho, la 
preferencia de uno u otro material (o la combinación de materiales) y la técnica 
empleada está vinculada a los recursos y herramientas que dispone en el sitio. A lo 
largo de los distintos períodos históricos-culturales las tecnologías constructivas fueron 
evolucionando; así en el período Formativo, las primeras construcciones estables 
utilizaron la tierra como material de relleno en muros dobles de piedra (ejem. Cultura 
Tafi). Más tarde se la utilizó también como adobe y  tapial en muros (El Alamito, 
Catamarca) y como quincha en los techos (5).  
 
Los cambios que se producen en la arquitectura durante el dominio del inca se 
evidencian también en el uso de la piedra canteada y asentada con mortero de barro, 
en las habitaciones en ángulos rectos y en los vanos trapezoidales.  




Se incorpora también el revoque como terminación de los muros y en algunas obras se 
utilizó el barro coloreado. (Raffino, 1988). Los ejemplos de arquitectura no espontánea 
más antiguos (siglos XVII  y XVIII) que perduran a la fecha,  son las iglesias. Anterior a 
este tiempo subsisten solo vestigios y ruinas de construcciones de piedra de carácter 
doméstico, correspondientes a las culturas agro ceramistas (Canals Frau, 19523) 
Quilmes, Tolombón, Tastil, Incahuasi, Tilcara, entre los más conocidos. En el período 
colonial, en las construcciones de las casas de hacienda, en la de los pobladores  
rurales y en las capillas e iglesias se continúa utilizando el adobe en los muros, que 
poco a poco empieza a ser reemplazado por el ladrillo, sobretodo en los centros 
poblados (Nicolini, 1980-Groussac, 1981). La técnica de adobe (Figuras 13 y 14) como 
el de las otras técnicas de construcción con tierra,  es una tradición cultural transmitida 
de generación en generación, lamentable corre hoy el riesgo de perderse dado que 










        
         
 
 
              Figura 13. Fachada Iglesia     Figura 14. Fachada del cementerio del Carmen 
                               del Carmen 
 
La tierra también se utiliza en los techos de una o dos aguas, como “torta de barro”; es 
común encontrarla en los valles y en la quebrada (Figura 15). La paja es la otra 
resolución para la cubierta en la puna (Figura 16), aunque si bien, las nuevas 
construcciones siguen utilizando el adobe en los muros, está siendo reemplaza por 
otros materiales, tanto en las viviendas como en los edificios restaurados (Sosa, 2001). 
En efecto el tradicional techo de paja en los valles húmedos  y en la puna es 
reemplazado primero por la cubierta de teja (Iglesia de Yavi) y a partir del siglo XX por 
la chapa metálica (Iglesia de La Rinconada). Los techos de torta de barro (de suelo-
cemento en la Iglesia de Uquia, Huacalera), característico de la quebrada y los valles 
áridos mantienen aún cierta hegemonía sobre la chapa.  
 
La tecnología de la tierra marca el carácter de la arquitectura de la puna, valles y 
quebrada, generando como resultante una construcción simple, de muros anchos, de 
baja altura y techos planos, en armonía con el entorno. La iglesia, de volúmenes puros 
y fachadas simples, que se caracteriza por su unidad y simetría, puede estar a escala 
del poblado, pero por su emplazamiento, su volumetría, la altura de su o sus torres-
campanarios y a veces el color de sus muros, marcan la monumentalidad del edificio 
destacándose sobre la silueta del pueblo. (Figura 17) 
 
 



















El paisaje natural, los recursos naturales y los hechos históricos que acontecieron a lo 
largo del tiempo, han interactuado configurando y modelando las expresiones de la vida 
de los pueblos que habitaron y habitan esta región. Los referentes principales que 
surgen de inmediato cuando nos referimos a la región del NOA es el patrimonio 
arquitectónico: los pueblos con sus calles, casas  e iglesias y el elemento contenedor 
de esta arquitectura, el espacio natural. Todo este conjunto conjuga la riqueza cultural 
tangible de la región.  El hombre rural, habitante de este espacio natural, que se 
manifiesta de acuerdo a su bagaje cultural heredado de hace generaciones -como 
construye, como vive, como se expresa con la música, con sus sonidos y silencio, con 
sus colores define la identidad de la región.  
 
      
     Figura 17. El pueblo y su iglesia, la Puna, Jujuy 
  
La tecnología de tierra dio la conveniente respuesta constructiva y formal a las 
exigencias del medio: sol, amplitud térmica, vientos, contribuyó a dar esta identidad 
propia, a una arquitectura autóctona de formas simples, de muros anchos y gruesos, 
vanos de tamaños reducidos, cuya simplicidad y pureza volumétrica derivan de la 
sencillez de la técnica constructiva nativa. Un saber constructivo que define la calidad y 
cualidad de la arquitectura popular. 
 




Los pueblos que se mantienen alejados de las influencias de la modernidad y el 
progreso, sobre todo aquellos alejados de los centros poblados importantes, han podido 
conservar casi íntegramente sus caracteres originales: paisaje natural y modos de vida 
de sus habitantes, favoreciendo entre otras cosas, la conservación del estilo 
arquitectónico y técnicas constructivas tradicionales.  
 
Esta realidad ha comenzado hace algunos años a experimentar cambios. El sentir 
generado por el hombre urbano que prejuzgó a la tecnología de tierra, precaria, 
marginal, sembró en el poblador el rechazo de este material “antiguo” por otros 
modernos. Situación, que sumada al desarrollo del turismo, está provocando una 
transformación del paisaje arquitectónico vernácular: se construyen obras nuevas, se 
imitan soluciones propias de otros materiales, se interviene remodelando,  
construcciones de tierra sin tener el conocimiento tecnológico del material, sin 
considerar sus cualidades y sus limitaciones, afectando en muchos casos poblados con 
más de 200 años de historia, sin respetar su propia historia y arquitectura. 
 
De allí surge la necesidad de salvar el vacío de conocimiento de los técnicos y 
profesionales. Salvaguardar el patrimonio cultural, revalorizando la identidad de los 
pueblos y de sus moradores constituye uno de los principios en que debe 
fundamentarse el desarrollo local, que debe responder a su vez a una planificación del 
desarrollo regional; estos campos deben estar vinculados e involucrados en objetivos 
de puesta en valor del patrimonio arquitectónico, que abarca también el patrimonio 





1. El Tahuantisuyu -"la tierra de los cuatro cuartos (suyus)"- estaba formado por: El Chinchasuyu o cuarto 
noroeste, abarcaba costa del Ecuador y el norte Peruano; el Antisuyu comprendía el noroeste peruano, 
el Collasuyu, hacia el sureste, ocupaba la mayor parte de Bolivia, el noroeste de Argentina y el norte de 
Chile, el Contisuyo: al sur del Perú, comprendía las actuales Arequipa, Moquegua y Tacna. 
(Enciclopedia Temática Ilustrada, 1993) 
2. El camino del Inca era el Capacñam . “el camino del Señor”, de 2500 kilómetros, nacía en el Cuzco, y 
se dirigía a los cuatro suyus del Tahuantisuyu. En Argentina penetraba por la  Quiaca, dividiéndose al 
Chaco y a Chile por la cordillera.  (Christian Vitry, 1998 ) 
3. El camino del inca aún existe en el NOA, hay tramos que se encuentran en lugares de dificil acceso, 
con ello buen estado de conservación, otros están desaparecido por áreas de cultivos, otros  bajo la 
ruta nacional N° 40, la cual atraviesa la Argentina, desde Cabo Vírgenes en Santa Cruz, a La Quiaca, 
en jujuy. En el NOA entra a los Valles Calchaquíes por la Punta de Balasto a 2.400 msnm (Catamarca), 
ruta continua por los valles hasta atravesar el Abra de Acay a 4.895 msnm y descender a San Antonio 
de los Cobres con rumbo a la Quebrada de Huamahuaca, Patrimonio de la Humanidad, terminar el 
recorrido en Abrapampa -3.484 msnm - para empalmar con la ruta 9 a La Quiaca.  
4. El espacio-patio como lugar de vínculo y encuentro de las actividades familiares y productivas, se 
genera por la construcción y disposición de las distintas unidades habitacionales, que pueden ser de 
carácter funcional o polifuncional: dormitorios, depósito, cocina y dentro de su límite el siempre infaltable 
fogón y horno. (M. Sosa,  
5. Adobe: mampuesto de tierra (sistema mampostería) Tapial: tierra apisonada por capas en un molde 
(sistema monolítico) Quincha: Entramado de madera o caña y relleno-cierre de barro y fibra (sistema de 
entramado) horno (M. Sosa, 2003) 
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VI SIACOT-IISDS, TAMPICO, TAMAULIPAS, MÉXICO. 
 
Durante los días 19 al 22 de septiembre de 2007 se llevó a cabo el VI Seminario 
Iberoamericano de Construcción con Tierra, VI SIACOT, organizado por la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas,  en la ciudad de Tampico, México. En el primero se 
presentaron treinta y dos trabajos que sintetizan resultados de investigación, 
encuadrados dentro de las siguientes temáticas:  
• La construcción con tierra, el estado del arte en problemas críticos.  
• Educación, formación, capacitación. 
• Investigación y desarrollo tecnológico. 
• Patrimonio edificado: Investigación e intervención. 
• El presente de la arquitectura en tierra, creatividad y sustentabilidad. 
• Proyectos de investigación social, individual y prototipos. 
 
Paralelamente, en la misma universidad Autónoma de Tamaulipas se llevó a cabo el II 
Seminario Internacional de Investigación del Desarrollo Sustentable, en el cual, 
vinculado a la temática, fue presentada la ponencia “Diseño Modular, una Alternativa 
Sustentable” por el Dr. Víctor Manuel García Izaguirre, el Dr. Rubén Salvador Roux 
Gutiérrez, el Dr. José Adán Espuna Mújica y el Mtro. Eduardo Arvizu Sánchez, sobre la 
construcción de una vivienda con bloques de tierra comprimida (BTC).  
  
 
ENCUENTROS INTERNACIONALES EN ARGENTINA:  
 
II Seminario de Ciencia y Tecnología, Hábitat Popular, 19 al 21 de Setiembre 
2007. AVE CEVE-CONICET.   
 
En el marco de este Seminario realizado en la sede del Centro Experimental de la 
Vivienda, CEVE-CONICET, Córdoba, que convocó a investigadores, funcionarios y 
técnicos vinculados a la investigación y el desarrollo científico-tecnológico, se 
presentaron numerosos trabajos que son un claro testimonio de que la construcción 
está vigente en la preocupación de las agendas científicas y de gobierno de diversos 
países de la región. Los trabajos presentados y sus autores fueron los siguientes: 
• Normatividad técnica y hábitat popular. Ing. Raquel Barrionuevo, Perú. 
• Alter Terra, proyecto para la autoconstrucción de viviendas con ecomateriales. 
Ing. Mario de Jesús Domínguez González, Cuba. 
• La Arquitectura de Tierra, una alternativa tecnológica para la producción social 
del hábitat. Arq. Irene C. Ferreyra, Arq. Mirta E. Sosa, Arq. Rafael F. Mellace, 
Argentina.  
• Producción social de vivienda de tierra en el NOA.Recursos locales y gestión. 
Arq. Irene C. Ferreira, Arq. Josefina Chaila, Argentina.  
• Programa Habitat Rural Chubut: articulación intersectorial y soluciones 
arquitectónicas y tecnológicas para su desempeño bioambiental. Arq. Beatriz 
Garzón, Argentina. 




• Construcción con tierra y Hábitat Popular: desarrollos tecnológicos recientes en 
Argentina. Arq. Rodolfo Rotondaro, Arq. Josefina Chaila, Argentina. 
• Estabilización química de suelos de baja plasticidad para la fabricación de 
adobes. Ing. Carlos Alderete, Ing. Lucía Arias, Arq. Rafael F. Mellace, 
Argentina. 
• Diseño de viviendas con bts. Arq. Stella Maris Latina, Arq. Rafael F. Mellace, 
Argentina. 
 
Para mayor información: www.ceve.org.ar    
 
 
ASADES 2007, Reunión Anual De la Asociación Argentina de Energía Solar  
 
El siguiente trabajo, relacionado con la construcción en tierra, fue publicado como 
comunicación en el XXX Congreso de ASADES, realizado en San Luis, Argentina, del 
13 al 16 de Noviembre de 2007: 
• Simulación preliminar del comportamiento térmico de una vivienda andina del 
Perú, Autores: R. Espinoza, G. Saavedra. 
 
SEMINARIO EN TINOGASTA SOBRE PATRIMONIO CONSTRUIDO EN TIERRA 
CRUDA Y DESARROLLO REGIONAL. Arq. Luis Orecchia, La Rioja. 
 
Los días 8 y 9 de noviembre de 2007 en 
las salas de la Casa de la Cultura de la 
municipalidad de Tinogasta, provincia de 
Catamarca, se realizó el seminario 
citado, con la asistencia de unas 30 
personas.  Entre ellas había integrantes 
de la Dirección de Turismo local, 
empresarios turísticos y docentes.  Las 
exposiciones estuvieron a cargo de las 
arquitectas Mirta Sosa y Josefina Chaila, 
miembros del centro CRIATIC de la 
Universidad  Nacional  de Tucumán, y  el 
  Iglesia de Anillaco, Catamarca                                       arquitecto Luis A. Orecchia, de La Rioja.  
 
Comenzó el Arq. Orecchia con una referencia a las normas vigentes sobre patrimonio, 
haciendo referencia a la Carta de Venecia, y sobre los peligros del Turismo 
indiscriminado.  Luego la Arq. Sosa expuso sobre el patrimonio construido con tierra 
cruda en el NOA y las patologías más comunes que lo afectan.  Orecchia pasó luego a 
explicar el proyecto de circuito cultural del Valle del Bermejo de La Rioja, y la Arq. 
Chaila realizó un análisis de la Ruta del Adobe de Catamarca y sus posibilidades de 
desarrollo. Finalmente se realizó una mesa redonda en la que diversos miembros de la 
comunidad local expusieron la problemática turística de Tinogasta, sus potencialidades 
y sus falencias, y la necesidad de concertar una red de circuitos similares, tanto del 
resto de Catamarca, como de las provincias vecinas.   
 




El sábado 10 se realizó un recorrido de los diversos monumentos que componen la 
Ruta del Adobe, analizando potencialidades y falencias.  
 
 
FORMACIÓN DE RECURSOS HUMANOS DE GRADO Y POSGRADO EN LA FADU 
UBA, CIUDAD  DE BUENOS AIRES.  
 
• Seminario Puna y arquitectura. 
Como parte de las actividades de formación de docentes e investigadores que 
promueve la Secretaría de Investigaciones de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo (Universidad de Buenos Aires), se organizó el segundo seminario “Puna y 
Arquitectura”, coordinado por el Arq. Jorge Tomasi (CONICET). El mismo se desarrolló  
durante los meses de Noviembre y Diciembre de 2007, y contó con la participación de 
alumnos avanzados de la Carrera de Arquitectura 
y profesionales jóvenes interesados. La temática 
de la construcción con tierra estuvo presente en 
las clases del Seminario y estuvo especialmente 
referida a la zona altoandina. Se dictó además un 
módulo específico en el cual se trataron conceptos 
introductorios a la construcción con tierra y se 
realizó una práctica de sensibilización. Se 
reconocieron distintas tierras y se fabricaron 
adobes tradicionales y un sector de tapial de 20 cm 
de espesor.  
 
• Pasantías del Programa ARCONTI (Arquitectura y Construcción con Tierra). 
ARCONTI es un programa de investigación del Instituto de Arte Americano de la FADU-
UBA, dentro del cual se organiza de manera cuatrimestral un servicio de pasantías de 
investigación para alumnos avanzados de Arquitectura. En el 2007 fueron dirigidas (por 
el Arq. Rotondaro) seis pasantías, con los siguientes temas: 
o Tecnología de la construcción con tierra en la argentina. Aproximación.   
o Arquitectura de tierra y gestión. Modalidades y esquemas de producción en el 
ámbito popular y oficial en la argentina. 
o Tecnología de la construcción con tierra. Sistemas con adobe: aspectos 
históricos y uso actual. 
o Relevamiento en Rinconada 2007. Casa de doña Margarita Martínez, puna 
jujeña. 
o Patología de la construcción con tierra. Aspectos generales, lesiones y agentes. 










Construcción con Tierra 3 
 104
  




Decano: Arq. Jaime Sorín                                      Vicedecano: Arq. Luis Bruno 
 Secretaría General: Arq. Ariel Misuraca 
 Coordinación de Gabinete: Subsecretario: Arq. Fernando Schifani 
 Secretaría Académica: Arq. Javier Fernández Castro 
 Secretaría de Extensión Universitaria: Arq. Beatriz H. Pedro 
 Secretaría de Investigaciones: Arq. Jorge Ramos 
 Secretaría de Relaciones Institucionales: Arq. Cristina Fernández 
 Secretaría de Relaciones Internacionales: Arq. Jorge Cortiñas 
 Secretaría de Posgrado: Arq. Carlos Lebrero 
 Secretaría de Asuntos Estudiantiles: Sr. Nicolás Nucifora 
 Secretaría de Acción Comunitaria: DG. Viviana Asrilant 
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  Centro de Investigación Habitat y Energía – CIHE – SI – FADU - UBA 
 
En 1990 se consolida el Centro de Investigación Hábitat y Energía de la Secretaría de Investigaciones de 
la FADU-UBA, fundado y dirigido por los Dres. Profs. Arqs. John Martín Evans y Silvia de Schiller, sobre 
la base del Programa de Investigación establecido inicialmente en 1987. La introducción de la temática 
ambiental en proyectos de arquitectura en la FADU, iniciada en 1984 con la materia Diseño Bioambiental 
y Arquitectura Solar, seguida en 1990 por la materia Energía en Edificios, fue el detonante de su 
desarrollo a nivel grado y, desde 1994, en el posgrado, paralelamente a los programas de investigación 
financiados por UBACyT y ANPCyT. Cuenta con el Laboratorio de Estudios Bioambientales, equipado 
con un heliodón, túnel de viento y cielo artificial, para realizar ensayos y simulaciones físicas con 
maquetas, e instrumental de medición y programas de computación, guarda estrecha relación con la 
actividad docente de grado y posgrado de sus miembros y ofrece asesoramiento a terceros a través del 
Programa de Asistencia Técnica en Arquitectura Bioambiental (Resol. CD 222/94). Ha ganado premios en 
concursos internacionales de arquitectura solar y diseño urbano sustentable, y en el ámbito nacional, el 
Premio a la Investigación FADU-UBA 1994 y el Premio Vitruvio a la Investigación en Arquitectura 2003, 
del Museo de Bellas Artes. Se han formado varios grupos de trabajo en áreas específicas: 
Sustentabilidad y Vivienda Social, Eficiencia Energética en Edificios, Sustentabilidad de Materiales de 
Construcción, Tecnología Solar aplicada en Arquitectura, Construcción con Tierra y Certificación de 
Arquitectura Sustentable. El CIHE es sede de pasantes, becarios y tesistas, nacionales y de 
universidades del exterior. 
  Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas – SI – FADU - UBA       
 
El Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas “Arq. Mario J. Buschiazzo”, fue creado el 24 de 
julio de 1946 por la Universidad de Buenos Aires a iniciativa del arquitecto Mario J. Buschiazzo, profesor 
de Historia en la Escuela de Arquitectura de la entonces Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales; y reconocido en su continuidad por resoluciones del Consejo Directivo de la Facultad de 
Arquitectura, Diseño y Urbanismo del 1º de diciembre de 1987, y del Consejo Superior de la Universidad 
de Buenos Aires del 11 de julio de 1990. Se dedica a las investigaciones y estudios históricos y críticos, 
acerca de las manifestaciones teóricas y materiales del hábitat, el diseño, la arquitectura y la ciudad, en 
lo referido a Iberoamérica en especial y la Argentina, el área bonaerense y la ciudad de Buenos Aires en 
particular. La tarea desarrollada comprende: formar investigadores, contribuir a la formación de docentes, 
dirigir becarios UBA, Conicet y extranjeros, editar publicaciones científicas, didácticas y de divulgación, 
organizar cursos, seminarios y jornadas de especialización, debate y difusión de su temática y de los 
resultados de sus investigaciones. Es sede de becarios extranjeros que realizan parte de sus estudios en 
la FADU, utilizando su infraestructura informática y sus areas de archivos y biblioteca. Parte de los 
investigadores han sido sus tutores en la investigación que desarrollan para sus tesis.  
